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PREFACIO 

“El hombre nace para la aflicción, como las chispas vuelan hacia arriba”, por lo 

que todos tenemos que aprender la misma lección que Pablo. "He aprendido", 

dijo " a contentarme, cualquiera que sea mi situación.” Filipenses 4:11. Los 

creyentes, sobre todo, desean alcanzar una santa ecuanimidad en sus 

tribulaciones y bajo el estrés causado por nuestra sociedad, cada vez más 

secular. 

En este volumen, tenemos una exposición completa de este versículo de la 

Escritura por el puritano Thomas Watson, originalmente predicado durante su 

ministerio como rector de St Stephen, Walbrook, Londres. "A pesar de que 

Thomas Watson publicó varios libros de gran valor", dijo C. H. Spurgeon, 

"comparativamente poco se sabe de él - incluso la fecha de su nacimiento y 

muerte son desconocidas. Sus escritos son su mejor legado; quizá no era 

necesario ninguno más, y por consiguiente la providencia impidió el exceso". 

Los predicadores puritanos, teniendo la vista p5uesta en la práctica de sus 

oyentes, construyeron su aplicación para el corazón en busca de la verdad en 

una doctrina bíblica sólida. Esta característica es evidente en “El Arte de la 

Contentamiento Divino”; así como también, lo es el hecho de que Watson era 

el "maestro de un estilo conciso, vigoroso y de una belleza de expresión. Él 

podía hablar no sólo para ganar el entendimiento de los hombres, sino también 

para asegurar un lugar en sus memorias para la verdad". 

En la reimpresión de la edición de 1855 de “El Arte del Contentamiento Divino” 

(la última edición que conocemos) hemos querido revisar el formato y añadir 

notas editoriales para aumentar la claridad. Lamentamos, sin embargo, que la 

falta de personal nos impida hacer poco más que adicionar una completa tabla 

de contenidos. 

Hemos publicado este pequeño libro con la esperanza en oración que será útil 

en la enseñanza del arte del contentamiento Divino a muchos, capacitándoles, 

para que al igual que David, puedan decir sinceramente a Dios en sus 

problemas, "Bueno eres Tú, y bienhechor." 



 

CAPITULO I 

La Introducción al Texto. 
 

Estas palabras son traídas a modo de prolepsis para anticipar y prevenir una 

objeción. El apóstol había establecido, en versículos anteriores, muchas 

exhortaciones serias y divinas, y entre ellas: “por nada estéis afanosos” Sin 

descartar, 1. Un cuidado prudencial; “porque si alguno no provee para los suyos, 

y mayormente para los de su casa, ha negado la fe, y es peor que un incrédulo” 

(1 Tim 5:8) Tampoco, 2. A la asistencia religiosa: “tanto más procurad hacer 

firme vuestra vocación y elección;” (2 Ped. 1:10) Ni, 3. Excluyendo toda 

preocupación ansiosa sobre los temas y acontecimientos de las cosas: “No os 

afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer” (Mat. 6:25) Y en este sentido 

debe ser el cuidado de un cristiano no tener ansiedad. La palabra ansiedad en su 

original griego, significa: “cortar el corazón en pedazos”, un afán que divide el 

alma; ponga atención a esto. Estamos llamados a “encomendar nuestro camino 

al Señor” (Sal. 37:5). La palabra hebrea es: “entrega tu camino al Señor”; Es 

nuestro trabajo desechar la ansiedad (1 Ped 5:7), y es el trabajo de Dios 

cuidarnos. 

Por nuestra falta de moderación quitamos el trabajo de la mano del Señor. El 

afán, cuando es desequilibrado, ya sea desconfiado o distraído, es muy 

deshonroso para Dios; se separa de su providencia, como si Él se hubiera 

sentado en el cielo sin importarle las cosas de aquí abajo; como un hombre que 

hace un reloj, y luego lo deja seguir por sí mismo. El afán desmedido quita al 

corazón cosas mejores; y por lo general mientras estamos pensando cómo 

vamos a hacer para vivir, nos olvidamos de cómo morir. El afán es un cáncer 

espiritual que obra desperdicios y desalienta; muy pronto, mediante nuestro 

afán, nosotros podríamos añadir más a nuestro estado de dolor, que añadir un 

codo a nuestro bienestar. Dios lo advierte como una maldición, “que comerán 

su pan con angustia” (Ez. 4:16). Es mejor ayunar que comer de ese pan. “No se 

afane por nada”. 

Ahora bien, no sea que alguno pudiera decir: “Sí Pablo, tú nos predicas a 

nosotros aquello que tú mismo has aprendido escasamente; ¿has aprendido a no 



afanarte?” el apóstol parece responder tácitamente a esto en las palabras del 

texto: “He aprendido, en la situación en la que me encuentre, a contentarme con 

eso”; un discurso digno de grabarse sobre nuestros corazones, y ser escrito en 

letras de oro sobre las coronas y diademas de los príncipes. 

El texto se ramifica a sí mismo en estas dos partes generales: I. El aprendiz, 

Pablo: “He aprendido”. II. La lección: “a contentarme cualquiera que sea mi 

situación” 



CAPITULO DOS 

La Primera Parte del Texto, el Aprendiz, con la Primera Proposición. 

Comienzo con la primera: El estudioso, y su aptitud: “He aprendido”. De la cual 

puedo, por cierto, observar dos cosas a modo de paráfrasis. 1. El apóstol no dice: 

“Yo he oído, que en cualquiera que sea mi situación yo debería estar contento”; 

sino: “he aprendido”. De ahí nuestra primera doctrina: que no es suficiente para 

los cristianos escuchar su deber, sino que deben aprender su deber. Una cosa es 

escuchar y otra cosa es aprender; ya que una cosa es comer y otra cosa es 

preparar. San Pablo era un practicante. Los cristianos escuchan mucho, pero es 

de temer, que aprenden poco. Había cuatro tipos de terrenos de la parábola del 

sembrador (Lc 8:5), pero solo una buena tierra; una alegoría de esta verdad, es 

que hay muchos oyentes, pero son pocos los que aprenden. 

Hay dos cosas que nos impiden el aprendizaje: 

1. Menospreciar lo que oímos. Cristo es la perla de gran precio; cuando 

desestimamos esta perla, nunca podremos aprender ni su valor, ni su virtud. El 

Evangelio es un misterio raro; en un lugar Se le llama: “el evangelio de la 

gracia” (Hch. 20:24); en otro: “el evangelio de la gloria” (2 Cor. 4:4); porque 

en él, como en un cristal transparente, la gloria de Dios resplandece. Pero el que 

ha aprendido a despreciar este misterio, difícilmente aprenderá a obedecerlo; 

aquel que ve las cosas del cielo como cosas fortuitas, o talvez como manejar un 

negocio, o la realización de algún diseño político como de mayor importancia, 

este hombre está en el camino a la condenación, y difícilmente aprenderá las 

cosas de su paz. ¿Quién va a aprender lo que él piensa que escasamente vale la 

pena aprender? 

2. Olvidarnos de lo que oímos. Si un estudiante tiene sus reglas establecidas 

delante de él, y las olvida tan rápidamente como las lee, él nunca aprenderá (Stg 

1:25). Aristóteles llama a la memoria, el escriba del alma; y Bernard lo llama el 

estómago del alma, ya que tiene una facultad retentiva, y convierte el alimento 

celestial en sangre y ácidos; tenemos muy buena memoria en otras cosas, nos 

acordamos de lo que es vano. Ciro podía recordar el nombre de cada soldado en 

su enorme ejército. Recordamos heridas; esto es llenar un gabinete precioso con 

estiércol; pero como Hierom dice: ¿qué tan pronto nos olvidamos de las 



verdades sagradas de Dios?; Tenemos la tendencia a olvidar tres cosas: nuestras 

faltas, nuestros amigos, nuestras instrucciones. Muchos cristianos son como 

tamices; ponga un tamiz en el agua, y estará lleno; sin embargo, levántelo del 

agua, y todo se vacía; así, mientras que están escuchando un sermón, ellos 

recuerdan algo; pero al igual que el tamiz fuera del agua, tan pronto como han 

salido de la iglesia, todo se les olvida. “Que estas palabras, dice (Cristo) 

penetren bien en sus oídos” (Lc 9:44). En el original es “poner estas palabras en 

los oídos”, como un hombre que oculta la joya de ser robada, la encierra 

poniéndola a salvo en su pecho. Dejen que penetren; la palabra no debe caer 

sólo como rocío que moja la hoja, sino como lluvia que empapa la raíz del árbol, 

y lo hace fructificar. Oh, ¡Con qué frecuencia Satanás, como las aves del cielo, 

recoge la buena semilla que ha sido sembrada! 

APLICACIÓN: Déjenme que les ponga en una seria prueba. Algunos de ustedes 

han oído mucho, ustedes han vivido cuarenta, cincuenta, sesenta años bajo la 

bendita trompeta del Evangelio, ¿qué han ustedes aprendido? Ustedes pueden 

haber oído un millar de sermones, y sin embargo no haber aprendido uno. 

Busquen en sus conciencias. 

1. Usted ha oído mucho contra el pecado: ¿Es usted oyente, o es usted 

aprendiz? ¿Cuántos sermones usted ha oído contra la codicia, que es la 

raíz sobre la cual el orgullo, la idolatría y la traición crecen? Uno lo llama 

un pecado metropolitano; es una maldad compleja, que tuerce una gran 

cantidad de pecados en y con ella. No existe prácticamente ningún pecado 

sin ella; sino que la codicia es un ingrediente principal del mismo; y aun 

así es usted como las dos hijas de la sanguijuela, que dicen: “¡dame! 

¡dame!”. ¿Cuánto has oído contra el estallido de ira, que es una breve 

locura, una borrachera seca, que reposa en el seno de los necios, y a la 

menor oportunidad sus espíritus comienzan a incendiarse? Cuánto has 

oído acerca de jurar; Es una prohibición expresa de Cristo, “No juréis en 

ninguna manera” (Mateo 5:34). Este pecado de entre todos los otros 

pueden denominarse la obra sin fruto de la oscuridad. No se encuentra ni 

endulzado con placer, ni enriquecido con ganancias, el bermellón 

habitual con que Satanás pinta el pecado. Jurar está prohibido con un 

mandato. Mientras que él que jura dispara sus juramentos, como flechas 

voladoras contra Dios para perforar su gloria, Dios dispara “un rollo 



volador” de maldiciones contra él. ¿Y hace usted de su lengua una raqueta 

por la cual tira juramentos como pelotas de tenis? ¿Se ejercita a sí mismo 

con juramentos, como los filisteos hicieron con Sansón, que al final 

derribo la casa por su oído?¡Ay! Tanto han aprendido lo que es el pecado, 

¿qué no han aprendido a dejar el pecado? El que conoce lo que es una 

víbora, ¿va a jugar con ella? 

 
2. Ha oído hablar mucho de Cristo: ¿Ha aprendido usted a Cristo? Los 

judíos, como dijo Jerónimo, llevan a Cristo en su Biblia, pero no en su 

corazón; su voz “fue por toda la tierra” (Ro. 10:18); los profetas y 

apóstoles eran como trompetas, cuya voz fue hasta los fines de la tierra; 

sin embargo, muchas miles de personas que escucharon el ruido de estas 

trompetas, no aprendieron a Cristo, “Ellos no obedecieron” (Ro 10:16). 

(1) Un hombre puede saber mucho de Cristo, y sin embargo no aprender 

a Cristo; los demonios conocían a Cristo (Mat. 8:29.) (2.) Un hombre 

puede predicar a Cristo, y sin embargo no aprender a Cristo, como Judas 

y los pseudo-apóstoles (Fil.1:15) (3.) Un hombre puede profesar a Cristo, 

y sin embargo no aprender a Cristo; hay muchos profesantes en el mundo 

de quienes Cristo profesará en contra. (Mat. 7:22-23) 

Pregunta: ¿Qué es entonces aprender a Cristo? 

1. El aprender a Cristo es ser hecho como Cristo, tener las características divinas 

de su santidad grabadas en nuestros corazones, “nosotros todos, mirando a cara 

descubierta como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados de 

gloria en gloria en la misma imagen” (2 Co. 3:18) Una metamorfosis es llevada 

a cabo; un pecador, viendo la imagen de Cristo en el espejo del Evangelio, es 

transformado en esa imagen. Nunca hombre alguno miró a Cristo con ojos 

espirituales, y se fue sin ser transformado. Un verdadero santo es un cuadro del 

paisaje divino, donde todas las excepcionales bellezas de Cristo son expuestas 

y retratadas vivamente; él tiene el mismo espíritu, el mismo discernimiento, la 

misma voluntad, con Jesucristo. 

2. El aprender a Cristo, es creer en él; “Mi Señor y mi Dios” (Jn. 20:28). Creerle 

a Dios y no solo creer en Dios., que es la aplicación real de Cristo a nosotros 

mismos, y por decirlo así, rociar la medicina sagrada de su sangre en nuestras 



almas. Usted ha oído hablar mucho de Cristo, y sin embargo no puede decir con 

un humilde respeto: “mi Jesús”, no se ofenda si le digo, que el diablo puede 

decir su credo tan bien como usted. 

3. El aprender a Cristo, es amar a Cristo. Cuando tenemos conversaciones 

bíblicas, nuestras vidas como diamantes enriquecidos emiten un brillo 

resplandeciente en la iglesia de Dios, y son, en cierto sentido, paralelas a la vida 

de Cristo, como la transcripción con el original. Esto en cuanto a la primera 

noción de la palabra. 



CAPITULO III 

Respecto a la Segunda Proposición 

Esta palabra: “he aprendido”, es una palabra que denota dificultad, que muestra 

cómo el apóstol difícilmente llegó al contentamiento mental; no se originó en 

su naturaleza. San Pablo no llegó de forma natural a él, pero lo había aprendido. 

Le costó muchas oraciones y lágrimas, le fue enseñado por el Espíritu. De ahí 

nuestra segunda doctrina: “las cosas buenas son difíciles de conseguir”. El 

asunto de la religión no es tan fácil como la mayoría imagina. “He aprendido”, 

dijo San Pablo. De hecho, un hombre no necesita aprender a pecar, esto es 

natural, y por lo tanto fácil, viene como agua de un manantial, es una cosa fácil 

ser malvados (Sal 58:3); el infierno será tomado sin tormenta, pero las 

cuestiones de religión deben ser aprendidas. Cortar la carne es fácil, pero para 

pinchar una vena, y no cortar una arteria es difícil. El negocio del pecado no 

necesita ser aprendido, pero el arte del contentamiento divino no se logra sin 

trabajar arduamente en la santidad, “He aprendido”. 

Hay dos razones importantes por las cuales debe haber tanto estudio como 

ejercitación: 

1. Porque las cosas espirituales están en contra de la carne Todo en la 

religión es totalmente opuesto a la naturaleza. Hay dos cosas en la religión, y 

ambas están en contra de la naturaleza. (1.) Cuestiones de fe; como ser de que 

los hombres son justificados por la justicia de otro; convertirse en un tonto para 

ser sabio; ganarlo todo perdiéndolo todo; todo esto es contrario a la naturaleza. 

(2) Las cuestiones de la práctica; como la auto negación; como ser que un 

hombre niegue su propia sabiduría, y verse a sí mismo como ciego; tomar su 

propia voluntad y fundirla en la voluntad de Dios; arrancarse el ojo derecho, 

decapitar y crucificar aquel pecado que es el favorito y que se encuentra más 

cercano al corazón para que él tome su cruz y siga a Cristo, no sólo en oro, sino 

en caminos con sangre, abrazar la religión cuando se viste con ropa de noche, y 

preferentemente cuando ha sido despojado de todas las joyas de honor; esto es 

contrario a la naturaleza, y por lo tanto debe ser aprendido. El autoexamen; 

que el hombre tome su corazón, como un reloj, todo en piezas, para establecer 

un interrogatorio espiritual o tribunal de la conciencia, y atravesar  las cosas  

en su propia alma; tomar la vela y la linterna de David (Sal 119. 105), y buscar 



el pecado; más aún, como un juez, al dictar la sentencia sobre sí mismo (2 Cro. 

34:27); esto es contra la naturaleza, y no se obtiene fácilmente sin aprender. 

Auto-reformación; ver a un hombre, como Caleb u otro espíritu, andando 

totalmente opuesto a sí mismo, la corriente de su vida alterada, y corriendo 

dentro del canal de la religión; esto es totalmente contra la naturaleza. Cuando 

una piedra asciende, no es un movimiento natural, sino uno violento; el 

movimiento del alma en dirección al cielo es un movimiento violento, que debe 

ser aprendido; carne y sangre no son expertas en estas cosas; la naturaleza no 

puede echar fuera la naturaleza, más de lo que Satanás puede echar fuera a 

Satanás. 

2. Porque las cosas espirituales están sobre las naturales. Hay algunas cosas 

en la naturaleza que son difíciles de encontrar, como la causa de las cosas, que 

no se aprenden sin un estudio. Aristóteles, un gran filósofo, a quien algunos han 

llamado un águila caído de las nubes, sin embargo, no pudo averiguar la 

trayectoria de las corrientes del río Euripo, y por lo tanto se arrojó en él; ¿Qué 

son entonces las cosas divinas que están en la esfera encima de la naturaleza, y 

más allá de toda disquisición humana; como la Trinidad, la unión hipostática, 

el misterio de la fe para creer contra toda esperanza? Sólo el Espíritu de Dios 

puede iluminar nuestra vela aquí. El apóstol llama a esto “las cosas profundas 

de Dios”. El Evangelio está lleno de joyas, pero están encerradas de los sentidos 

y la razón. Los ángeles en el cielo las están buscando en estas profundidades 

sagradas. (1 Pe.1:12). 

APLICACIÓN: Imploremos al Espíritu de Dios que nos enseñe; debemos ser 

“divinamente enseñados”; el eunuco podía leer, pero que no podía comprender, 

hasta que Felipe se unió a él en su carro (Hch 8:29). El Espíritu de Dios debe 

unirse con nuestro carro; él debe enseñarnos, o no podremos aprender: “Y todos 

tus hijos serán enseñados por Jehová;” (Is 54:13). En un reloj de sol, un hombre 

puede leer la figura de la esfera, pero no puede decir cómo va el día, a menos 

que el sol brille sobre la esfera; podemos leer a lo largo de la Biblia, pero no 

podemos saber el propósito, hasta que el Espíritu de Dios resplandezca en 

nuestros corazones (2 Co. 4:6). ¡Oh, imploremos este bendito Espíritu! Es 

prerrogativa real de Dios el enseñar: “Yo soy Jehová Dios tuyo, que te enseña 

provechosamente” (Is 48:17). Los ministros pueden decirnos nuestra lección, 

pero sólo Dios puede enseñarnos; hemos perdido ambas, nuestro oído y la vista, 



y, por lo tanto, somos poco aptos para aprender. Desde que Eva escuchó a la 

serpiente, hemos sido sordos; y desde que ella miró del árbol del conocimiento 

hemos estado ciegos; pero cuando Dios viene a enseñar, él elimina estos 

impedimentos (Is 35:5). Naturalmente, estamos muertos (Ef. 2:1) ¿quién irá a 

enseñar a un hombre muerto? sin embargo, ¡he aquí que Dios se compromete a 

hacer entender los misterios a los muertos! Dios es el gran maestro. Esta es la 

razón por la que la palabra predicada funciona de manera diferente sobre los 

hombres; dos en un banco, en uno obra efectivamente, y el otro se encuentra en 

las ordenanzas como un niño muerto en el pecho, y que no obtiene algún tipo 

de nutrición; ¿Cuál es la razón? Porque el vendaval celeste del Espíritu sopla 

sobre uno, y no sobre el otro; ¡uno tiene la unción de Dios, que le enseña todas 

las cosas! (1 Jn. 2:27), el otro no lo posee. El Espíritu de Dios habla con dulzura, 

pero irresistiblemente. En esa doxología del cielo, nadie podía cantar la nueva 

canción, sino los que fueron sellados en su frente (Ap. 14:1), los reprobados no 

podían cantarla. Aquellos que son habilitados en los misterios de la salvación, 

deben tener el sello del Espíritu sobre ellos. Hagamos de esto nuestra oración: 

Señor, sopla tu Espíritu en tu Palabra; y nosotros tenemos una promesa, que 

puede agregar alas a la oración: “Si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas 

dádivas a vuestros hijos; ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu 

Santo a los que se lo pidan?” (Lu. 11:13) y hasta aquí la primera parte del texto. 

CAPÍTULO IV 

La Segunda Parte del Texto, la lección en sí misma, con la proposición. 

He llegado a la segunda parte, que es lo principal, la lección en sí misma, “a 

contentarme en cualquiera que fuera mi condición”. Aquí había, de hecho, una 

rara pieza de aprendizaje y es sin duda de admirar más en San Pablo, que sabía 

cómo adaptarse a sí mismo a todas las condiciones, aún más que todo el 

aprendizaje en el mundo alrededor, que ha sido tan aplaudido en épocas 

anteriores, por Julio César, Tolomeo, Jenofonte, los grandes admiradores de 

aprendizaje. El texto tiene, sin embargo, algunas palabras en él: “a contentarme 

cualquiera que fuera mi situación”; pero si es cierto lo que una vez Fulgencio 

dijo, que la frase más valiosa se mide siempre por su brevedad y suavidad, 

entonces, este es el discurso más completo; el texto es como una piedra preciosa, 

pequeña en cantidad, pero grande en valor e importancia. 



La proposición principal debo insistir, es esto: que un espíritu con gracia es un 

espíritu contento. La doctrina del contentamiento es muy extraordinaria, y hasta 

que la hayamos aprendido, no habremos aprendido a ser cristianos. 

1. Es una dura lección. Los ángeles en el cielo no la habían aprendido; ellos no 

estaban contentos. A pesar de que su estado era muy glorioso, sin embargo, aun 

ambicionaban más, y apuntaban a algo más elevado; “los ángeles que no 

guardaron su dignidad”. Ellos no guardaron su dignidad, porque no estaban 

contentos con ella. Nuestros primeros padres, vestidos con la túnica blanca de 

la inocencia en el paraíso, no habían aprendido a estar en contentamiento; ellos 

tenían corazones ambiciosos, y estaban pensando que su naturaleza humana que 

era demasiado baja y simple, sería coronada con la Deidad, y “serian como 

dioses”. A pesar de que podían escoger de todos los árboles del jardín, aun así, 

en ninguno tenían contentamiento, excepto en el árbol del conocimiento que se 

supone que habría sido como colirio que los habría hecho omniscientes. Oh, 

entonces, si esta lección era tan difícil de aprender en inocencia, ¡cuán difícil la 

encontramos, aquellos que estamos llenos de corrupción! 

2. Es de alcance universal, se refiere a todos. Primero se refiere a los ricos. 

Uno podría pensar que no hace falta insistir en que tengan contentamiento 

aquellos a quienes Dios ha bendecido con grandes patrimonios, sino 

persuadirlos para que sean humildes y agradecidos; No, sino que les digo, 

tengan contentamiento. ¡Los ricos tienen sus descontentos, así como los demás! 

Aun cuando tienen grandes patrimonios, sin embargo, están descontentos de 

que no tienen más; ellos harían mil talentos de los cien talentos. Un hombre 

bebedor de vino, cuanto más bebe, más sed tiene; la codicia es un edema seco; 

un corazón terrenal es como un sepulcro, que “nunca está satisfecho”; por lo 

tanto, les digo, hombres ricos, tengan contentamiento. Los ricos, si podemos 

suponer que se contenten con sus patrimonios, lo cual sería raro; aun así, a pesar 

de que tienen un patrimonio suficiente, no poseen el honor suficiente; si sus 

graneros son lo suficientemente llenos, aun así, sus torres no son lo 

suficientemente altas. Serían alguien en el mundo, como Teudas, “quien se 

jactaba de ser alguien” (Hch 5:36). Ellos nunca van tan alegremente como 

cuando el viento de honor y aplauso llena sus velas; si este viento disminuyera 

estarían descontentos. Uno podría pensar que Amán tenía tanto como su 

orgulloso corazón pudiera desear; fue puesto sobre todos los príncipes, avanzó 



hacia el pináculo de honor, para ser el segundo hombre en el reino (Est. 3:1); 

aun así, en medio de toda su pompa, se encontraba descontento, y lleno de ira, 

porque Mardoqueo no se descubrió y se arrodillo; y no había forma de 

deshacerse de esta inflamación de venganza, sino al derramar toda la sangre de 

los judíos y ofrecerlos en sacrificio. El picor de honor rara vez se disipó sin 

sangre; por eso les digo a ustedes hombres ricos, tengan contentamiento. Los 

ricos, si podemos suponer que se contenten con su honor y magníficos títulos, 

aun así, no siempre tendrán contentamiento en sus relaciones. Aquella que yace 

en el seno, a veces puede soplar las brasas; como la esposa de Job, que en una 

caricia lo hubiera hecho caer fuera del mismo Dios; “Maldice a Dios y muérete”. 

A veces los niños causan descontento. ¿Con qué frecuencia se ve que la leche 

de la madre alimenta una víbora? y que el que una vez succionada el pecho, ¿va 

a succionar su sangre? Los padres a menudo recogen espinas de las uvas y 

cardos de los higos. Los niños son dulces espinosos; como la rosa, la cual es 

una flor fragante, pero tiene sus espinas. Nuestras comodidades relativas no son 

del todo vino puro, sino mezclado; que tienen en ellas más sedimentos que licor, 

y son como ese río del que habla Plutarco, donde las aguas corren dulcemente 

por la mañana, pero por la noche corren amargas. No tenemos ninguna carta de 

privilegio que nos hubiera sido concedida en esta vida; por lo tanto, los ricos 

necesitan ser llamados a tener contentamiento. 

Segundo: La doctrina del contentamiento concierne a los pobres. Ustedes que 

sí succionan tan ampliamente de los pechos de la providencia, tengan 

contentamiento; Se trata de una lección difícil, por lo tanto, ha sido necesario 

definirla cuanto antes. Cuán difícil es tener contentamiento, cuando los medios 

de subsistencia se han ido y un gran patrimonio se ha evaporado casi a la nada. 

Los medios de subsistencia son llamados nuestra vida en la Escritura, ya que 

son el mismo nervio de la vida. La mujer en el Evangelio gastó “todo cuanto 

tenía en los médicos” (Lu 8:43), en el griego es, que gastó toda su vida en los 

médicos, porque ella gastó sus medios por los cuales se debe vivir. Es mucho 

tener contentamiento, cuando la pobreza ha cortado nuestras alas; pero, aunque 

difícil, es excelente; y aquí el apóstol había “aprendido a contentarse en 

cualquiera situación”. Dios llevó a San Pablo dentro de tan gran variedad de 

condiciones como nunca leemos de ningún otro hombre, y, sin embargo, él 

estaba contento; además seguramente él nunca podría haber ido a través de ellas 



con mucha alegría. Ver en las vicisitudes en que este bendito apóstol fue 

lanzado: “estamos atribulados en todo” (2 Cor 4:8), había tristeza de su 

condición, “Pero no angustiados”; allí estaba su contentamiento en esa 

condición, “estamos en apuros”; allí esta su aflicción, “mas no desesperados”, 

allí está su contentamiento. Y, si leemos un poco más, “en tribulaciones, en 

necesidades, en angustias, en azotes, en cárceles, en tumultos”, (2 Cor 6: 4,5). 

Allí está su angustia, Y he aquí que su contentamiento, “como no teniendo nada, 

mas poseyéndolo todo”. Cuando el apóstol fue dejado sin nada, aun con la 

mirada en ese dulce contentamiento de la mente, que era como la música en su 

alma, lo poseía todo. Leemos un bosquejo o la historia de sus sufrimientos; “En 

cárceles, más en peligros de muerte, muchas veces” (2 Cor. 11: 23-25). Sin 

embargo, he aquí su bendito cuerpo y carácter de su espíritu, “he aprendido a 

contentarme, cualquiera que sea mi situación”. Por dónde sea que la providencia 

soplara, él tenía tal habilidad y destreza divina, que sabía cómo dirigir su curso. 

Con respecto a su situación exterior él era indiferente; él podía bien estar en la 

parte superior de la escalera de Jacob, o en la parte inferior; podía cantar tanto 

el canto fúnebre, o bien el himno; podía ser cualquier cosa que Dios tuviera para 

él: “Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia”. Este es un patrón poco 

común para que nosotros imitemos. Pablo, en lo que se refiere a su fe y valor, 

era como un cedro, no podía se zarandeado; pero por su condición externa, que 

era como un junco doblándose en todos los sentidos con el viento de la 

providencia. Cuando un vendaval de prosperidad sopló en él, podía doblar con 

eso, “Yo sé cómo estar saciado” y cuando una ráfaga ruidosa de la aflicción 

sopló, podía doblar en la humildad con: “Yo sé cómo tener hambre”. San Pablo 

fue, como dice Aristóteles, como un dado que tiene cuatro caras; lánzalo en la 

dirección que quieras y él caerá sobre la parte inferior; deje que Dios lance al 

apóstol en la dirección que quiera, él caería sobre la parte del contentamiento. 

Un espíritu contento es como un reloj, aun si usted lo lleva de arriba abajo, su 

resorte que no se agitará, ni las ruedas saldrán de su lugar, sin embargo, el reloj 

mantendrá su movimiento perfecto: así fue con San Pablo, a pesar de que Dios 

lo llevó a varias condiciones, aun así no fue elevado con una, ni fue derribado 

con la otra; el resorte de su corazón no se rompió, las ruedas de sus afectos no 

fueron desordenadas sino mantuvieron su constante movimiento hacia el cielo; 

aún contento. El barco que se encuentra anclado a veces puede ser un poco 

sacudido, pero nunca se hunde; la carne y hueso pueden tener sus miedos e 



inquietudes, pero la gracia los confirma: un cristiano, habiendo colocado su 

ancla en el cielo, su corazón nunca se hundirá; un espíritu con gracia es un 

espíritu contento. Este es un raro arte. Pablo no lo aprendió a los pies de 

Gamaliel: "He aprendido"(Fil 4:11), he sido iniciado en este sagrado misterio; 

como si hubiera dicho, he conseguido el arte divino, tengo la destreza de él; 

Dios debe hacernos artistas adecuados. Si debemos poner a algunos hombres 

para un arte en el que no son expertos, ¿cuán incapaces serían para ello? poner 

a un labrador a tallar o dibujar imágenes, ¿qué extraña obra iba a hacer? esto 

está fuera de su esfera. Tome un ilustrador que es preciso en la colocación de 

los colores, y póngalo a arar, o colóquelo en la siembra, o en el injerto de 

árboles, esto no es su arte, él no es experto en ello: pida a un hombre natural 

vivir por fe, y cuando todas cosas vayan a la cruz, pídale que esté contento, 

usted le está pidiendo que haga algo para lo que tiene nula habilidad, usted 

puede también pedir a un niño que guie la popa de un barco; vivir con 

contentamiento hacia Dios en la deficiencia de confort exterior, es un arte que 

"la carne y la sangre no han aprendido;" es más, muchos de los propios hijos de 

Dios, que se destacan en algunos deberes de la religión, cuando vienen a esto 

del contentamiento, ¿cómo lo arruinan? Tienen escasos expertos iniciados este 

arte. 

 

 
CAPITULO V 

Resolviendo algunas preguntas 

Para la ilustración de esta doctrina, voy a proponer estas preguntas. 

1. Ya sea que un cristiano pudiera o no ser consciente de su condición, ¿aun así 

podría estar contento? 

R// Sí; de lo contrario no es un santo, sino un estoico. Raquel hizo bien al llorar 

por sus hijos, esto era natural; pero su falta fue que no quiso ser consolada, hubo 

descontento. Cristo mismo fue consciente, cuando él sudó grandes gotas de 

sangre, y dijo: "Padre, si es posible, que esta copa pase de mí;" sin embargo, 

estaba contento, y se sometió dulcemente a la voluntad del Padre; "sin embargo, 

no como yo quiero, sino como tú." El mandato apostólico es que nos 



humillemos " bajo la poderosa mano de Dios "(1 Pe. 5. 6), lo cual no podemos 

hacer, a menos que estemos conscientes de la misma. 

2. Ya sea que un cristiano pueda o no exponer abiertamente sus quejas a Dios, 

¿aun así podría estar contentó? 

R// Sí; "a ti he encomendado mi causa;" (Jer. 20: 12). Y David derramado su 

queja ante el Señor (Sal. 142. 2). Nosotros podemos llorar a Dios, y desear que 

él no rescate de todas nuestras heridas; ¿acaso un niño no se quejará con su 

padre?; Cuando cualquier carga está sobre el espíritu, la oración da el deshago 

que alivia el corazón. El espíritu de Ana estaba cargado: "Yo soy", dice ella, 

"una mujer atribulada de espíritu" Ahora habiendo orado, y llorado, se fue, y no 

fue más triste; sólo que aquí está la diferencia entre una queja santa y una queja 

de descontento; en la primera nos quejamos ante Dios, en la otra nos quejamos 

de Dios. 

3. ¿Qué es lo que verdaderamente excluye ese contentamiento? 

Hay tres cosas que el contentamiento expulsa fuera de su diócesis y que de 

ninguna manera puede incluir: 

1. Se excluye una queja fastidiosa; esta es propiamente la hija de descontento: 

"Lloro en mi queja" (Sal. 55:2). Él no dice, murmuro en mi queja. La 

murmuración no es mejor que un motín en el corazón; Se trata de un 

levantamiento en contra de Dios. Cuando el mar está agitado e inquieto, arroja 

por adelante nada más que la espuma: cuando el corazón está descontento, 

arroja por delante la espuma de la ira, la impaciencia, y en ocasiones algo poco 

mejor que la blasfemia. La murmuración no es otra cosa que la escoria que 

borbotea de un corazón descontento. 

2. Se excluye una turbación desigual; cuando un hombre dice: estoy en tales 

aprietos, que no sé cómo evolucionar o salir, voy a ser deshecho; cuando la 

cabeza y el corazón están tan absorbidos, que no son capaces de orar o meditar, 

etc... él no es él mismo; al igual que cuando un ejército es derrotado, un hombre 

corre por un lado, y otro por otro lado, el ejército es puesto en desorden; de ese 

modo los pensamientos de un hombre corren de arriba a abajo distraídos, el 

descontento disloca y desarticula el alma, le saca de control. 



3. Se excluye un desaliento infantil; y esto es por lo general como consecuencia 

de la otra. Un hombre atribulado de la mente, sin saber la forma de liberarse o 

sacarse a sí mismo de los presentes problemas, empieza a desmayar y se hunde 

debajo de ellos. La preocupación es a la mente, lo que una carga es para la 

espalda; esta carga los espíritus, y con esta sobrecarga, los hunde. Un espíritu 

abatido es un espíritu de descontento. 

 

 
CAPÍTULO VI 

Mostrando la naturaleza del contentamiento 

Después de haber respondido a estas preguntas, debo en siguiente lugar, 

describir este contentamiento. Es un temperamento dulce del espíritu, mediante 

el cual un cristiano se lleva a sí mismo a una compostura igual en cualquier 

condición. La naturaleza de este aparecerá más claramente en estos tres 

aforismos. 

1. El contentamiento es una cosa divina, que se convierte en nuestro, no por 

adquisición, sino por infusión; Es una hoja tomada del árbol de la vida, y 

plantada por el Espíritu de Dios en el alma; es un fruto que no crece en el jardín 

de la filosofía, sino que es de un nacimiento celestial; Por lo tanto, es muy fácil 

observar que el contentamiento se une con la piedad, y van en equipo; "La 

piedad con contentamiento es gran ganancia." (1 Tim. 6 6.) El contentamiento 

siendo una consecuencia de la piedad, o que trabajen en equipo, o ambos, lo 

llamo divino, para diferenciarlo de aquel contentamiento al que un hombre 

moral puede llegar. Los no creyentes han parecido tener este contentamiento, 

pero solo era la sombra y la imagen del mismo; Berilo, no el verdadero 

diamante; el suyo no era sino civil, este es sagrado; el suyo era sólo desde los 

principios de la razón, este es de la religión; el de ellos solamente estaba 

iluminado en la antorcha de la naturaleza, este a la luz de la Escritura. La razón 

puede enseñar un poco de contentamiento de la siguiente manera: sea cual sea 

mi condición, esto es para lo que he nacido; y si me encuentro con cruces, que 

no es sino la miseria católica: todos tienen su porción, por lo tanto, ¿por qué 

debería estar preocupado? La razón puede sugerir esto; y, de hecho, esto puede 

ser bastante restrictivo; sin embargo, vivir con seguridad y con alegría hacia 



Dios cuando este reduce los suministros de la criatura, solamente la religión 

puede llevarle a este tesoro del alma. 

2. El contentamiento es una cosa intrínseca; se encuentra dentro de un hombre; 

no en la corteza, sino en la raíz. El contentamiento tiene, ambos, su fuente y 

arroyo en el alma. El rayo no obtiene su luz desde el aire; los rayos de consuelo 

que posee un hombre contento, no surgen de consuelos externos, sino desde su 

interior. A medida que el dolor se asienta en el espíritu, "El corazón conoce la 

amargura de su alma" (Pr 14:10); por lo que el contentamiento se encuentra 

dentro del alma, y no depende de factores externos. De ahí deduzco, que los 

problemas externos no pueden obstaculizar este bendito contentamiento; es una 

cosa espiritual, y proviene de fundamentos espirituales; la aprehensión del amor 

de Dios. Cuando hay una tempestad afuera, puede haber música adentro; una 

abeja puede picar a través de la piel, pero no puede picar al corazón; aflicciones 

externas no pueden picar al corazón de un cristiano, donde se encuentra el 

contentamiento. Los ladrones nos pueden despojar de nuestro dinero y de 

nuestra vajilla, pero no de esta perla del contentamiento, a menos que estamos 

dispuestos a desprendernos de él, porque está resguardado en el armario del 

corazón; el alma que está en posesión de este rico tesoro del contentamiento, es 

como Noé en el arca, que puede cantar en medio de un diluvio. 

3. El contentamiento es una cosa habitual, brilla con una luz fija en el 

firmamento del alma. 

El contentamiento no se manifiesta solamente de vez en cuando, como algunas 

estrellas fugaces que rara vez se muestran; se trata de un temperamento que 

radica en el corazón. Una acción no da el nombre; no se dice que es un hombre 

generoso al que da limosna una vez en su vida; un hombre codicioso puede 

hacerlo; pero se dice que es generoso, aquel que, “practica la hospitalidad”, es 

decir, que en todas las ocasiones está dispuesto a aliviar las necesidades de los 

pobres; así que, es llamado un hombre contento, aquel que practica el 

contentamiento. No es casual, sino constante. Aristóteles, en su retórica, hace 

distinción entre los colores en la cara que surgen de la pasión, y los que surgen 

de la tez; la cara pálida puede ser de color rojo cuando se sonroja, pero esto es 

sólo una pasión; él dice correctamente que ser rojizo y sanguíneo, es aquel que 

está constantemente así, es su tez. No es un hombre contento, el que está 



contento en alguna ocasión, y tal vez cuando él está complacido, sino el que lo 

está constantemente, que es el hábito y la tez de su alma. 

 

 
CAPÍTULO VII 

Razones Apremiantes para el Santo Contentamiento. 

 

 
Habiendo mostrado la naturaleza del contentamiento, estableceré algunas 

razones o argumentos para el contentamiento, que pueden ser preponderantes 

en nosotros. 

1. La primera razón para el contentamiento es que nos ha sido impuesto a 

nosotros como un deber: “contentos con lo que tenéis ahora” (Heb. 13:5). 

El  mismo  Dios,  que   nos   ha mandado   a creer,   nos   ha   mandado 

a contentarnos; Si no obedecemos, nos colocamos a nosotros mismos en 

un delito espiritual. La Palabra de Dios es una garantía suficiente; tiene 

autoridad en ella, y esto debería ser algo que nos haga desistir o ser un 

sagrado remedio para el descontento. Ipse dixit fue suficiente entre los 

estudiosos de Pitágoras: “haber sido promulgado,” es el estilo real. La 

Palabra de Dios debe ser la estrella que guía, y su voluntad el peso que 

mueva nuestra obediencia; su voluntad es una ley, y tiene majestad 

suficiente en él para cautivarnos a la obediencia; nuestros corazones no 

deben ser más inquietos que el mar embravecido, que a su palabra se 

calmó. 

La segunda razón para el contentamiento es la promesa de Dios. Porque ha 

dicho: "No te desampararé ni te dejaré." (Heb. 13:5). Aquí Dios mismo se ha 

comprometido  a  sí  mismo,  bajo  firma  y   sello   para   nuestras   

provisiones necesarias. Si un rey debe decir a uno de sus súbditos, voy a cuidar 

de ti, en tanto que tenga algún cargo a la corona, tú serás provisto; si estuvieres 

en peligro, te protegeré, si te encontraras en necesidad, te abasteceré; ¿no tendría 

que estar contento ese súbdito? He aquí, Dios ha hecho la promesa a los 

creyentes, y ya ha sido consignado una fianza por su seguridad, "Nunca te 

dejaré;" no debería esto desencantar al demonio del descontento. "Deja tus 



huérfanos, yo los criaré." (Jer. 49:11). Me parece que veo al hombre de Dios en 

su lecho de muerte con gran descontento, y lo escucho quejarse ¿Qué será de 

mi esposa e hijos cuando esté muerto y enterrado? Ellos pueden venir a la 

pobreza, dice Dios: "no te preocupes, permanece contento, yo cuidare de tus 

hijos; y en mi confiarán tus viudas" Dios nos ha hecho una promesa, que no nos 

dejará, y ha aplicado esta promesa a nuestra esposa e hijos; ¿no estaremos 

satisfechos? La verdadera fe tomará la garantía personal de Dios, sin tener que 

llamar testigos. 

Contentarse, en virtud de un decreto. Sea cual sea nuestra condición, Dios el 

juez de mundo, desde la eternidad decretó esta condición para nosotros, y por 

su providencia ordenó todas las circunstancias en ello. Permite al cristiano 

pensar a menudo consigo mismo, quien me ha colocado aquí, ya sea que este 

en una esfera alta, o en una menor. No es la casualidad o la fortuna, como los 

paganos miopes imaginaron; no, es el sabio Dios que por su providencia me ha 

puesto en este mundo. Debemos actuar en esa escena en que Dios nos tiene; No 

decir tal cosa, como que alguien tal me ocasionó esto a mí; No mirando 

demasiado en la sub-rueda. Leemos en Ezequiel, de una "rueda en medio una 

rueda" (Ez. 1:16). El decreto de Dios es la causa del giro de las ruedas, y su 

providencia son las ruedas interiores que mueven todo el resto. La providencia 

de Dios es el timón que gira alrededor de toda la nave del universo. Decir 

entonces, como el santo David, "Enmudecí, no abrí mi boca, porque tú lo 

hiciste" (Sal 39. 9.); la providencia de Dios, que no es otra cosa que el ejercicio 

de su decreto, debería ser un contrapeso contra el descontento. Dios nos ha 

puesto en nuestra estación, y él lo ha hecho en sabiduría. Nos imaginamos que 

cierta condición de vida sería buena para nosotros; mientras que, si fuéramos 

nuestros propios talladores, a menudo cortaríamos la peor pieza. Lot, siendo 

puesto a su elección escogió Sodoma, que poco después fue quemada con fuego. 

Raquel estaba muy deseosa de tener niños, " Dame hijos o me muero", y le costó 

la vida el dar a luz a un niño. Abraham era sincero en cuanto a Ismael, " Ojalá 

Ismael viva delante de ti" pero tuvo poco consuelo, ya sea de él o de su semilla; 

nació un hijo de la contienda, su mano estaba contra todo hombre, y la mano de 

todos contra él. Los discípulos lloraron porque Cristo dejaba el mundo, ellos 

eligieron su presencia corpórea; mientras que era mejor para ellos que Cristo se 

fuera, de lo contrario “el Consolador no vendría” (Jn 16:7). David eligió la vida 



de su hijo, “lloró y ayunó por él;” (2 Samuel 12:16.); mientras que, si el niño 

hubiera vivido, habría sido un monumento perpetuo de su vergüenza. Nos 

colocamos a menudo en nuestra propia luz; si fuéramos a escoger, o empaquetar 

nuestros propios consuelos, escogeríamos el equivocado. ¿No es bueno para el 

niño, que el padre escoja por él? Si fuera dejado a sí mismo, él quizás elegiría 

un cuchillo para cortar su propio dedo. Un hombre en un paroxismo pide vino, 

que, si lo tuviera, este sería poco mejor que el veneno; es bueno para el paciente, 

acudir al médico. La consideración de un decreto que determina, y una 

providencia disponiendo de todas las cosas que ocurren, debería obrar en 

nuestros corazones un santo contentamiento. El sabio Dios ha ordenado nuestra 

condición; si él ve mejor para nosotros tener abundancia, tendremos 

abundancia; si él ve que es mejor para nosotros que tengamos necesidad, 

tendremos necesidad; estemos contentos de estar sujetos a las disposiciones de 

Dios. 

Dios ve, en su infinita sabiduría, que la misma condición no es conveniente para 

todos; lo que es bueno para uno, puede ser malo para otro; una estación del año 

no servirá a los hombres para toda ocasión, uno necesita el sol, otro la lluvia; 

una sola condición de la vida no se ajusta a cada hombre, más de lo que un traje 

de vestir se ajustará a cada cuerpo. La prosperidad no es adecuada para todos, 

sin embargo, tampoco lo es la adversidad. Si un hombre es humillado, tal vez 

es lo que puede soportar mejor; él tendría una provisión de gracia más grande, 

más fe y paciencia; él puede “recoger uvas de los espinos”, recoger un poco de 

consuelo de la cruz. No todos pueden hacer esto. 

Otro hombre está sentado en un lugar eminente de dignidad; él es más adecuado 

para ello; tal vez es un lugar que requiere un tanto más de juicio, del cual no 

todos somos capaces; tal vez él puede utilizar mejor su patrimonio, él tiene un 

corazón público, así como un lugar público. El sabio Dios ve que la condición 

que es  mala para uno, es buena para otro; por tanto, es él quien coloca a     

los hombres en diferentes orbes y esferas; algunos más alto, otros más bajo. Un 

hombre desea la salud, Dios ve que la enfermedad es mejor para él; Dios va a 

trabajar la  salud  desde  la  enfermedad,  trayendo el  cuerpo  de  muerte,  a  

ser consumido. Otro hombre desea la libertad, Dios ve que la restricción es 

mejor para él; él trabajará su libertad mediante la restricción; cuando sus pies 

están atados, y su corazón sea agrandado. ¿Creemos nosotros esto, que esto 



debería controlar los conflictos pecaminosos y cavilaciones de nuestro corazón? 

¿He de estar descontento con lo que se promulga por decreto, y es ordenado por 

la providencia? ¿Esto sería ser un niño o un rebelde? 



CAPITULO VIII 

Uso I. Mostrando como un cristiano puede hacer su vida confortable. 

 

Se muestra cómo un cristiano puede llegar a llevar una vida confortable, incluso 

un cielo en la tierra, las veces que lo quieran: por el contentamiento cristiano. 

El confort de la vida no depende de tener mucho; es la máxima de Cristo, 

"porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que 

posee." (Lu. 12. 15) sino en estar contento. ¿Acaso la abeja no está contenta con 

la alimentación en el rocío y la succión de una flor, como el buey que pasta en 

las montañas? El contentamiento se encuentra dentro del hombre, en el corazón; 

y la manera de estar confortado, no es por tener nuestros graneros llenos, sino 

nuestra mente tranquila. El hombre contento, dice Séneca, es el hombre feliz. 

El descontento es un humor preocupado, que seca el cerebro, desgasta los 

espíritus, corroe y carcome el confort de la vida; el descontento hace que un 

hombre no disfrute de lo que la posee. Una o dos gotas de vinagre agria toda 

una copa de vino. Deje que el hombre tenga la riqueza y la confluencia de las 

comodidades mundanas, una o dos gotas de descontento le amargará y 

envenenará todo. 

El confort depende del contentamiento; Jacob fue paralizado, cuando el tendón 

en el encaje de su muslo se contrajo: así, cuando el tendón del contentamiento 

comienza a encogerse, nos vamos paralizando en nuestro confort. El 

Contentamiento es tan necesario para mantener una vida confortable, como es 

necesario el aceite para mantener la lámpara encendida; de las nubes del 

descontento a menudo caen los aguaceros de lágrimas. 

¿Podemos tener confort en nuestras vidas? podemos tenerlo si lo deseamos: un 

cristiano puede labrarse la condición que desee para sí mismo. ¿Por qué te 

quejas de tus problemas? El problema no son los problemas, sino el 

descontento; no es el agua sino el barco, es el agua que se pone dentro de la 

filtración, que lo hunde; no es la aflicción externa que puede hacer que la vida 

de un cristiano sea triste; una mente contenta podría navegar por encima de estas 

aguas, pero cuando hay una filtración del descontento abierta, y los problemas 

entran en el corazón, entonces se inquieta y se hunde. Por lo tanto, como los 



marineros, bombee el agua hacia fuera, detenga la fuga espiritual en el alma, y 

ningún problema le podrá hacer daño. 



CAPITULO IX 

Uso II. Una revisión al cristiano descontento. 

 

Aquí hay un justo reproche a aquellos que están descontentos con su condición. 

Esta enfermedad es casi epidémica. Algunos que no están contentos con el 

llamado que Dios les ha dado, quisieran estar un escalón más arriba, los que 

están en el arado quisieran estar en el trono; tal como la araña en los proverbios, 

a la “que atrapas con la mano, y está en palacios de rey.”. Otros que están en la 

tienda quisieran estar en el púlpito (Num 12. 2); quisieran estar en el templo de 

honor, antes de que estar en el templo de la virtud; que entrar en silla de Moisés, 

sin cascabeles y granadas de Aarón; como monos, los cuales muestran más su 

deformidad cuando están subiendo. ¿No es suficiente que Dios haya otorgado 

dones a los hombres, en privado para edificar; que los ha enriquecido con 

muchas misericordias? pero, ¿Procuráis también el sacerdocio?" (Num. 16. 10) 

¿Qué es esto sino el descontento que surge del orgullo altisonante? Éstos 

secretamente gravan la sabiduría de Dios, que no les ha atornillado en su 

condición de una clavija más alta. Cada hombre se queja de que su estado no es 

mejor, a pesar de que rara vez se queja de que su corazón no es mejor. Un 

hombre elogia este tipo de vida, otro elogia aquel; un hombre piensa que la vida 

de campo es mejor, otro que la vida de ciudad; el soldado piensa que es mejor 

ser un comerciante, y el comerciante que ser un soldado. Los hombres pueden 

contentarse con ser otra cosa que lo que Dios quiere que ellos sean. ¿Cómo es 

que nadie está contento? Muy pocos cristianos han aprendido la lección de San 

Pablo: ni pobres ni ricos saben cómo estar contentos, ellos pueden aprender 

cualquier cosa menos esto. 

 

 
Si los hombres son pobres, aprenden a sentir envidia; ellos difaman a los que 

están por encima de ellos. La prosperidad de otro les lastima los ojos. Cuando 

la vela de Dios brilla sobre el tabernáculo de su vecino, esta luz los ofende. En 

medio de los deseos, los hombres pueden, en este sentido, abundar en la envidia 

y malicia; un ojo envidioso es un ojo maligno. Ellos aprenden a ser 

quejumbrosos, quejándose, como si Dios los hubiera tratado duramente; ellos 

siempre están diciendo sus deseos, quieren este y aquel confort, cuando su 



mayor necesidad es un espíritu contento. Aquellos que están bastante contentos 

con su pecado, sin embargo, no están contentos con su condición. 

 

 
Si los hombres son ricos, aprenden a ser codiciosos; con una sed insaciable por 

del mundo, y acumulan riqueza por medios injustos; su "diestra está llena de 

sobornos", como el salmista lo expresa (Sal. 26. 10) Ponen en una balanza una 

buena causa de un lado y una pieza de oro en el otro, y el oro es más pesado. 

Dice Salomón que hay cuatro cosas que dicen, "no es suficiente." (Pr. 30. 15) 

Quisiera añadir una quinta; el corazón de un hombre codicioso. De modo que 

ni pobres ni ricos saben cómo estar contentos. Desde la creación nunca ha 

reinado el pecado del descontento con mayor furia que en nuestros tiempos; 

nunca fue Dios más deshonrado; casi no se puede hablar con nadie, sin que la 

pasión de su lengua delate el descontento de su corazón; cada uno balbucea su 

problema, y aquí incluso la lengua tartamuda habla con demasiada libertad y 

fluidez. Si no tenemos lo que deseamos, Dios no tendrá una buena mirada de 

nosotros, actualmente estamos enfermos de descontento, y listos para debilitar 

nuestro humor. Si Dios no perdonará a los hijos de Israel por sus 

concupiscencias, ellos le exigieron que les quitara la vida; ellos debían tener las 

codornices con su maná. Acaba, aunque era un rey, y uno podría pensar que las 

tierras de la corona habían sido suficientes para él, sin embargo, está triste y 

descontento por la viña de Nabot. Jonás a pesar de ser un buen hombre y un 

profeta, aun dispuesto a morir por amor; porque Dios mató a su calabaza, le dijo 

mátame a mí también. Raquel, "Dame hijos, o voy a morir;" tenía muchas 

bendiciones, si ella pudiera haberlas visto, pero quería eso para contentarse. 

Dios suplirá nuestras necesidades, pero ¿debería él satisfacer nuestros deseos 

también? Muchos están descontentos por minucias; otro tuviere un mejor 

vestido, una joya más rica, una nueva moda. Nerón, no contento con su imperio, 

estaba preocupado de que el músico tenía más habilidad para tocar que él. ¡Qué 

fantástico son algunos, que se consumen en el descontento por la falta de 

aquellas cosas que, si hubieran tenido, los harían más ridículos! 



 



CAPITULO X 

Uso III. Una persuasión hacia el contentamiento. 

 

Se nos exhorta a trabajar por el contentamiento; esto es lo que embellece y 

adorna a un cristiano, y como el bordado espiritual, lo distingue en los ojos del 

mundo. 

Pero me parece que escucho alguna queja con amargura, diciéndome ¡Ay! 

¿Cómo es posible estar contento? "El Señor ha hecho" pesadas mis cadenas; 

"me ha echado en una condición muy triste". 

No hay pecado, ni labor que se oculte bajo una máscara; o, si no se puede 

ocultar, entonces, ser vindicada por alguna disculpa. Este pecado del 

descontento me parece muy ingenioso en sus disculpas, que tendré primero que 

descubrir, y luego responder. Debemos establecer como regla general, que el 

descontento es un pecado; de manera que todos los pretextos y disculpas con 

que se trabaja para justificarse a sí misma, no son más que la pintura y el vestir 

de una prostituta. 

La primera disculpa, que da el descontento es la siguiente; He perdido un hijo. 

Paulina, debido a la pérdida de sus hijos, se encontraba tan poseída por un 

espíritu de tristeza, que le habría gustado haber sido enterrada ella misma en su 

propio descontento; nuestro amor a las relaciones es muchas veces más que 

nuestro amor a la religión. 

1. Debemos estar contentos, no sólo cuando Dios da misericordias, sino también 

cuando Él quita. Si nosotros debemos "Dad gracias en todo" (1 Tes. 5. 18) 

entonces en nada debemos estar descontentos. 

2. Tal vez Dios ha quitado la cisterna, así Él le puede dar más del manantial; Él 

ha oscurecido la luz de las estrellas, para que usted pueda tener más luz del sol. 

Dios quiere que usted pueda tener más de Él mismo, y ¿no es Él mejor que diez 

hijos? No mire tanto a una pérdida temporal, como a una ganancia espiritual; 

las comodidades del mundo se vuelven desechos; aquellos que provienen del 

granero de la promesa, son puros y dulces. 



 

3. Su hijo no le fue dado sino prestado: "Yo, dice Ana, dedico mi hijo al Señor;" 

(1 S. 1. 28) ¿Que le dedica? Jehová se lo ha prestado a ella. Las misericordias 

no son dadas a nosotros, sino prestadas; aquello que le es prestado a un hombre 

le podrá ser solicitado de nuevo cuando le plazca a Él. Dios le ha puesto a un 

niño durante un tiempo para que lo cuide; le ha de molestar si se lleva a su hijo 

de nuevo a casa; O no este descontento porque una misericordia le sea quitada, 

sino sea agradecido de que se la prestara tanto tiempo. 

 

 
4. Supongamos que su hijo sea quitado de usted, ya sea que era bueno o malo; 

si él era rebelde, que más que otra cosa ese niño era como una carga; se lamenta 

por aquello que podría haber sido una pena mayor para usted; si era religioso, 

entonces recuerde, que él "es quitado del mal por venir", y colocado en su centro 

de la felicidad. Esta región inferior está llena de brutos y vapores dañinos; ¡cuán 

felices son los que están montados en los orbes celestes! Los justos son 

quitados, y en el original es que él es recogido; un niño travieso es cortado, pero 

el niño piadoso es recogido. A pesar de que vemos a los hombres recoger las 

flores y acaramelarlas, y preservarlas por ellos, así Dios ha recogido a tu hijo 

como una dulce flor que Él puede endulzar con gloria y preservarlo por Él para 

siempre. ¿Por qué entonces debería un cristiano estar descontento? ¿Por qué 

debería llorar en exceso? "Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por 

vosotras" (Lu 23. 28). Así podríamos escuchar a nuestros hijos hablarnos desde 

el cielo, ellos dirían no lloréis por nosotros que somos felices; nos acostamos 

sobre una almohada suave, incluso en el seno de Cristo; el Príncipe de la Paz 

nos abraza y besándonos con besos de sus labios; no estén atribulados ante 

nuestro privilegio; "No lloréis por nosotros", sino llorad por vosotros, que están 

en un doloroso mundo de pecado : que se encuentran en el valle de lágrimas, 

pero nosotros estamos en el monte de las especias; hemos llegado a nuestro 

puerto, pero ustedes aún son lanzando sobre las olas de la inconstancia. ¡Oh 

cristiano! No estés descontento que has sido separado de un niño así; sino 

regocíjate porque tenías parte con un niño así. Prorrumpid en agradecimiento. 

Qué honor es ser un padre para engendrar un niño así, que mientras viva 



multiplique la alegría de los ángeles glorificados, (dice Lu. 20. 10, parece más 

Lc 15:10) y cuando muera multiplica el número de los santos glorificados. 

5. Si Dios le ha quitado uno de sus hijos, Él le ha dejado más, tal vez le hubiera 

despojado de todo. Él se llevó todas las comodidades de Job, su patrimonio, sus 

hijos; y de hecho su esposa fue dejada, pero como una cruz. Satanás hizo un 

lazo de esta costilla, como dice Crisóstomo, y disparó una tentación por medio 

de ella a Job pensando que había disparado al corazón; "Maldice a Dios y 

muere:" sin embargo Job tenía sobre él la coraza de la integridad; y aunque sus 

hijos le fueron quitados, no así sus gracias; Todavía se contenta, todavía él 

bendice a Dios. Oh, piense cuántas misericordias aún disfruta usted; y, sin 

embargo, ¡en el fondo de su corazón se encuentra más descontento por una 

pérdida, que agradecido por cien misericordias! Dios ha tomado un racimo de 

uvas de usted; pero ¿cuántos racimos preciosos le han sido dejados? 

Es posible que objete, pero era mi único hijo, - el soporte para mi vejez, - la 

semilla de mi comodidad, - y la única flor que creció de mi antigua familia 

creció. 

6. Dios te ha prometido, si perteneces a Él, "un nombre mejor que el de hijos e 

hijas." (Is. 56. 5) ¿Está muerto el que debería haber sido el monumento que 

habría mantenido el nombre de una familia? Dios le ha dado un nuevo nombre, 

ha escrito su nombre en el libro de la vida; admire su heráldica espiritual; aquí 

hay un nombre que no puede ser cortado. ¿Dios te ha quitado tu único hijo? Él 

te ha dado a su Hijo único: este es un intercambio feliz. ¿Cuál es la necesidad 

de quejarse de las pérdidas, de aquel que tiene a Cristo? Él es el resplandor de 

su Padre (Heb. 1. 3), sus riquezas (Col. 2. 9), su deleite. (Sal. 42. 1). ¿Hay 

suficiente en Cristo para deleitar el corazón de Dios? y ¿es que no hay lo 

suficiente en Él para deslumbrarnos con deleite santo? Él es la sabiduría que 

nos enseña, justicia para absolvernos, la santificación para adornarnos; Él es un 

regalo real y principesco, Él es el pan de los ángeles, la alegría y el triunfo de 

los santos; Él es todo en todos. (Col. 3. 10) ¿Por qué entonces tu estas 

descontento? Aunque tu hijo se perdiera, aún, tendrías a aquel por quien todas 

las cosas son una perdida. 

7. Seamos avergonzados al pensar que la naturaleza pueda superar a la gracia. 

Pulvilo, un pagano, cuando estaba a punto de consagrar un templo a Júpiter, y 



le fue traída la noticia de la muerte de su hijo, no desistió de su empresa, y con 

mucha entereza dio órdenes para un entierro decente. 

La segunda disculpa que el descontento da es, una gran parte de mi patrimonio 

extrañamente se desvaneció, y los negocios comienzan a fallar. Dios se 

complace en ocasiones de llevar a sus hijos muy abajo, y cortarles su 

patrimonio; los carga a ellos como a la viuda, que no tenía nada en su casa, sino 

una vasija de aceite, (2 R. 4. 2) pero tenía contentamiento. 

1. Dios te ha quitado tu patrimonio, pero no tu porción. Esto es una paradoja 

sagrada, el honor y los bienes no son parte del beneficio vitalicio de un cristiano; 

son más bien lujos que algo esencial, y son extrínsecos y externos; por lo tanto, 

la pérdida de ellos no puede convertirlo en un hombre miserable, aún permanece 

su porción; "Mi porción es Jehová, dijo mi alma; por tanto, en él esperaré" (La. 

3. 24). Supongamos que uno valiera un millón en dinero, y tuviera la posibilidad 

de perder un alfiler de su manga, esto no es parte de su patrimonio, ni podríamos 

decir que con ello se deshace; la pérdida de confort en el mundo no es tanto a 

la porción de un cristiano, como lo es la pérdida de un alfiler a un millón. "Estas 

cosas os serán añadidas" (Mat. 6. 33) que serán repartidas en forma sobre 

abundante. Cuando un hombre compra un trozo de tela pierde una o dos 

pulgadas al hacerla a la medida; Ahora, a pesar de que perdió su pulgada de tela, 

aun así, ella no se deshace, toda la pieza aún permanece: nuestro patrimonio 

exterior no es tanto en relación a nuestra porción, como una pulgada de tela a 

toda la pieza; ¿por qué entonces debería un cristiano ser descontento, cuando el 

título de su tesoro espiritual aún permanece? Un ladrón se puede llevar todo el 

dinero que tengo sobre mí, pero no mi tierra; siendo un cristiano tiene un título 

de la tierra prometida. María ha escogido la mejor parte, que no le será quitada. 

2. Tal vez, si tu patrimonio no se hubiera perdido, tu alma se había perdido; las 

comodidades exteriores suelen apagar el calor interior. Dios puede concedernos 

una joya a nosotros, pero nosotros podemos enamorarnos tanto de ella, que nos 

olvidamos de aquel que nos la dio. ¡Qué lástima es que cometamos idolatría con 

la criatura! Dios se ve obligado a veces a drenar un patrimonio: las vajillas y las 

joyas a menudo se tiran por la borda para salvar al pasajero. Más de un hombre 

puede maldecir el momento en que cada vez que tenía un patrimonio tal: ha 

habido un encantamiento para arrastrar a su corazón lejos de Dios; "Porque los 



que quieren enriquecerse, caen en una trampa:" ¿estás turbado porque que Dios 

te ha evitado una trampa? Las riquezas son espinas; (Mat. 13. 7) ¿tú estás 

enojado porque Dios ha apartado una espina de ti? Las riquezas se comparan 

con "espeso lodo" (Hab. 2. 6.) tal vez tus afectos, que son los pies del alma, 

podría haberse pegado tan rápido en esta arcilla dorada que no habrían podido 

ascender al cielo. Estemos contentos; si Dios hace un dique con nuestras 

comodidades exteriores, de tal manera que, que la corriente de nuestro amor 

pueda correr más rápido hacia el otro lado. 

3. Si su patrimonio es pequeño, sin embargo, Dios puede bendecir ese poco. No 

es la cantidad de dinero que tenemos, pero la cantidad de bendición. El que 

maldice a menudo las bolsas de oro, puede bendecir la comida en el barril, y el 

aceite en el crucero. ¿Qué si no tienes las ollas llenas? Sin embargo, tú tienes 

una promesa, "Bendeciré abundantemente su provisión" (Sal. 132. 15) y 

entonces un poco se hace abundante. Conténtate tú tienes el rocío de una 

bendición destilada; la comida de legumbres verdes, donde hay amor, es dulce; 

debo añadir, donde está el amor de Dios. Otro puede tener un patrimonio mayor 

al tuyo, pero, más preocupaciones; más riquezas, menos descanso; más 

ingresos, pero con todo más ocasiones de gastos; porque tiene una mayor 

herencia, sin embargo, tal vez “Dios no le da facultad de disfrutar de ello" (Ec 

6. 2.) que tiene al dominio de su propiedad, no el uso; él tiene más, pero goza 

menos; en una palabra, tú tienes menos oro que él, y quizás menos culpa. 

4. Nunca antes prosperaste tanto en los negocios espirituales; tu corazón nunca 

fue tan bajo, como desde que tu condición fue baja; tú nunca fuiste tan pobre en 

espíritu, y nunca tan rico en fe. Tú nunca corriste por los caminos de los 

mandamientos de Dios tan rápido como desde que algunos de tus pesos de oro 

fueron retirados. Nunca antes tuviste operación de este tipo por el cielo en toda 

su vida; esto es más una abundante ganancia. Tú nunca hiciste tales aventuras 

hacia la promesa como desde que dejaste tus aventuras en el mar. Este es el 

mejor tipo de mercancía. Oh cristiano, tú nunca hubieras tenido tales ingresos 

del Espíritu, tales mareas vivas de alegría; y ¿qué si, aunque débil en 

patrimonio, si se es fuerte en confianza? Sé contento: lo que has perdido de una 

manera, lo has ganado de otra. 



5. Sean tus pérdidas del tipo que sean, recuerda que en cada pérdida sólo hay 

un sufrimiento, pero en cada descontento allí hay pecado, y un pecado es peor 

que mil sufrimientos. ¡Qué! ¿Debido a que algunos de mis ingresos se han ido, 

he de desprenderme de algo de mi justicia? ¿Deberán irse mi fe y paciencia 

también? Debido a que no poseo un patrimonio, por lo tanto, ¿no he de poseer 

mi propio espíritu? O aprender a estar contento. 

La tercera disculpa es, es triste conmigo en cuanto a mis relaciones: donde 

debería encontrar la mayor comodidad, no tengo más que aflicciones. Esta 

disculpa u objeción se ramifica a sí misma en dos particulares, a las cuales daré 

distintas respuestas. 

1er. Mi hijo anda en rebelión; Me temo que he dado a luz hijo para el diablo. 

De hecho, es triste pensar, que el infierno debe ser pavimentado con los cráneos 

de cualquiera de nuestros hijos; y ciertamente esta clase de punzadas de dolor 

que la madre tiene, son peores que los dolores del parto; pero, aunque tú 

deberías estar humillado, no deberías estar descontento; para, que considere, 

1. Usted puede recoger algo de la desobediencia de su hijo; el pecado del niño 

es a veces el sermón del padre; la desobediencia de los niños hacia nosotros, 

puede ser un recuerdo para que tengamos en la mente nuestra desobediencia 

previa a Dios. Hubo un tiempo en que éramos hijos rebeldes; ¿cuánto tiempo se 

destacó nuestro corazón como cuartel contra Dios? ¿Cuánto tiempo Él discutió 

con nosotros y nos rogo antes de que nos rindiéramos? Que entró con la ternura 

de su corazón hacia nosotros, pero nosotros caminamos en las perversidades de 

nuestro corazón hacia Él; y desde que la gracia ha sido plantada en nuestras 

almas ¿cuánto del olivo silvestre se encuentra todavía en nosotros? ¿Cuántas 

mociones del Espíritu resistimos diariamente? ¿Cuántas crueldades y afrentas 

hemos puesto sobre Cristo? Deja que esto abra un manantial de arrepentimiento; 

mira a la rebelión de tu hijo y llora por tu propia rebelión. 

2. A pesar de que verlo desobediente es tu dolor, aun así, no es siempre tu 

pecado. ¿Ha dado un padre al niño, no sólo la leche de pecho, sino “la leche 

pura de la Palabra?" ¿Has sazonado sus tiernos años con educación religiosa? 

Tú no puedes hacer nada más; los padres sólo pueden trabajar el conocimiento, 

Dios debe trabajar la gracia; sólo pueden poner la madera junta, es Dios quien 

debe hacerla arder; un padre sólo puede ser una guía para mostrar a su hijo el 



camino al cielo, el Espíritu de Dios debe ser un imán para atraer su corazón en 

ese camino. "¿Soy yo acaso Dios que te impidió el fruto de tu vientre?" (Ge. 30. 

2) dijo Jacob. ¿Puedo yo dar los niños a los padres? Por lo tanto, ¿es uno de los 

padres en lugar de Dios el que da la gracia? ¿Quién puede evitarlo, si un niño 

que tiene la luz de la conciencia, la Escritura, la educación, estas tres antorchas 

en la mano, aun así, corre voluntariamente en los profundos estanques de 

pecado? Llora por tu hijo, ora por él; pero no peques por él por medio del 

descontento. 

3. Diga que no, a que haya dado a luz a un niño para el diablo; Dios puede 

obligarlo; ha prometido "volver los corazones de los hijos hacia los padres" 

(Mal. 4. 6) y "abrir manantiales de la gracia en el desierto." (Is. 35. 6) Cuando 

tu hijo va a toda vela hacia el diablo, Dios puede soplar con viento en contra de 

su Espíritu y alterar su curso. Cuando Pablo exhalaba la persecución contra los 

santos, y navegaba hacia el infierno, Dios lo gira hacia el otro lado; antes de que 

él fuera a Damasco, Dios le envía a Ananías; antes un perseguidor, ahora un 

predicador. Aunque nuestros hijos son para el presente caídos en el estanque del 

diablo, Dios puede convertirlos de la potestad de Satanás, y llevarlos en la 

duodécima hora. Mónica estaba llorando por su hijo Agustín: al fin Dios lo 

rindió en la oración, y él se convirtió en un famoso instrumento de la iglesia de 

Dios. 

2. La segunda parte de la objeción es, pero mi marido anda por caminos 

malvados; donde busqué la miel, he aquí encontré una picadura. 

Es triste tener a los vivos y los muertos atados juntos; aun así, no dejes que tu 

corazón se corroa con el descontento; llora por sus pecados, pero no murmures. 

Porque, 1. Dios te ha colocado en tu relación, y no se puede estar descontento 

sin disputar con Dios. ¡Qué! ¿Por cada cruz que nos acontece, vamos a llamar 

a la infinita sabiduría de Dios a tela de juicio? ¡Oh la blasfemia de nuestros 

corazones! 2. Dios puede hacerte una ganadora por el pecado de tu marido; tal 

vez nunca hubieras sido tan buena, si él no hubiera sido tan malo. El fuego arde 

más caliente en el clima más frío. Dios a menudo por una antiperístasis divina 

gira los pecados de los demás para nuestro bien, y hace de nuestras aflicciones 

nuestros medicamentos. Cuanto más profano es el marido, a menudo más crece 

en santidad la mujer; entre más mundano sea él, más crece ella en santidad; Dios 



hace a veces del pecado del marido un estímulo para la gracia de la mujer. Sus 

exorbitancias son como un fuelle para hacer estallar la llama de su celo y aún 

más de su devoción. ¿No es esto así? ¿No es está maldad de tu marido la que te 

lleva a la oración? Tú quizás nunca hubieras orado tanto, si él no hubiera pecado 

tanto. Su falta de vida te acelera más, la piedra de su corazón es un martillo para 

romper tu corazón. El apóstol dice, "la mujer no creyente es santificada en el 

marido creyente" (1 Cor 7. 14.); pero en este sentido, la esposa creyente es 

santificada por el marido no creyente; ella crece mejor, su pecado es una piedra 

de afilar a su gracia, y una medicina para su seguridad. 

La siguiente disculpa que el descontento hace es, pero mis amigos han tratado 

descortésmente conmigo, y han demostrado ser falsos. 

Es triste, cuando un amigo se muestra como un arroyo en verano. (Job 15. 6.) 

El viajero estando sediento con el calor, llega al arroyo, esperando refrescarse 

en él, pero el arroyo está secó, aun así, debes estar contento. 

1. No estás solo, otros de los santos han sido traicionado por sus amigos; y 

cuando se han apoyado sobre ellos, han sido como un pie dislocado. Esto fue 

cierto en el tipo de David; “Porque no me afrentó un enemigo, Lo cual habría 

soportado; Ni se alzó contra mí el que me aborrecía, Porque me hubiera 

ocultado de él; Sino tú, hombre, al parecer íntimo mío, Mi guía, y mi familiar; 

Que juntos comunicábamos dulcemente los secretos,” (Sal 55. 12, 13, 14) y en 

Cristo, el antitipo; Fue traicionado por un amigo: ¿y por qué pensaríamos que 

es extraño que nos sea dado con la misma medida que Jesucristo tuvo? "El 

siervo no es más que su maestro". 

2. Un cristiano a menudo puede ver su pecado en su castigo: ¿no se ha levantado 

él en traición contra Dios? ¿Cuántas veces ha afligido él al Consolador, roto sus 

votos, y por medio de la incredulidad se ha puesto del lado de Satanás contra 

Dios? ¿Con cuánta frecuencia ha abusado del amor, tomada las joyas de las 

misericordias de Dios, y hecho un becerro de oro de ellos, sirviendo a sus 

propias concupiscencias? ¿Con cuánta frecuencia hizo de la gracia inmerecida 

de Dios, lo que habría sido un cerrojo para mantener fuera el pecado, más bien 

una llave para abrirle la puerta? Esta herida ha recibido el Señor en la casa de 

sus amigos. Mira a la falta de bondad de tu amigo, y llora por tu propia falta de 



bondad contra Dios; ¿Deberá un cristiano condenar en otro aquello de lo que él 

mismo ha sido demasiado culpable? 

3. ¿Ha probado tu amigo ser traicionero? Tal vez tú colocaste demasiada 

confianza en él. Si usted pone más peso sobre una casa que el que los pilares 

pueden cargar, necesariamente deberá romperse. Dios dice, "No creáis en 

amigo:" (Mi. 7. 5) tal vez hayas puesto mayor confianza en él, de lo que te 

atreviste a poner en Dios. Los amigos son como los cristales de Venecia, los 

podemos utilizar, pero si nos apoyamos demasiado duro con ellos, se van a 

romper; he aquí cuestión de humildad, pero no de mal humor y descontento. 

4. Tú tienes un amigo en el cielo que nunca te fallará; "Hay amigo" - dice 

Salomón - " más unido que un hermano" (Pr 18. 24) tal amigo es Dios; él es 

muy estudioso e inquisitivo en nuestro nombre; cuanto ha debatido consigo 

mismo, un consultor y proyectista de cómo puede hacernos bien; él es el mejor 

amigo que puede dar satisfacción en medio de todas las descortesías de amigos. 

Consideremos, (1.) Él es un amigo cariñoso. "Dios es amor;" (1 Jno 4. 16). Por 

tanto, a veces se dice que nos tiene esculpidos en la "palma de su mano," (Is 

49:16) que nunca podría no quitar su mirada de nosotros; y que nos llevará en 

su seno, (Is. 40. 11) cerca de su corazón. No hay un tope o pausa en su amor; 

sino como el río Nilo, que desborda todos los bancos; su amor está mucho más 

allá de nuestros pensamientos, así como está por encima de nuestros desiertos. 

¡Oh, el amor infinito de Dios, al dar el Hijo de su amor para ser hecho carne, 

que fue más que si todos los ángeles hubieran sido hechos gusanos! Dios al 

darnos a Cristo nos dio su mismísimo corazón: aquí el amor perfilaba toda su 

gloria, y se grabó como con la "punta de un diamante". Cualquier otro amor es 

aborrecimiento en comparación con el amor de nuestro Amigo. (2) Es un amigo 

cuidadoso: Él tiene cuidado de ti. (1 Pe. 5. 7) a él le importan nuestros asuntos 

y los gestiona como suyos, que considera los intereses y preocupaciones de su 

pueblo como de su propio interés. Él provee para nosotros, la gracia que nos 

enriquece, la gloria que nos ennoblece. Era la queja de David, "ni hay quien 

cuide de mi vida.” (Sal 142. 4.): un cristiano tiene un amigo que cuida de él. (3) 

Es un amigo prudente. (Da 2. 20) Un amigo puede errar a veces por ignorancia 

o por error, y dar a su amigo veneno en lugar de azúcar; pero "Dios es sabio de 

corazón; (Job 9. 4) que es diestro, así como fiel; él sabe lo que nuestra 

enfermedad es, y cuál es el remedio más adecuado que se debe aplicar; él sabe 



lo que nos hará bien, y cuál viento será el mejor para llevarnos al cielo. 4.) Es 

un amigo fiel. Y él es fiel en sus promesas; "en la esperanza de la vida eterna, 

la cual Dios, que no miente, prometió desde antes del principio de los siglos (Tit 

1. 2) El pueblo de Dios son "hijos que no mienten;" (Is 63. 8), pero Dios es un 

Dios que no puede mentir; no va a engañar a la fe de su pueblo; más aún, Él no 

puede: Él se llama "la Verdad;" él puede así dejar de ser Dios tanto como dejar 

de ser verdad. El Señor puede en ocasiones cambiar su promesa, como cuando 

se convierte una promesa temporal en un espiritual; pero nunca puede romper 

su promesa. (5.) Es un amigo compasivo, por lo tanto, en la Escritura leemos 

del anhelo de sus entrañas. (Jer 31. 20) La amistad de Dios no es otra cosa que 

compasión; porque no hay afecto de forma natural en nosotros para desear su 

amistad, ni hay bondad en nosotros para merecerla; el imán está en Él mismo. 

Cuando nosotros estábamos llenos de sangre, él estaba lleno de compasión; 

siendo enemigos, envió una embajada de la paz; cuando nuestros corazones se 

apartaron de Dios, su corazón se volvió hacia nosotros. ¡Oh, la ternura y 

compasión de nuestro Amigo en el cielo! Nosotros mismos nos ablandamos de 

corazón con los que están en la miseria; pero es Dios que engendra todas las 

misericordias y compasión que hay en nosotros, por lo tanto, se le llama "el 

Padre de las misericordias" (2 Cor 1:3). (6.) Es un amigo constante: "nunca 

decayeron sus misericordias" (La 3. 22.). Los amigos a menudo disminuyen en 

la adversidad como las hojas en otoño; éstos son más bien aduladores que 

amigos. Joab fue durante un tiempo fiel a la casa del rey David; no fue tras la 

traición de Absalón; pero dentro de un tiempo resultó falso a la corona, y salió 

tras de la traición de Adonías. (1 Rey. 1. 7). Dios es un amigo para siempre: 

"como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin." 

(Jn 13:1) ¿Qué importa si soy despreciado? Aun así, Dios me ama. ¿Qué 

importa que mis amigos me has desechado? Aun así, Dios me ama; Él ama hasta 

el final, y no hay fin de ese amor. Esto me parece que, en el caso de descortesías 

y malos tratos, es suficiente para desencantar el descontento. 

La siguiente disculpa es, estoy bajo grandes reproches. 

No permitas este descontento, porque, 1. Es un signo de que hay algo bueno en 

ti; dice Sócrates, ¿qué mal he hecho, que este mal hombre me elogia? El aplauso 

de los malvados por lo general denota alguna maldad, y su censura implica algo 

bueno. (Sal. 38. 20) David lloró y ayunó, y que eso se volvió hacia su " 



reproche". (Pe. 4. 14) Tal como debemos pasar al cielo a través de los picos de 

sufrimiento, así también a través de las nubes del reproche. 2. Si tus reproches 

son por Dios, como lo fueron los de David: "por amor de ti he sufrido afrenta;" 

(Sal. 69. 7), entonces es más bien cuestión de triunfo, que de abatimiento. Cristo 

no dice, cuando sean vituperados estén descontentos; sino alégrense (Mt 5:12). 

Usa tus reproches como una diadema de honor, "porque el glorioso Espíritu de 

Dios reposa sobre vosotros" (Pe 4. 14) (Ponga sus) Pon tus reproches en el 

inventario de sus riquezas; así como hizo Moisés. (Heb 11. 26). Debe ser la 

ambición de un cristiano a llevar el ropaje de su Salvador, a pesar de que este 

rociado con sangre y manchado con vergüenza. 3. Dios nos hará bien por la 

afrenta como a David (de) por la maldición de Simei; "Quizá mirará Jehová mi 

aflicción, y me dará Jehová bien por sus maldiciones de hoy." (2 S. 16. 12). Esto 

nos pone a buscar nuestro pecado: un hijo de Dios se esfuerza para leer su 

pecado en cada piedra de reproche que se lance a él; Además, ahora tenemos la 

oportunidad de ejercitar la paciencia y la humildad. 4. Jesucristo (fue) estuvo 

contento al ser afrentado por nosotros; despreció la vergüenza de la cruz. 

(Heb.12. 2) Nos puede sorprender el pensar que el que era Dios pudo soportar 

ser escupido, ser coronado de espinas en una especie de burla; y cuando estaba 

listo para inclinar su cabeza en la cruz, (tener) ver a los judíos despreciándolo, 

meneando la cabeza diciendo: "A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar." 

La vergüenza de la cruz fue tanta como la sangre de la cruz; su nombre fue 

crucificado antes que su cuerpo. Las flechas afiladas de afrenta que el mundo 

disparó a Cristo, entraron más profundamente en su corazón que la lanza; su 

sufrimiento era tan ignominioso, que como si el sol se hubiera ruborizado al 

contemplarlo, retiró sus brillantes rayos, y se enmascaró a sí mismo con una 

nube; (Y así podría ser cuando el Sol de Justicia estaba en un eclipse;) toda esta 

injuria y afrenta fue soportada por el Dios de gloria o más bien soportó el 

desprecio por nosotros. Oh, entonces estemos contentos de tener nuestros 

nombres eclipsados por Cristo; no permitamos que el oprobio mienta a nuestro 

corazón sino ¡ciñámoslo como una corona sobre nuestra cabeza! ¡Yal ¿qué es 

este oprobio? ¿esto no es más que un tiro pequeño, cómo permanecerán en pie 

los hombres ante la boca de un cañón? Estos que están descontentos con el 

oprobio, se ofenderán con un grito.5. ¿No son muchos los hombres contentos 

de sufrir el oprobio por mantener su lujuria? ¿y nosotros no lo haremos así por 

mantener la verdad? y ¿en ningún caso que para el mantenimiento de la verdad? 



Algunos se glorían en lo que es su vergüenza (Fil. 3. 19), y nosotros ¿nos 

avergonzaremos de lo que es nuestra gloria? No se preocupen por estas cosas 

insignificantes. Aquel cuyo corazón es tocado por Dios una vez con el imán del 

Espíritu de Dios, cuente como un honor el ser rechazado por seguir a Cristo 

(más dice Hch. 15. 4 parece hch 5:41), y que tanto más desprecio y censura 

reciba del mundo, tanto más sea como un elogio. 

6. Vivimos en una época en la que los hombres se atreven a reprocharle a Dios 

mismo. La divinidad del Hijo de Dios es blasfemada y afrentada por los 

Socinianos; la Santa Biblia es afrentada por los Antiescripturistas, como si no 

fuera más que una leyenda de la mentira, y la fe de cada hombre una fábula; la 

justicia de Dios se llama a la barra de la razón por los arminianos; la sabiduría 

de Dios en sus obras providenciales, es criticada por el ateo; las ordenanzas de 

Dios son censuradas por los Familistas, por ser una carga demasiado pesada 

para la conciencia de un hombre libre, y demasiado baja y carnal para un 

sublime espíritu seráfico; los caminos de Dios, que tienen la majestad del brillo 

de santidad en ellos, son calumniados por los profanos; las bocas de los hombres 

están abiertas en contra de Dios, como si Él fuera un amo duro, y el camino de 

la religión demasiado estricto y severo. Si los hombres no pueden hablar bien 

de Dios, ¿estaremos descontentos o turbados porque ellos hablen duramente de 

nosotros? Tal es el trabajo que les toma enterrar la gloria de la religión, que ¿nos 

sorprenderemos que “sus gargantas son sepulcros abiertos" (Ro. 3. 13) para 

enterrar a nuestro buen nombre? Estemos contentos, mientras estamos 

limpiando la casa de Dios, que nuestros nombres sean manchados un poco; lo 

más obscuros que parece que estamos aquí, más luminosos seremos al brillar 

cuando Dios nos coloque sobre su estante celestial. 

La sexta disculpa que hace el descontento es la falta de respeto en el mundo. Yo 

no tengo aquella estima por parte de los hombres que es adecuada a mí calidad 

y gracia. 

¿Será este un problema? Considere, 1. El mundo es un juez injusto; ya que está 

tan lleno de cambios y de parcialidad. El mundo da sus respetos, así como sus 

lugares preferentes; más a menudo por favores que por merecimiento. Es esta 

la base de valor real en ti; es más valioso lo que hay en ti que lo que posees; el 

honor está en él que lo da; es mejor merecer respeto, y no tenerlo, que tenerlo y 



no merecerlo. 2. ¿Tienes gracia? Dios te respeta, y su juicio es mucho más 

valioso. Un creyente es una persona de honor, habiendo nacido de Dios: porque 

“fuiste de grande estima delante de mis ojos, fuiste honorable, y yo te he 

amado." (Is 43. 4.); Deja que el mundo piense lo que quiera de ti; tal vez a sus 

ojos seas repudiado, a los ojos de Dios, eres una paloma (Can. 2. 14), un 

cónyuge (Can. 5. 1), una joya (Mal. 3. 17). Otros te consideran como “la escoria 

del mundo, el desecho de todos.” (1 Cor. 4:13) pero Dios dará reinos enteros 

para tu rescate. (Is 43. 3.) Esté contento: no importa con qué ojos oblicuos me 

miren en el mundo, si Dios piensa bien de mí. Es mejor que Dios apruebe, a que 

el hombre aplauda. El mundo que nos podría poner en su rúbrica y Dios 

ponernos en su libro negro. ¿Qué es de un hombre cuando sus compañeros de 

prisión le recomiendan, si el juez le ha condenado? Oh, esforcémonos para 

mantenernos con Dios; ¡premio de su amor! Dejemos que mis compañeros 

frunzan el ceño, estoy contento, siendo uno de los favoritos del Rey del cielo. 

3. Si usted es un hijo de Dios, usted debe esperar la falta de respeto. Un creyente 

está en el mundo, pero no es del mundo; estamos aquí en una condición de 

peregrinos, fuera de nuestro propio país, por lo tanto, no debemos buscar los 

respetos y aclamaciones del mundo; es suficiente con que tengamos honor en 

nuestro propio país (Heb. 13. 14) Es peligroso ser de los favoritos del mundo. 

4. El descontento resultante de la falta de respeto, posee mucho sabor a orgullo; 

un cristiano humilde tiene una opinión más baja de sí mismo de la que otros 

pueden tener de él. El que se sobrecoge sobre los pensamientos de sus pecados, 

y la forma en que ha provocado a Dios, clama, como Agur, "más rudo soy yo 

que ninguno" (Pr. 30. 2) y por lo tanto está contento, aunque sea puesto entre 

"los perros de mi ganado." (Job 30. 1). A pesar de que se encuentre en lo más 

bajo de los pensamientos de los demás, aun así, él está agradecido de que no ha 

sido puesto en "las profundidades del Seol" (Sal. 86. 13). Un hombre orgulloso 

establece un valor alto de sí mismo; y está enojado con los demás, porque no lo 

valoran lo suficiente: ¡preste atención al orgullo! Oh, tengan los otros una 

ventana para mirar dentro de su pecho, como Crates lo expresó una vez, o si 

tuvieras el corazón en donde tienes tu rostro, te sorprenderías por tener tanto 

respeto. 

La siguiente disculpa es, Me he encontrado con grandes sufrimientos por la 

verdad. 



Considere, 1. Sus sufrimientos no son tan grandes como sus pecados: ponga 

estos dos la balanza, y vea cual es más pesado; en donde el pecado yace pesado, 

los sufrimientos yacen ligeros. Un espíritu carnal hace más de sus sufrimientos, 

y menos de sus pecados; él mira a uno sobre una gran perspectiva, pero al otro 

lo mira sobre un pequeño extremo de la perspectiva. El corazón carnal llora, 

quítenme las ranas: sin embargo, un corazón lleno de gracia llora, “te ruego que 

quites el pecado de tu siervo” (2 S. 24. 10). Uno dice, ninguno ha sufrido como 

yo lo he hecho, pero el otro dice, ninguno ha pecado como yo lo he hecho 

2. ¿Te encuentras bajo sufrimientos? tienes la oportunidad de mostrar el valor 

y la constancia de tu mente. Algunos de los santos de Dios habrían considerado 

un gran favor haber sido honrados con el martirio. Uno de ellos dijo, "Estoy en 

la cárcel hasta que esté en la cárcel". Tú cuentas con aquel problema, que otros 

hubieran llevado como bandera de su gloria. 

3. Incluso aquellos que han transitado solamente con principios morales, han 

mostrado mucha constancia y contentamiento en sus sufrimientos. Curtius, 

montando valientemente, con su armadura, se lanzó a un gran abismo, para que 

la ciudad de Roma, según el oráculo, fuera librada de la peste; y nosotros, que 

tenemos un oráculo divino, "que los que matan el cuerpo no pueden hacer daño 

al alma," ¿no deberíamos con mucha constancia y paciencia consagrarnos a las 

heridas de la religión, y mejor sufrir por la verdad, en lugar de que la verdad 

sufra por nosotros? Los Decios entre los romanos, se comprometían a muerte 

porque sus legiones y soldados pudieran ser coronados con el honor de la 

victoria. Oh ¡Cuánto deberíamos estar contentos de sufrir, para hacer que la 

verdad sea victoriosa! Regulus había jurado que iba a regresar a Cartago, a pesar 

de que sabía que había un horno siendo calentado para él, aun así, no se atrevió 

a violar su juramento, e hizo la aventura de ir; entonces aquellos que son 

cristianos, después de haber hecho un voto a Cristo en el bautismo, y tan a 

menudo renovados en el Santísimo Sacramento, deben con mucho 

contentamiento sufrir, antes que violar nuestro juramento sagrado. De este 

modo los benditos mártires, ¿con qué valor y contentamiento dedicaron sus 

almas a Dios? y cuando el fuego fue puesto en sus cuerpos, aun así, sus espíritus 

no fueron en absoluto incendiados con la pasión o el descontento. Aunque otros 

lastimaron sus cuerpos, ellos no dejaron que la mente fuera a través de 



descontento; muestra que tu heroico valor, está por encima de esos problemas 

de los cuales no se puede prescindir. 

La siguiente disculpa es, la prosperidad de los malvados. Confieso que es tan a 

menudo, que el mal disfrute de todo lo bueno, y lo bueno soporte todo el mal, 

tuvo David, a pesar de ser un buen hombre, que tropezar con esto, y tuvo como 

haber caído (Sal. 73. 2). 

Bueno, conténtese; al recordar, 1. Estas no son las únicas cosas, ni las mejores 

cosas; son misericordias limitadas; estos son bellotas con las que Dios alimenta 

a los cerdos; ustedes que son creyentes tienen más posibilidades de elección de 

fruta, la aceituna, la granada, la fruta que crece en la vid verdadera Jesucristo; 

otros tienen la grasa de la tierra, usted tiene el rocío del cielo; ellos tienen una 

tierra sureña, ustedes tienen esas fuentes de agua viva que se aclararán con la 

sangre de Cristo, y se endulzan con su amor. 2. Ver florecer el pecado es un 

asunto de lástima en lugar de envidia; es todo el cielo que podrán tener; "¡Ay 

de vosotros, ricos! porque ya tenéis vuestro consuelo!" (Lu. 6. 24). Por ello, fue 

que David hizo su solemne oración ", líbrame de los malvados, de los hombres 

del mundo, que tienen su porción en esta vida, y cuyo vientre hinches de tu 

tesoro. (Dice Sal. 17. 15 es más específico del Salmo 17:14). Las palabras (a mi 

parecer) son la letanía de David; De los hombres de mundo, cuya parte es en 

esta vida, “buen Señor, líbrame." Cuando los malvados han comido de sus 

platos delicados, llega en un triste ajuste de cuentas, que echa a perder todo. El 

mundo es primeramente musical y luego trágico; si desea tener un hombre frito 

y ardiendo en el infierno, le permitirá tener suficiente cantidad de la grasa de la 

tierra. ¡Oh, recuerde, cualquier arena de la misericordia que va hacia los 

malvados, Dios pone una gota de ira en su copa! Así que, como aquel soldado 

que dijo a su compañero: "¿usted envidia mis uvas? Ellas cuestan mí estimado, 

debo morir por ellas; "por eso digo, ¿usted envidia a los malvados? por 

desgracia su prosperidad es como el banquete de Amán antes de la ejecución. 

Si un hombre fuera a ser ahorcado, ¿sería una envidia el verlo caminar a la horca 

por campos agradables y galerías finas, o ver que se vaya hasta la escalera en 

ropa de oro? Los malvados pueden florecer en su valía por un tiempo; pero, 

cuando florezcan como la hierba ", es que serán destruidos para siempre (Sal. 

92. 7); la orgullosa hierba serán abatida. Cualquier cosa que un pecador disfruta, 

tiene una maldición con ella, (Mal. 2. 2) y ¿deberíamos envidiarles? ¿Qué si el 



pan envenenado les es dado a los perros? Los largos surcos en las espaldas de 

los piadosos tienen una semilla de bendición en ellos, cuando la tabla de los 

malvados se convierte en un lazo, y su honor en su cabestrillo. 

La siguiente disculpa que el descontento hace por sí mismo, es la maldad de los 

tiempos. Los tiempos están llenos de herejía e impiedad, y esto es lo que me 

preocupa. Esta disculpa consiste en dos ramas, a las que he de responder en 

especie; y, 

Rama 1. Los tiempos están llenos de herejía. Esto es de hecho triste; cuando el 

diablo no puede destruir con la violencia la iglesia, se esfuerza por envenenarla, 

cuando no puede con colas de zorro de Sansón pone el maíz en el fuego, luego 

siembra cizaña; como él trabaja para destruir la paz de la iglesia por la visión, 

así como la verdad en ella por el error; podríamos clamar que vivimos en 

tiempos en que hay una compuerta abierta a todas las opiniones nuevas, y la 

opinión de cada hombre está en su Biblia. Bien; esto puede hacer que nos 

lamentemos, pero no debemos murmurar por medio del descontento: considere, 

1. El error hace un descubrimiento de los hombres. Hombres malos; el error los 

descubre como contaminados y corruptos. Cuando la lepra les botaba en la 

frente, entonces era descubierto el leproso. El error es un bastardo espiritual; el 

diablo es el padre, el orgullo su madre; nunca se supo de un hombre erróneo si 

no que él era un hombre orgulloso. Ahora bien, es bueno que estos hombres 

sean expuestos, con el propósito, en primer lugar, de que el justo juicio de Dios 

sobre ellos pueda ser adorado; en segundo lugar, para que los demás, que son 

libres, no sean infectados. Si un hombre tiene la plaga, es bueno que brote; por 

mi parte, yo evitaría un hereje, así como evitaría al diablo, porque él es un 

enviado en su misión. Apelo a ustedes; si hubiera una taberna en esta ciudad, 

donde bajo el engaño de la venta de vino, muchos barriles de veneno son 

vendidos, ¿no deberían los demás saber de ello, para que no lo compren? Es 

bueno que los que tengan opiniones envenenadas sean conocidos, que el pueblo 

de Dios pueda no acercarse ni al olor o el sabor de ese veneno. El error nos da 

la pauta para descubrir a los hombres buenos: prueba al oro: "debe haber 

herejías, para que los que son aprobados, se manifiesten." (1 Corintios 11: 19). 

Así nuestro amor a Cristo, y el celo por la verdad aparecen. Dios muestra 

quiénes son los peces vivos; así como los que nadan contra la corriente: que son 

las ovejas sanas; Así como las que son alimentadas en los pastos verdes  de las 



ordenanzas: quiénes son las palomas; así como las que viven en el mejor aire, 

donde el espíritu respira: Dios pone una guirnalda de honor sobre ellos, "estos 

son los que han salido de gran tribulación” (Apo. 7:14); Así que estos son los 

que se han opuesto a los errores de los tiempos, estos son los que han conservado 

la virginidad de su conciencia, que han mantenido su juicio sano y su corazón 

suave. Dios tendrá un trofeo de honor puesto sobre algunos de sus santos, serán 

reconocidos por su sinceridad, siendo como el ciprés, que mantiene su verdor y 

frescura en la temporada de invierno. 2. No seas pecaminosamente descontento, 

porque Dios puede hacer que los errores de la iglesia sean ventajosos para la 

verdad. Así, las verdades de Dios han llegado a ser más golpeadas y 

confirmadas; Como está en la ley, se puede poner un título falso a un pedazo de 

tierra, el verdadero título debido a ello ha sido el más buscado y ratificado; 

Algunos nunca hubieran estudiado tanto para defender la verdad por la 

Escritura, si otros no hubieran intentado derribarla por medio de sofistería; Toda 

la niebla y neblina de error que han surgido de la fosa sin fondo, han hecho que 

el glorioso Sol de la verdad brille tanto más. Si Arius y Sabellio no hubieran 

expuesto su maldito error, la verdad de esas preguntas acerca de la bendita 

Trinidad nunca había sido discutida y defendida por Atanasio, Agustín y otros; 

Si el diablo no hubiera traído tanta oscuridad principesca, los campeones de la 

verdad nunca habrían corrido tan rápido a las Escrituras para encender sus 

lámparas. De modo que Dios con una rueda dentro de una rueda, anula estas 

cosas sabiamente, y las convierte en lo mejor. La verdad es una planta celestial, 

que se asienta por temblores. 3. Dios aumenta el precio de su verdad al máximo; 

Los mismos fragmentos y limaduras de la verdad son venerables. Cuando hay 

mucho metal falsificado circulando, valoramos más el oro verdadero; El vino 

puro de la verdad nunca es más precioso, que cuando las doctrinas erróneas se 

abren y se ventilan. 4. El error nos hace más agradecidos con Dios por la joya 

de la verdad. Cuando ves a otro infectado con la plaga, ¿cuán agradecido estás 

que Dios te haya liberado de la infección? Cuando vemos que otros tienen la 

lepra en la cabeza, ¿cuán agradecidos estamos con Dios por no habernos 

entregado para creer una mentira y así ser condenados? Es un buen uso que 

puede hacerse incluso del error de los tiempos en que nos hace más humildes y 

agradecidos, adorando la gracia libre de Dios, que nos ha impedido beber de ese 

veneno mortal. 



Rama 2. La segunda rama de la disculpa que hace el descontento, es la impiedad 

de los tiempos; Yo vivo y converso entre los profanos: "¡Quién me diese alas 

como de paloma! Volaría yo, y descansaría." (Salmo 55.6) 

Es realmente triste, mezclarse con los malvados. David miró a los transgresores 

y se entristeció. "Y Lot (que era una estrella brillante en una noche oscura) 

estaba irritado, o, como la palabra en el original dice, abrumado con la 

conversación inmunda de los impíos; Él hizo de los pecados de Sodoma lanzas 

para perforar su propia alma. Debemos, si hay alguna chispa de amor divino en 

nosotros, ser muy sensibles a los pecados de los demás, y tener nuestro corazón 

sangrando por ellos; Pero no rompamos en el luto y el descontento, sabiendo 

que Dios en su providencia lo ha permitido, y ciertamente no sin algunas 

razones; 1° El Señor hace de los malvados una salvaguarda para defender a los 

piadosos; El sabio Dios a menudo hace de aquellos que son malos y 

pecaminosos, un medio para proteger a su pueblo de los que son malos y crueles. 

El rey de Babilonia guardó a Jeremías, y dio orden especial para su cuidado, 

que no se le hiciera ningún daño (Jeremías 39: 11,12). Dios a veces hace que 

los descarados pecadores sean descarados muros para defender a su pueblo. 2° 

Dios entretela y mezcla a los impíos con los piadosos, para que los piadosos 

sean un medio para salvar a los impíos; Tal es la belleza de la santidad que tiene 

una fuerza magnética en ella para atraer y atraer incluso a los malos. A veces 

Dios hace un esposo creyente un medio para convertir a una esposa incrédula, 

y al revés: "¿qué sabes tú, oh esposa, si tú salvarás a tu marido? ¿Cómo sabes, 

oh hombre, si salvarás a tu mujer? (1 Corintios 7. 16) Los piadosos que viven 

entre los impíos, por su consejo prudente y ejemplo piadoso, los han ganado al 

abrazar de la religión; Si no hubiese algún piadoso entre los malvados, ¿cómo 

podemos imaginar una manera probable, sin un milagro, para que los malvados 

se conviertan? Aquellos que ahora son santos brillantes en el cielo, a veces 

sirvieron a diversas lujurias (Ti.3.3). Pablo una vez perseguidor; Agustín una 

vez maniqueo; Lutero una vez monje; sin embargo, por la santa y severa carroza 

de los piadosos, se convirtieron a la fe. 

La siguiente disculpa que el descontento hace, es, lo escaso de la repartición de 

los dones; No puedo (dice el cristiano) el disertar con esa fluidez, ni orar con 

esa elegancia, como otros. 



1. La gracia está más allá de los dones; Comparas tu gracia con los dones de 

otro, hay una gran diferencia; La gracia sin dones es infinitamente mejor que 

los dones sin gracia. En la religión, los vitales son los mejores; Los dones son 

una obra más extrínseca y general del Espíritu, que es incidental en los 

reprobados; La gracia es una obra más distintiva, y es una joya colgada 

solamente sobre los elegidos. ¿Tienes la simiente de Dios, la santa unción? Sé 

contento. (1) Tú dices: No puedes hablar con esa fluidez como los demás. Las 

experiencias en religión están más allá de las nociones, y las impresiones más 

allá de las expresiones. Judas (sin duda) podía hacer un discurso erudito sobre 

Cristo, pero más obtuvo la mujer en el evangelio que sintió la virtud salir de él, 

(Lucas 8. 47) un corazón santificado es mejor que una lengua de plata. Hay tanta 

diferencia entre los dones y las gracias, como entre un tulipán pintado en la 

pared, y uno que crece en el jardín. (2) Tú dices, que no puedes orar con esa 

elegancia como los demás. La oración es una cuestión más del corazón que de 

la cabeza. En la oración no es tanto la fluidez que prevalece, como el fervor, 

(San. 5, 16) ni tampoco Dios toma la elegancia de la palabra, como la eficacia 

del Espíritu. La humildad es mejor que la volubilidad; Aquí el doliente es el 

orador; los suspiros y gemidos son la mejor retórica. 

2. No seas descontento, porque Dios suele colocar al hombre en el lugar al que 

lo llama; Algunos se establecen en una esfera y una función más altas, su lugar 

requiere más partes y habilidades; Pero el miembro más inferior es útil en su 

lugar, y tendrá un poder delegado para el desempeño de su cargo particular. 

La próxima disculpa es, los problemas de la iglesia. ¡Ay, mi inquietud y mi 

descontento no son tanto por mí mismo como por lo público! La iglesia de Dios 

sufre. 

Confieso que es triste y que debemos "colgar nuestras arpas sobre los sauces". 

Es una pierna de madera en el cuerpo de Cristo, que no es sensible al estado del 

cuerpo. Como un cristiano no debe ser carne orgullosa, ni tampoco carne 

muerta. Cuando la iglesia de Dios sufre, debe compadecerse; Jeremías lloró por 

la virgen hija de Sión. Debemos sentir las cuerdas duras de nuestros hermanos 

a través de nuestras camas blandas. En la música, si se toca una cuerda, todo el 

resto suena: cuando Dios golpea a nuestros hermanos, nuestras "entrañas deben 

sonar como un arpa". Sea sensible, pero no dé lugar al descontento. 



Para considerar, 1. Dios se sienta en la popa de su iglesia. (Salmo 46.5) A veces 

es un barco arrojado sobre las olas, "afligido y fatigado” (Is 54, 11), pero ¿no 

puede Dios traer este barco al puerto, aunque se encuentre con una tormenta 

sobre el mar? Esta nave en el evangelio fue arrojada porque el pecado estaba en 

ella; Pero no estaba abrumada, porque Cristo estaba en ella. Cristo está en el 

barco de esta iglesia, el miedo no la hunde; El ancla de la iglesia es echada en 

el cielo. ¿No creemos que Dios ama a su iglesia, y cuida tanto de ella como 

nosotros podemos? Los nombres de las doce tribus estaban en el pecho de 

Aarón, significando lo cerca que está del corazón de Dios su pueblo. Ellos son 

su porción, (Dt 27, 9) y ¿se perderá? Su gloria, (Isaías 46:13) y ¿será finalmente 

eclipsada? No, ciertamente. Dios puede liberar a su iglesia, no sólo de, sino por 

oposición; Las angustias de la iglesia ayudarán a adelantar su liberación. 2. Dios 

siempre ha propagado la religión por medio de sufrimientos. El fundamento de 

la iglesia ha sido puesto en la sangre, y estos baños de sangre la han hecho más 

fructífera. Caín puso el cuchillo en la garganta de Abel, y desde entonces las 

venas de la iglesia han sangrado; pero ella es como la vid que crece por medio 

del sangrado, y como la palmera que entre más peso se pone sobre ella, cuanto 

más alto se eleva. La santidad y paciencia de los santos, bajo sus persecuciones, 

ha añadido tanto al crecimiento de la religión como a la corona. Basilio y 

Tertuliano observan a los mártires primitivos, que varios paganos viendo su celo 

y su constancia se convirtieron en cristianos: la religión es ese Fénix que 

siempre ha revivido y florecido en las cenizas de los hombres santos. Isaías 

cortado en pedazos, Pedro crucificado en Roma con la cabeza hacia abajo, 

Cipriano, obispo de Cartago, y Policarpo de Esmirna, ambos martirizados por 

la religión; Pero siempre la verdad ha sido sellada por la sangre, y gloriosamente 

dispersada; Con lo cual Julián se abstuvo de perseguir, no por piedad, sino por 

envidia, porque la iglesia creció tan rápidamente y se multiplicó, como bien lo 

observa Nazianzen. 

La doceava disculpa que el descontento hace por sí mismo, es esto, no son mis 

dificultades lo que me preocupa, pero son mis pecados que me inquietan y me 

tienen descontento. 

Asegúrese de que sea así; No prevarique con Dios y con vuestra propia alma; 

en el verdadero duelo por el pecado cuando el presente sufrimiento es removido, 

aun así, el dolor no es eliminado. Pero supongamos que la disculpa sea real, que 



el pecado es la base de su descontento; Sin embargo, yo respondo, la inquietud 

de un hombre acerca del pecado puede estar más allá de sus límites, en estos 

tres casos. 1. Cuando es desalentador, es decir, cuando pone el pecado por 

encima de la misericordia. Si Israel sólo hubiese observado su picadura y no 

hubieran mirado a la serpiente de bronce, nunca habrían sido sanados. El dolor 

por el pecado que nos aleja de Dios, no es sin pecado, porque en él hay más 

desesperación que remordimiento; El alma tiene tantas lágrimas en sus ojos, que 

no puede ver a Cristo. El dolor, como dolor, no salva, pues tendría que formar 

a Cristo en nuestras lágrimas, sin embargo, es útil, ya que es preparatorio en el 

alma, haciendo el pecado vil y Cristo precioso. ¡Oh, mira hacia la serpiente de 

bronce, el Señor Jesús! Una visión de su sangre revivirá, el yeso de sus méritos 

es más amplio que nuestro dolor. Es la política de Satanás, ya sea para evitar 

que veamos nuestros pecados, o, si es que necesitamos verlos para que seamos 

consumidos por el dolor; (2 Corintios 2: 7), o bien nos paraliza o nos atormenta; 

O bien guardamos el cristal de la ley de nuestros ojos, o bien dibujamos nuestros 

pecados con esos colores carmesí, para que nos hundamos en las arenas 

movedizas de la desesperación. 2. Cuando el dolor nos indispone, desintoniza 

el corazón para la oración, la meditación, la santa asamblea; Clausura el alma. 

Esto no es tristeza, sino más bien sordidez, y hace que un hombre no sea tan 

penitencial como cínico. 3. Cuando está fuera de temporada. Dios nos hizo 

regocijarnos, y nosotros colgamos nuestras arpas sobre los sauces; Él nos invita 

a confiar y nosotros nos derrumbamos, y somos traídos incluso al margen de la 

desesperación. Si Satanás no puede evitar que nos lamentemos, él estará seguro 

de ponernos sobre él cuando no sea esa temporada. Cuando Dios nos llama de 

una manera especial para estar agradecidos por la misericordia, y ponernos 

nuestras ropas blancas, Satanás nos pondrá en luto, y en lugar de una vestidura 

de alabanza, nos vestirá con un espíritu de pesadez; Así Dios pierde el 

reconocimiento de la misericordia, y nosotros el consuelo. Si tu dolor te ha 

vuelto y te ha colocado para Cristo, si ha elevado en ti los altos deseos de él, 

fuerte hambre de él, deleite en él; Esto es todo lo que Dios requiere, y un 

cristiano también, pero el pecado lo irrita y tortura más en el estante de su propio 

descontento. 

Y así espero haber respondido al material de la mayoría de las objeciones y 

disculpas que este pecado de descontento hace por sí mismo. No veo razón 



alguna para que un cristiano esté descontento, a no ser por su descontento. 

Permítanme, en seguida, proponer algo que puede ser tanto una piedra de carga 

como una piedra de afilar para el contentamiento. 

CAPITULO XI 

Motivos Divinos del Contentamiento. 

SECT. 1. El primer argumento para el contentamiento. 

 
 

1. Considere la excelencia del mismo. El contentamiento es una flor que no 

crece en todos los jardines; Enseña a un hombre cómo abundar en medio de la 

necesidad. Pensarías que sería excelente si yo pudiera prescribir una receta o un 

antídoto contra la pobreza: pero he aquí que esto es lo que es más excelente, que 

un hombre desee, y sin embargo tenga suficiente, este es el único 

contentamiento de espíritu traerá. El contentamiento es un remedio contra todos 

nuestros problemas, un alivio a todas nuestras cargas, es la cura de la ansiedad. 

El contentamiento, aunque no sea propiamente una gracia (es más bien una 

disposición de la mente), sin embargo, en ella hay una feliz temperatura y 

mezcla de todas las gracias: es un compuesto muy precioso, compuesto de fe, 

paciencia, mansedumbre, humildad, etc. pues son los ingredientes puestos en 

ella. Ahora hay en especies estas siete raras excelencias en el contentamiento. 

1er. excelencia. Un cristiano contento lleva el cielo a su alrededor: porque, 

¿qué es el cielo, sino ese dulce reposo y plenitud de contentamiento que el alma 

tendrá en Dios? En el contentamiento están los primeros frutos del cielo. Hay 

dos cosas en un espíritu contento, que lo hacen como el cielo. (1) Dios está allí; 

Algo de Dios debe ser visto en ese corazón. Un cristiano descontento es como 

un mar agitado y tempestuoso; Cuando el agua esta agitada no se puede ver 

nada allí; Pero cuando es tranquila y serena, entonces usted puede contemplar 

su cara en el agua (Pr. 27. 19). Cuando el corazón va furiosamente a través del 

descontento, es como un mar agitado, no se puede ver nada allí, excepto la 

pasión y murmuración, No hay nada de Dios, nada del cielo en ese corazón; sin 

embargo, por virtud del contentamiento, es como el mar cuando es tranquilo y 

calmado, hay un rostro brillando allí; Usted puede ver algo de Cristo en ese 

corazón, una representación de todas las gracias. (2) El descanso está ahí. ¡Oh 

que  Sabbath  se  guarda  en  un  corazón  contento!  ¡Qué  cielo!  Un cristiano 



contento como Noé en el arca; Aunque el arca era lanzada por olas, Noé podía 

sentarse y cantar en el arca. El alma que se introduce en el arca del 

contentamiento, se sienta tranquila, y navega por encima de todas las olas de la 

angustia; Puede cantar en esta arca espiritual; Las ruedas del carruaje se 

mueven, pero el eje no se mueve; La circunferencia de los cielos se mueve 

alrededor de la tierra, pero la tierra no se mueve fuera de su centro. Cuando nos 

encontramos con el movimiento y el cambio en las criaturas alrededor de 

nosotros, un espíritu contento no es sacudido ni se mueve fuera de su centro. 

Las aspas de un molino se mueven con el viento, pero el molino se queda quieto, 

un emblema de alegría; Cuando nuestro estado exterior se mueve con el viento 

de la providencia, sin embargo, el corazón está asentado en el santo 

contentamiento; Y cuando los demás son como el mercurio, temblando y 

temblando por la inquietud, el espíritu contento puede decir, como David, 

"Dios, mi corazón está dispuesto" (Salmo 57: 7) ¿qué es esto sino un pedazo de 

cielo? 

2do. excelencia. Todo lo que sea deficiente en la criatura se compensa en el 

contentamiento. Un cristiano puede querer las comodidades que otros tienen, la 

tierra y las posesiones; Pero Dios ha inculcado en su corazón aquella alegría 

que es mucho mejor: en este sentido esto es verdad para nuestro Salvador, 

"recibirá cien veces" (Mateo 19: 29). Tal vez el que arriesgo todo por Cristo, 

nunca tendrá su casa o su tierra de nuevo: si, pero Dios le da un espíritu 

contento, y esto genera tal alegría en el alma, que es infinitamente más dulce 

que todas sus casas y tierras que dejó por Cristo. Estaba triste con David con 

respecto a sus comodidades exteriores, siendo impulsado como algunos piensan 

por su reino; pero con respecto a ese dulce contentamiento que encontró en 

Dios, tenía más consuelo de lo que los hombres suelen tener en el tiempo de la 

cosecha y de la vendimia. (Sal 4, 7) Un hombre tiene casa y tierras para vivir, 

otro no tiene nada, sólo un pequeño comercio; que, sin embargo, le trae en un 

medio de vida. Un cristiano puede tener poco en el mundo, pero él maneja el 

negocio del contentamiento; Y por eso sabe tan bien como querer, así como 

abundar. ¡Oh, el raro arte, o más bien milagro de contentamiento! 

Los hombres perversos a menudo se inquietan en el disfrute de todas las cosas; 

el cristiano contento está bien en la falta de todas las cosas. Pero ¿cómo puede 

un cristiano contentarse con la deficiencia de las comodidades externas? Un 



cristiano encuentra el contentamiento destilado de los pechos de las promesas. 

Es pobre en dinero, pero rico en promesas. Hay una promesa que trae mucha 

dulzura al alma: "Los que buscan a Jehová no tendrán falta de ningún bien." 

(Salmo 34: 10). Si lo que deseamos es bueno para nosotros, lo tendremos; Si no 

es bueno, entonces el no tenerlo es bueno para nosotros. El descansar satisfecho 

con la promesa proporciona contentamiento. 

3er. excelencia. El contentamiento afina al hombre para servir a Dios; Aceita 

las ruedas del alma y las hace más ágiles y ágiles; Compone el corazón, y lo 

hace apto para la oración, la meditación, etc. ¿Cómo puede él que está en una 

pasión de dolor, o descontento, "atender al Señor sin distracción?" El 

contentamiento prepara y afina el corazón. Primero prepara la viola, y remueve 

las cuerdas, antes de que toques un ajuste de música: cuando el corazón de un 

cristiano está enrollado a este marco celestial de satisfacción, entonces es apto 

para el deber. Un cristiano descontento es como Saúl, cuando el espíritu 

maligno vino sobre él: ¡Oh, ¡qué inarmónico y discordante es su oración! 

Cuando un ejército es puesto en desorden, entonces no es apto para la batalla; 

Cuando los pensamientos están dispersos y distraídos con de los cuidados de 

esta vida, el hombre no es apto para la devoción. El descontento toma todo su 

corazón de Dios, y lo fija en el presente problema, de modo que la mente del 

hombre no está en su oración, sino en su cruz. El descontento disuelve el alma; 

Y es imposible así que un cristiano vaya tan constante y alegre en el servicio de 

Dios. ¡Cuán coja es su devoción! La persona descontenta da a Dios un medio 

servicio, y su religión no es más que ejercicio físico, necesita un alma lo anime. 

David no ofrecería a Dios eso que no le costó nada. "(2 Sam 24, 24). Donde hay 

demasiado cuidado por lo terrenal, hay muy poco costo espiritual en un deber. 

La persona descontenta hace sus deberes a la mitad; Es semejante a Efraín, 

"torta que no se ha vuelto" (Ho 7, 8), es una torta horneada por un solo lado; Le 

da a Dios en lo exterior, pero no en la parte espiritual; Su corazón no está en el 

deber; Él se cuece en un lado, pero del otro lado está la masa; Y ¿qué beneficio 

hay de tales crudos e indigestos servicios? El que da a Dios sólo la piel de la 

adoración, ¿qué puede esperar más que la cáscara de la comodidad? El 

contentamiento enfoca el corazón, y entonces sólo damos a Dios la flor y los 

espíritus de servicio, cuando el alma está apta. Ahora el corazón de un cristiano 

es intencionado y serio. Hay algunos deberes que no podemos realizar como 



debemos sin contentamiento: tales como (1) para regocijarse en Dios. ¿Cómo 

puede regocijarse aquel que está descontento? Él es más apto para quejarse, que 

para regocijarse. (2.) Estar agradecidos por la misericordia. ¿Puede una persona 

descontenta estar agradecida? Puede ser inquieto, no agradecido. (3.) Justificar 

a Dios en sus procedimientos. ¿Cómo puede hacer esto aquel que está 

descontento con su condición? Él más pronto censurará la sabiduría de Dios, 

que aclarar su justicia. Oh, pues, ¿cuán excelente es el contentamiento, que 

prepara, y por así decirlo, encadena el corazón para el deber? De hecho, el 

contentamiento no sólo hace que nuestros deberes sean ligeros y ágiles, sino 

aceptables. Es esto lo que pone belleza y valor en ellos; Porque el 

contentamiento arregla el alma. Ahora, como sucede con la leche, cuando está 

siempre revolviéndose, no se puede hacer nada con ella, pero si deja que se 

asiente un rato, luego se convierte en crema: cuando el corazón está demasiado 

agitado de inquietud y descontento, no puedes hacer nada de tus deberes. ¡Qué 

delgados y efímeros son! Pero una vez que el corazón se ha arreglado por el 

santo contentamiento, ahora hay algo de valor en nuestros deberes, ahora se 

convierten en crema. 

4a excelencia. El contentamiento es el arco espiritual, o columna del alma; 

Prepara al hombre para soportar cargas; Aquel cuyo corazón está dispuesto a 

hundirse bajo el menor pecado, en virtud de esto tiene un espíritu invencible 

bajo los sufrimientos. Un cristiano contento es como la manzanilla, mientras 

más se pisotea más crece: como el ejercicio físico quita las enfermedades del 

cuerpo, así el ejercicio del contentamiento quita la aflicción del corazón. Así, 

argumenta, "si estoy bajo recriminación, Dios puede vindicarme; Si yo estoy en 

necesidad, Dios me puede aliviar. "" No veréis viento, ni veréis lluvia, pero el 

valle se llenará de agua. "(2 Reyes. 3:17), el santo contentamiento guarda al 

corazón de desmayar. 

En el otoño, cuando la fruta y las hojas son arrancadas, todavía hay savia en la 

raíz: cuando hay un otoño en nuestra felicidad externa, las hojas de nuestra finca 

caen, todavía hay la savia de alegría en el corazón: Un cristiano tiene la vida 

interior, cuando sus comodidades externas no florecen. El corazón contento 

nunca está descontrolado. El contentamiento es un escudo dorado, que deshace 

los desalientos. La humildad es como el plomo a la red que mantiene al alma 



abajo cuando está subiendo a través de pasión; Y el contentamiento es como el 

corcho que guarda el corazón cuando se hunde a través de los desalientos. 

El contentamiento es el gran soporte; Es como la viga que lleva cualquier peso 

que se pone sobre ella; Es como una roca que rompe las olas. Es extraño 

observar la misma aflicción que se extiende sobre dos hombres, cuán diferente 

se mueve cada uno bajo ella. El cristiano contento es como Sansón, que llevó 

las puertas de la ciudad sobre su espalda; Él puede irse alegremente con su cruz, 

y no hace nada de ella: el otro es como Iscar, que se alza bajo su carga (Ge 

49,14): La razón es, que uno es descontento, y eso engendra el desmayo. El 

descontento aumenta la pena y el dolor rompe el corazón. Cuando este sagrado 

tendón de contentamiento empieza a encogerse, vamos cojeando bajo nuestras 

aflicciones; No sabemos con qué cargas Dios puede ejercitarnos; Conservemos, 

pues, el contentamiento; Como sea nuestro contentamiento, así será nuestro 

coraje. David con sus cinco piedras y su honda desafió a Goliat, y lo venció. 

Ten contentamiento con la honda de tu corazón; Y con esta piedra sagrada 

puedes desafiar al mundo y conquistarlo; Puedes romper esas aflicciones, que 

de otra manera te romperían. 

5º. Excelencia. El contentamiento previene muchos pecados y tentaciones. 

Primero, evita muchos pecados. Cuando falta el contentamiento, no falta el 

pecado; El descontento con nuestra condición es un pecado que no termina, sino 

que es como el primer eslabón de la cadena que atrae todos los demás 

vinculados con él. En particular, hay dos pecados que impiden el 

contentamiento: (1.) Impaciencia. El descontento y la impaciencia son gemelos: 

"Ciertamente este mal de Jehová viene. ¿Para qué he de esperar más a Jehová? 

(2 Reyes 6, 33)” como si Dios estuviera tan atado, que nos debería dar su 

misericordia justo cuando nosotros lo deseemos. La impaciencia no es un 

pecado pequeño; Como se verá si se considera de dónde surge. Es por falta de 

fe. La fe nos da una noción correcta de Dios; Es una gracia inteligente; Cree que 

la sabiduría de Dios templa, y su amor endulza todos los ingredientes; Esto obra 

paciencia: "¿no beberé yo la copa que mi Padre me ha dado?" La impaciencia 

es hija de la infidelidad. Si un paciente tiene mala opinión del médico, y cree 

que viene a envenenarlo, no tomará ninguna de sus recetas: Cuando tenemos un 

prejuicio contra Dios y creemos que viene a matarnos y a deshacernos, entonces 



nos asaltamos y clamamos, como un hombre estúpido (es el semejante de 

Crisóstomo) que grita "¡lejos con el yeso!" Es para curar; ¿No es mejor que el 

yeso inteligente un poco, que la herida fester y rankle? La impaciencia es por 

falta de amor de Dios. Nosotros llevaremos sus reproches a quienes amamos no 

sólo pacientemente, sino afortunadamente; "El amor no piensa mal alguno" (1 

Corintios 13, 5), pone la más justa y más sincera glosa sobre las acciones de un 

amigo; "El amor cubre el mal." Si fuera posible para Dios en la manera más 

mínima errar, que es una blasfemia pensarlo, el amor cubriría ese error; El amor 

lo toma todo en el mejor sentido, nos hace soportar cualquier golpe "que soporta 

todas las cosas." (1 Corintios 13: 7) Si hubiéramos amado a Dios, debiéramos 

tener paciencia. La impaciencia es por falta de humildad. Un hombre impaciente 

nunca fue humillado bajo la carga del pecado; El que estudia sus pecados, el 

número innumerable de ellos, cómo están retorcidos juntos y tristemente 

acentuados; Es paciente y dice, "Llevaré la indignación del Señor, porque he 

pecado contra Él". El mayor ruido ahoga lo menor; Cuando el mar ruge los ríos 

están callados; El que deja que sus pensamientos abunden sobre el pecado, es 

silencioso y sorprendido, él se pregunta que podría estar peor con él. ¡Cuán 

grande es este pecado de impaciencia! ¿Y cuán excelente es el contentamiento, 

que es un contrapeso contra este pecado? El cristiano contento que cree que 

Dios hace todo en amor, es paciente, y no tiene ni una palabra para decir, mucho 

menos que para justificar a Dios. Ese es el pecado que el contentamiento 

previene. (2) Previene de la murmuración, un pecado que es un grado más alto 

que el otro; al murmurar está peleando con Dios, y hablando contra Él; 

"Hablaron contra Dios." (Números 21: 5) El murmurador dice 

interpretativamente, que Dios no le ha tratado bien, y él se merece algo mejor 

de Él. El murmurador carga a Dios con ese disparate: ésta es la lengua, o mejor 

dicho la blasfemia de un espíritu murmurador; Dios pudo haber sido un Dios 

más sabio y mejor. El murmurador es un amotinador. Los israelitas son 

llamados, en el mismo texto, murmuradores y rebeldes (Núm. 17,10): y ¿no es 

la rebelión como el pecado de la brujería? Tú que eres un murmurador rendirás 

cuentas ante Dios como lo hará un brujo, un hechicero, como aquel que trata 

con el diablo: esto es un pecado de primera magnitud. La murmuración a 

menudo termina en maldición: la madre de Miqueas cayó a maldecir cuando le 

fueron quitados los talentos de la plata, (Jueces 17,2), así el murmurador cuando 

se le quita una parte de su patrimonio. Nuestro murmullo es la música del 



diablo; Este es el pecado que Dios no puede soportar: "¿Hasta cuándo oiré esta 

depravada multitud que murmura contra mí?" (Números 14:27) Es un pecado 

que empuja la espada contra un pueblo: es un pecado destructor de tierra; " Ni 

murmuréis, como algunos de ellos murmuraron, y perecieron por el destructor." 

(1 Corintios 10, 10). Es un pecado de maduración esto; Sin la misericordia, 

podría acelerar los funerales de Inglaterra. ¡Oh, cuán excelente es el 

contentamiento, que impide este pecado! Estar contento, y sin embargo 

murmurar es un solecismo: un cristiano satisfecho acepta su condición actual, y 

no murmura, sino admira. Aquí aparece la excelencia del contentamiento; Es 

un antídoto espiritual contra el pecado. 

En segundo lugar. El contentamiento impide muchas tentaciones; El 

descontento es un demonio que siempre está tentando. 1er. Pone a un hombre 

sobre medios indirectos. El que es pobre y descontento, intentará cualquier cosa; 

Él irá al diablo por riquezas; El que está orgulloso y descontento, se ahorcará, 

como Ahitofel lo hizo cuando su consejo fue rechazado. Satanás toma gran 

ventaja del descontento; Le encanta pescar en estas aguas revueltas. El 

descontento hace ambas cosas, eclipsa la razón y debilita la fe; Y es la política 

de Satanás; Por lo general rompe el seto donde es más débil; El descontento 

hace una brecha en el alma, y por lo general en esta brecha el diablo entra por 

medio de una tentación, y atormenta del alma. ¿Con qué facilidad puede el 

diablo, por su lógica, disputar a un cristiano descontento en el pecado? Él forma 

un silogismo como este, "el que está en necesidad debe estudiar la auto 

conservación: pero ahora estás en la necesidad; Por lo tanto, debes estudiar la 

auto conservación ". Para hacer bien así su conclusión, él tienta al fruto 

prohibido, sin distinguir entre lo que es necesario y lo que es lícito. "¿Qué?", 

dice él, "¿quieres tu sustento? Nunca seas tan tonto como para morir de hambre; 

Toma el lado ascendente en una empresa, ya sea bueno o malo; "Come el pan 

del engaño, bebe el vino de la violencia." Así puedes ver cómo el hombre 

descontento es presa de esa triste tentación, para robar y tomar el nombre de 

Dios en vano. El contentamiento es un escudo contra la tentación; Porque el que 

está contento, sabe tan bien como estar en necesidad, así como cómo abundar. 

No pecará para ganarse la vida; Aunque se acorten los presupuestos, está 

contento. Él vive como las aves del cielo sobre la providencia de Dios, y no 

duda, y tendrá suficiente para pagar su pasaje al cielo. 2do. El descontento tienta 



al hombre al ateísmo y a la apostasía. Seguro que no hay Dios para cuidar las 

cosas aquí abajo; ¿Les permitiría andar en la miseria a aquellos que "andan 

afligidos en presencia de Jehová de los ejércitos?", Dice el descontento: ¡quítese 

la librea de Cristo, desista de la religión! Así que la mujer de Job, descontenta 

con su condición, dice a su marido: "¿Todavía conservas tu integridad?" Como 

si hubiera dicho: "¿No ves tú, Job, ¿qué es lo que ha sido de tu religión? Tú 

temes a Dios y evitas el mal, ¿y acaso esta mejor? Mira cómo Dios vuelve su 

mano contra ti; Te ha herido en tu cuerpo, en tus bienes, en tus relaciones, ¿y 

aún conservas tu integridad? ¡Qué! ¿Todavía devoto? ¿Aún lloras y orar a él? 

¡Tonto, reniega la religión, (se vuelve ateo) vuélvete ateo! "Aquí estaba una 

dolorosa tentación que el diablo entregó a Job por medio de su esposa 

descontenta; Sólo su gracia, como un escudo de oro, lo defendió del golpe a su 

corazón: "Como suele hablar cualquiera de las mujeres fatuas, has hablado ". 

"¿En dónde está la ganancia", dice la persona descontenta, " de servir al 

Todopoderoso? Aquellos que nunca se preocupan por la religión, son los 

hombres prósperos, y yo mientras tanto sufriendo necesidad: sería bueno dar 

por terminado este asunto de la transacción religiosa, si esta es toda mi 

recompensa. 

 

 
Esta es una dolorosa tentación, y con frecuencia prevalece; El ateísmo es el fruto 

que brota de la flor del descontento. ¡Oh, pues, he aquí la excelencia del 

contento! Repele esta tentación. "Si Dios es mío", dice el espíritu contento, "es 

suficiente; Aunque no tengo tierras ni viviendas, su sonrisa hace el cielo; Sus 

amores son mejores que el vino; Es el rebusco de Efraín mejor que la vendimia 

de Abiezar (Jueces 8: 2); Tengo poco en la mano, pero mucho en la esperanza; 

Mi vida es corta, pero esta es su promesa, aun la vida eterna; Yo soy perseguido 

por la malicia, pero mejor es la piedad perseguida, que la próspera maldad. "Así, 

el contentamiento divino es un antídoto espiritual tanto contra el pecado como 

contra la tentación. 

6to. excelencia. El contentamiento endulza cada condición. Cristo convirtió el 

agua en vino; Así el contentamiento convierte las aguas de Mara en vino 

espiritual. ¿Tengo solo un poco? Pero es más de lo que puedo merecer o exigir. 

Esta pizca es en misericordia; Es el fruto de la sangre de Cristo, es el legado de 



la gracia libre: un pequeño regalo enviado por un rey es altamente valorado. 

Este poco que tengo es con buena conciencia; No son aguas robadas; La culpa 

no lo ha enredado ni envenenado; fluye puro. Este poco es una promesa de más: 

este pedazo de pan es un deposito en garantía del pan que comeré en el reino de 

Dios; Este poco de agua en el crucero es un deposito en garantía de ese néctar 

celestial que será destilado de la vid verdadera. 

¿Me encuentro con algunas cruces? Mi consuelo es, si son pesadas, no tengo 

que ir lejos; Sólo llevaré mi cruz al Gólgota y allí la dejaré; Mi cruz es ligera 

con respecto al peso de la gloria. ¿Me ha quitado Dios mis comodidades? Está 

bien, el Consolador aún permanece. Así, el contentamiento, como un peine de 

miel, deja caer la dulzura en cada condición. El descontento es una levadura que 

amarga toda comodidad; pone aloes y hiel sobre el pecho de la criatura; 

disminuye toda misericordia, triplica toda cruz; pero el espíritu contento chupa 

la dulzura de cada flor de la providencia; puede hacer una melaza del veneno. 

El contentamiento está lleno de consuelo. 

7º excelencia. El contentamiento tiene esta excelencia, es el mejor ponente de 

la providencia; Hace una interpretación justa de todos los arreglos de Dios. Que 

la providencia de Dios nunca sea tan oscura o sangrienta, el contentamiento los 

interpreta siempre en el mejor sentido. Yo diré de él, como apóstol de la caridad, 

que "no piensa mal". (1 Corintios 13: 5) La enfermedad (dice el contentamiento) 

es el horno de Dios para refinar su oro, y hacer que brille más: la prisión es un 

oratorio o casa de oración. ¿Y si Dios derrite a la criatura de ello? Vio que tal 

vez mi corazón se había enamorado tanto de eso; si yo hubiese pasado mucho 

tiempo en aquella pradera gorda me habría excedido, y cuanto mejor hubiera 

estado mi patrimonio, peor hubiera estado mi alma. 

Dios es sabio; Lo ha hecho para evitar algún pecado o para ejercer alguna gracia. 

¡Qué bendito marco de corazón es esto! Un cristiano contento es un defensor de 

Dios contra la incredulidad y la impaciencia: mientras que el descontento toma 

todas las cosas de Dios en el peor sentido; Este mal que siento no es más que 

un síntoma de mayor mal: Dios está a punto de deshacerme: el Señor nos ha 

traído aquí al desierto para matarnos. El alma contenta toma todo bien; Y 

cuando su condición es siempre tan mala, puede decir, "Ciertamente es bueno 

Dios" (Salmo 73.1). 



Sección II. El segundo argumento del contentamiento. 

Un cristiano tiene lo que puede hacerle contento. 1. ¿No te ha dado Dios a 

Cristo? En él hay "inescrutables riquezas" (Ef. 3, 8), es una mina de oro de 

sabiduría y gracia, que todos los santos y ángeles nunca podrán cavar hasta el 

fondo. Como dijo Séneca a su amigo Polibio, no te quejes nunca de tu dura 

fortuna mientras César sea tu amigo; así que digo a un creyente: No te quejes, 

+ siempre que Cristo sea tu amigo; Es una perla enriquecedora, un diamante 

brillante; El brillo infinito de sus méritos nos hace brillar a los ojos de Dios. (Ef. 

1, 7) En él hay tanto plenitud como dulzura; Es indescriptiblemente bueno. 

Atornille sus pensamientos al pináculo más alto, extiéndalos al máximo 

período, déjelos extenderse a su latitud y extensión completas; Sin embargo, 

caen infinitamente por debajo de estos tesoros inefables e inagotables que están 

encerrados en Jesucristo; Y ¿no hay aquí lo suficiente para dar al alma 

contentamiento? Un cristiano que tiene algunas necesidades, sin embargo, 

teniendo a Cristo, tiene la "única cosa necesaria". 

2. Tu alma es ejercitada y esmaltada con las gracias del Espíritu, y ¿no es eso 

suficiente para tener contentamiento? La gracia es de un nacimiento divino, es 

la nueva plantación, es la flor del paraíso celestial, es el bordado del Espíritu, 

es la simiente de Dios, (1 Jn 3, 9) es la sagrada unción, (1 Juan 2:20) es el retrato 

de Cristo en el alma; Es el fundamento mismo sobre el cual se establece la 

superestructura de la gloria. ¡Oh, de qué infinito valor es la gracia! ¡Qué joya es 

la fe! Bien puede ser llamada "fe preciosa"(2 Pe 1. 1). ¿Qué es el amor, sino un 

resplandor divino en el alma? Un alma embellecida con gracia, es como una 

habitación ricamente decorada con arras, tapices o el firmamento lleno de 

estrellas brillantes. Estas son las "verdaderas riquezas" (Lucas 16, 11) que no 

pueden soportar la reprobación: ¿y no hay aquí lo suficiente para dar 

satisfacción al alma? ¿Qué son todas las demás cosas sino como las alas de una 

mariposa, curiosamente pintadas? Pero contaminan nuestros dedos. Las 

riquezas terrenales, dice San Agustín, están llenas de pobreza; Así que lo son, 

porque no pueden enriquecer el alma; muchas veces bajo el vestido de seda hay 

un alma desnuda. Son corruptibles: "las riquezas no duran para siempre", como 

dice el sabio. (Pr 27. 24) El cielo es un lugar donde el oro y la plata no van. Un 

creyente es rico para con Dios: (Lu 12, 21) ¿por qué estás descontento? ¿No te 

ha dado Dios lo que es mejor que el mundo? ¿Y qué si no te da la caja, y si te 



da la joya? ¿Qué pasaría si te niega los peniques, si te paga en una mejor 

moneda? Te da oro; misericordias espirituales. ¿Qué pasa si se acaba el agua en 

la botella? Tú tienes suficiente en la fuente. ¿De qué necesidad se queja del 

vacío del mundo, que tiene la plenitud de Dios? El Señor es mi porción, dice 

David, (Sal. 16, 5) y luego permita a las líneas caer donde quieran, en un lecho 

de enfermos o prisión, y diré: "Las líneas me han caído en lugares agradables, 

Tengo una buena herencia. "¿No eres heredero de todas las promesas? ¿No has 

sido restituido al cielo? ¿Al dejar de llevar tu vida natural, no estabas seguro de 

la vida eterna? ¿No te ha dado Dios las primicias y primicias de la gloria? ¿No 

hay aquí suficiente para obrar contentamiento en el corazón? 

 

 
SECCION III. El tercer argumento es, 

Estad contentos, porque de lo contrario os oponéis a vuestras propias 

oraciones. Oramos, "hágase tu voluntad": es la voluntad de Dios que debamos 

estar en tal condición; Él lo ha decretado, y Él ve lo que es mejor para nosotros; 

¿Por qué entonces murmuramos y estamos descontentos con aquello por lo que 

oramos? O bien no estamos siendo honestos en nuestra oración, lo cual 

argumenta la hipocresía; o nos contradecimos a nosotros mismos lo cual 

argumenta la locura. 

SECCION IV. El cuarto argumento al contentamiento es, 

Porque ahora Dios tiene su propósito, y Satanás ha perdido su propósito. 

1. Dios tiene su propósito. El propósito de Dios en todas sus providencias es 

llevar el corazón a someterse y a contentarse; Y de hecho esto agrada mucho a 

Dios, Él ama ver a sus hijos satisfechos con la porción que El esculpe y les 

asigna; Le contenta vernos contentos; por lo tanto, aceptemos la providencia de 

Dios, ahora Dios tiene su propósito. 2. Satanás pierde su objetivo. El fin por el 

que el diablo, aunque con el permiso de Dios, hirió a Job en su cuerpo y su 

patrimonio, fue para desconcertar su mente; él afligió su cuerpo con el propósito 

de poder inquietar su espíritu. Esperaba traer a Job a un ataque de descontento; 

Y luego que en un ataque pasional irrumpiera contra Dios; pero Job, estando 

tan bien contento con su condición aun cuando cayó de la bendición de Dios, 

decepcionó a Satanás de su esperanza. "El diablo echará a algunos de vosotros 



en la cárcel (Re. 2. 10); ¿Por qué el diablo nos echa a la cárcel? No es tanto el 

daño a nuestro cuerpo, como la molestia nuestra mente, a lo que él apunta; él 

encerraría nuestro contentamiento, y perturbaría el movimiento regular de 

nuestras almas, esta es su intención. No es tanto el ponernos en una prisión, 

como el ponernos en una pasión, lo que él intenta; pero por el santo 

contentamiento, Satanás pierde su presa, pierde su fin. El diablo nos ha 

engañado a menudo; la mejor manera de burlarlo, es por contentamiento en 

medio de la tentación; Nuestro contentamiento descontentará a Satanás. ¡Oh, no 

satisfacemos a nuestro enemigo! El descontento es el deleite del diablo; ahora 

es como él quiere, él ama calentarse en el fuego de nuestras pasiones. El 

arrepentimiento es la alegría de los ángeles, y el descontento es el gozo de los 

demonios; como el diablo baila en la discordia, canta en el descontento. El fuego 

de nuestras pasiones hace al diablo una hoguera; es una especie de cielo para él 

vernos torturarnos con nuestros propios problemas; pero por medio del santo 

contentamiento, lo frustramos de su propósito, y al hacer esto es como si lo 

aplastáramos. 

Secc. V. el Quinto argumento es, 

Por el contentamiento un cristiano gana una victoria sobre sí mismo. Que 

un hombre sea capaz de gobernar su propio espíritu, es de todas, la conquista 

más noble. La pasión denota debilidad; alguien de carne y hueso es apto para el 

descontento; sin embargo, estar en cualquier estado contento, reprochado, pero 

contento, encarcelado, pero contento; esto está por encima de lo natural; esto es 

un valor y compromiso santos que sólo un espíritu divino es capaz de infundir. 

En medio de las afrentas del mundo ser paciente, y en medio de los cambios del 

mundo tener el espíritu calmado, es una conquista digna de la guirnalda de 

honor. El santo Job, despojado y abandonado por todos, dejando su 

enrojecimiento y abrazando el estercolero (¡una triste catástrofe!), aun así, había 

aprendido contentamiento. Se dice, "cayó sobre la tierra y adoró." (Job 1, 20) 

¡Uno habría pensado que habría caído sobre la tierra y blasfemado! No, cayó y 

adoró. Adoró la justicia y la santidad de Dios. ¡Contempló la fuerza de la gracia! 

Aquí había una humilde sumisión, pero una noble conquista; Consiguió la 

victoria sobre sí mismo. No es gran cosa para un hombre ceder a sus propias 

pasiones, esto es fácil y femenino; pero contentarse en negarse a sí mismo, esto 

es sagrado. 



Secc. VI El sexto gran argumento para obrar contentamiento en el corazón, 

es, 

La consideración de que todas las providencias de Dios, como cruz o sangre 

siempre, harán bien al creyente; "Y sabemos que a los que aman a Dios, todas 

las cosas les ayudan a bien." (Romanos 8: 28) No sólo todas las cosas buenas, 

sino todas las cosas malas funcionan para el bien; Y ¿estaremos descontentos 

con lo que funciona para nuestro bien? Supongamos que nuestros problemas 

están enredados juntos y tristemente acentuados: ¿qué sucede si la enfermedad, 

la pobreza, el reproche, demandas judiciales, etc., se unen y reúnen sus fuerzas 

contra nosotros? Todos trabajarán para bien; nuestras enfermedades serán 

nuestras medicinas; y ¿nos quejaremos en lo que indudablemente nos hará bien? 

"Resplandeció en las tinieblas luz a los rectos." (Salmo 112. 4) La aflicción 

puede ser bautizada Mara; es amarga, pero medicinal. Esto es lo que la hace tan 

llena de consuelo, y puede ser un excelente remedio contra el descontento, voy 

a ampliarlo un poco. 

¿Se preguntará cómo funcionan los males de la aflicción para el bien? De varias 

maneras. 

Primero, son disciplinarios; ellos nos enseñan. El salmista describió muy 

elegantemente el problema de la iglesia, (Salmo 74) prefijó este título al salmo, 

Maschil, que significa un salmo que da instrucciones; lo que sella la instrucción, 

funciona para bien. Dios nos pone a veces bajo la vara del castigo; pero es una 

vara de disciplina; " Prestad atención al castigo, y a quien lo establece." (Mi 

6.9). Dios hace de nuestra adversidad nuestra universidad. La aflicción es un 

predicador; " y tocad bocina en Tecoa" (Je 6. 1) la trompeta iba a predicar al 

pueblo; " Corrígete, Jerusalén,” (Je 6, 8). A veces Dios le habla al ministro para 

que alce su voz como trompeta (Isaías 58: 1), y aquí habla a la trompeta para 

levantar su voz como un ministro. Las aflicciones nos enseñan la humildad. 

Prácticamente prósperos, y orgullosos, las correcciones son el corrosivo de Dios 

carcome la carne orgullosa. Jesucristo es el lirio de los valles, (Can 2, 1). Él 

habita en el corazón humilde: Dios nos trae al valle de las lágrimas, para 

llevarnos al valle de la humildad; " acuérdate de mí aflicción y de mi 

abatimiento, del ajenjo y de la hiel; lo tendré aún en memoria, porque mi alma 

está abatida dentro de mí;” (La 3.19,20) cuando los hombres se crecen, Dios no 



tiene mejor camino con ellos que prepararles una copa de ajenjo. Las aflicciones 

se comparan con espinas, (Ho 2. 6). Las espinas de Dios son para picar la vejiga 

del orgullo. Supongamos que un hombre corre hacia otro con una espada para 

matarlo; accidentalmente, sólo revela su podrido orgullo; Esto le hace bien: la 

espada de Dios revela el podrido orgullo; y ¿acaso aquello que nos hace 

humildes, nos pondrá descontentos? Las aflicciones nos enseñan el 

arrepentimiento; " Me azotaste, y fui castigado; me arrepentí: y después que 

reconocí mi falta, herí mi muslo; " (Je 31. 18-19). El arrepentimiento es el fruto 

precioso que crece en la cruz. Cuando el fuego se pone bajo calma, el agua gotea 

de las rosas; las aflicciones ardientes hacen caer las aguas del arrepentimiento 

que destilan de los ojos; y ¿habrá aquí alguna causa de descontento? Las 

aflicciones nos enseñan a orar mejor “Jehová, en la tribulación te buscaron; 

derramaron oración cuando los castigaste." (Is. 26, 16), antes, ellos decían una 

oración; ahora derramaban una oración. Jonás estaba dormido en el barco, pero 

despierto y orando en el vientre de la ballena. Cuando Dios nos pone bajo las 

marcas de fuego de la aflicción, entonces nuestros corazones hierven aún más; 

Dios ama tener a sus hijos poseídos con espíritu de oración. Nunca antes David, 

el dulce cantor de Israel, afino su arpa más melodiosamente, nunca oró mejor, 

que cuando estaba en las aguas. Eso hacen las aflicciones en la disciplina; y 

¿estaremos descontentos con aquello que es por nuestro propio bien? 

 

 
En segundo lugar, las aflicciones son probatorias. (Sal 66. 10,11) El oro no es 

lo peor para ser juzgado, o el maíz para ser avivado. La aflicción es la piedra de 

toque de la sinceridad, prueba de qué metal estamos hechos; la aflicción es el 

abanico de Dios y su tamiz. Es bueno que los hombres se conozcan; algunos 

sirven a Dios por una librea; son como el pescador, que hace uso de la red, sólo 

para coger el pescado; así que van a pescar con la red de la religión, sólo para 

coger privilegios: la aflicción los descubre. Los Donatistas fueron a los Godos 

cuando los Arrianos prevalecieron: los hipócritas fracasarán en una tormenta, la 

verdadera gracia se prolongará en la temporada de invierno. Esa es una fe 

preciosa que, como las estrellas, se hace más brillante en la noche más oscura. 

Es bueno que nuestras gracias sean llevadas a juicio; así tenemos el consuelo, y 

el evangelio es honrado, y entonces ¿por qué estar descontentos? 



En tercer lugar, las aflicciones son expurgatorias, estos males trabajan para 

nuestro bien, porque sacan el pecado, ¿y estaré descontento en esto? ¿Qué pasa 

si tengo más problemas, si tengo menos pecado? El día más brillante tiene sus 

nubes; el oro más puro tiene su escoria; El alma más refinada tiene un poco 

menos de corrupción. Los santos no pierden nada en el horno, sino lo que les 

sobra; su escoria: ¿no es esto para nuestro bien? ¿Por qué entonces deberíamos 

murmurar? "Fuego vine a echar en la tierra." (Lu 12, 49) Tertuliano lo entiende 

del fuego de la aflicción. Dios hace esto como el fuego de los tres hijos, que 

quemaron sólo sus ataduras y los pusieron en libertad en el horno, así el fuego 

de la aflicción sirve para quemar los lazos de la iniquidad: " De esta manera, 

pues, será perdonada la iniquidad de Jacob, y este será todo el fruto,” la labranza 

de la tierra mata las malas hierbas, y el desgarramiento de la tierra rompe los 

terrones duros: el arar de Dios en nosotros con la aflicción, es matar las malas 

hierbas del pecado; su aflicción de nosotros es romper las nubes duras de la 

impenitencia para que el corazón sea más apto para recibir las semillas de la 

gracia; y si esto es todo, ¿por qué deberíamos estar descontentos? 

En cuarto lugar, las aflicciones hacen ambas cosas, ejercitan e incrementan 

nuestra gracia. Ejercitan la gracia; la aflicción respira nuestras gracias; cada 

cosa llega más a su excelencia cuando más se ejercita. Nuestra gracia, aunque 

no puede estar muerta, sin embargo, puede estar dormida, y tiene necesidad de 

despertar. ¡Qué aburrido es el fuego cuando está escondido en las brasas, o el 

sol cuando está enmascarado con una nube! Un hombre enfermo vive, pero no 

vívidamente; las aflicciones aceleran y excitan la gracia. Dios no ama ver la 

gracia en el eclipse. Ahora, la fe pone sus actos más puros y más nobles en los 

tiempos de aflicción: Dios hace que la caída de la hoja sea la fuente de nuestras 

gracias. ¿Y qué si somos más pasivos, si las gracias son más activas? Las 

aflicciones aumentan la gracia que aparta su pecado. "(Isaías 27, 9). Cuando la 

aflicción o la muerte llega a un hombre perverso, le quita su alma; cuando se 

trata de un hombre piadoso, sólo le quita su pecado; ¿Hay alguna razón por la 

que deberíamos estar descontentos? Dios nos empuja en las saladas aguas de la 

aflicción para poder quitarnos nuestras manchas. El pueblo de Dios es su 

crianza; (1 Corintios 3, 9) su labranza; Como el viento sirve para aumentar y 

hacer estallar la llama, así las ráfagas de viento de la aflicción aumentan en 

inflan nuestras gracias; la gracia no se gasta en el horno, sino que es como el 



aceite de la viuda en el arroyo, que aumentó al ser vertido. La antorcha, cuando 

es golpeada, se quema más brillante, así pasa a la gracia cuando es ejercida por 

los sufrimientos. Las fuertes heladas nutren el buen maíz, así también las fuertes 

aflicciones a la gracia. Algunas plantas crecen mejor en la sombra que en el sol, 

como el laurel y el ciprés; la sombra de la adversidad es mejor para algunos que 

el sol de la prosperidad. Los naturalistas observan que la coliflor silvestre 

prospera mejor cuando se riega con agua salada que con fresca, así que algunos 

prosperan mejor en el agua salada de la aflicción; y ¿estaremos descontentos 

con aquello que nos hace crecer y fructificar más? 

En quinto lugar, estas aflicciones traen más de la presencia inmediata de Dios 

en el alma. Cuando más somos atacados, más seremos asistidos; " Con él estaré 

yo en la angustia." (Salmo 91: 15). No puede ser malo para con ese hombre con 

quien Dios es, que por su poderosa presencia lo defiende, y cuya presencia llena 

de gracia endulza la presente prueba. Dios estará con nosotros en la angustia, 

no sólo para contemplarnos, sino para sostenernos, como estaba con Daniel en 

la guarida del león, y los tres hijos en el horno ardiente. ¿Y qué si tenemos más 

problemas que otros, si tenemos más de Dios con nosotros que otros? Nunca 

tenemos sonrisas más dulces de la cara de Dios que cuando el mundo comienza 

a lucir extraño: “Cánticos fueron para mí tus estatutos;” ¿en dónde? No cuando 

estaba sobre el trono, sino “en la casa en donde fui extranjero."(Salmo 119: 54) 

Leemos, el Señor no estaba en el viento, ni en el terremoto, ni en el fuego. (1 

reyes 19. 11-12), pero en un sentido metamórfico y espiritual, cuando el viento 

de la aflicción sopla sobre un creyente, Dios está en el viento; cuando el fuego 

de la aflicción se enciende sobre él, Dios está en el fuego, para santificar, para 

sostener, para endulzar. Si Dios está con nosotros, el horno se convertirá en una 

fiesta, la prisión en un paraíso, el terremoto en una danza alegre. Oh, ¿por qué 

debería estar descontento, cuando tengo más de la compañía de Dios? 

En sexto lugar, estos males de aflicción son para bien, ya que traen con ellos 

certificados del amor de Dios, y son evidencias de su especial favor. La aflicción 

es la librea del santo; Es una insignia y conocimiento de honor: que el Dios de 

gloria deba mirar a un gusano, y poner tanta atención en él, que afligirlo en lugar 

de perderlo, es un alto acto de favor. La vara de Dios es un cetro de dignidad, 

Job llama a Dios afligiéndonos, como su magnificación de nosotros. (Job 7:17) 



La prosperidad de en algunos hombres ha sido su vergüenza, cuando otras 

aflicciones han sido su corona. 

Séptimo, estas aflicciones trabajan para nuestro bien, porque obran en nosotros 

un excelente peso de gloria (2 Corintios 4: 17). Lo que obra para mi gloria en 

el cielo, obra por mi bien. No leemos en las Escrituras que el honor o las 

riquezas de ningún hombre trabajan para él un peso de gloria, pero las 

aflicciones si lo hacen; y ¿estará el hombre descontento con aquello que obra 

para su gloria? Cuanto más pesado es el peso de la aflicción, más pesado es el 

peso de la gloria; no que nuestros sufrimientos merezcan gloria, (como lo hacen 

los papistas con brillo perverso), pero, aunque no son la causa de nuestra corona, 

sin embargo, son el camino hacia ella; y Dios nos hace, como lo hizo nuestro 

capitán, "perfectos por medio de los sufrimientos" (Hebreos 2.10) ¿Y no todo 

esto nos hará contentos con nuestra condición? ¡Os ruego que no miréis el mal 

de la aflicción, sino el bien en ella! 

Las aflicciones en la Escritura se llaman "visitas". (Job 7, 18) La palabra en 

hebreo, para visitar, se toma en un sentido bueno, así como un mal: las 

aflicciones de Dios no son más que visitas amistosas. He aquí la vara de Dios, 

como la vara de Aarón floreciendo; y la vara de Jonathán, tiene miel al final de 

ella. La pobreza matara de inanición a nuestros pecados; la enfermedad del 

cuerpo cura al alma enferma de pecado; ¡Oh, entonces, en vez de murmurar y 

estar descontentos, bendigan al Señor! Si no hubieras tenido tanta fricción en el 

camino, los más poderosos habrían ido al infierno y nunca habrían parado. 

Secta. VII. El séptimo argumento para el contentamiento es, 

 

Considere el mal del descontento. El descontento tiene una mezcla de la 

aflicción y de la cólera en él, y ambos deben crear una tormenta en el alma. ¿No 

has visto la postura de un enfermo? A veces se sienta en su cama, de vez en 

cuando se acuesta, y cuando está abajo no se está quieto; Primero se vuelve de 

un lado y luego del otro; Está inquieto; Este es sólo el símbolo de un espíritu 

descontento. El hombre no está enfermo, pero nunca está bien; A veces le gusta 

tal condición de vida, pero pronto se cansa; Y luego otra condición de vida; Y 

cuando la alcanza, no le agrada; Esto es un mal bajo el sol. Ahora bien, el mal 

del descontento aparece en tres cosas. 



1° Mal. La sordidez de ella es indigna de un cristiano. (1) Es indigno de su 

profesión. Era el dicho de un pagano, soporta tu condición en silencio; "Sabe 

que eres un hombre", así que digo, soporta tu condición con contentamiento, 

"sabe que eres un cristiano". Tú profesas vivir por fe: ¿qué? Y ¿no tienes 

contentamiento? La fe es una gracia que sustenta las cosas que no se ven; la fe 

mira más allá de la criatura, se alimenta de promesas; la fe no vive sólo con pan; 

cuando el agua se gasta en la botella, la fe sabe a dónde recurrir; ahora para ver 

a un cristiano abatido por la falta de suministros y reclutas visibles, ¿dónde está 

la fe? "Oh", dice uno, "mi patrimonio en el mundo es bajo." Ay, y que es peor, 

la fe es baja. ¿No estarás contento si Dios no te derrama el vaso a ti, como lo 

hizo a Pedro, "en el cual había todo tipo de bestias de la tierra y aves del cielo?" 

¿Debes tener el primero y segundo curso? Esto es como Tomás, "a menos que 

ponga mi dedo en la huella de los clavos, no lo creeré", así que, a menos que 

tengas una sensata sensación de comodidades externas, no tendrás 

contentamiento. La fe verdadera confiará en Dios, donde no puede rastrearlo, y 

se arriesgará afianzándose de Dios, aunque no tenga nada a la vista. Ustedes 

que están descontentos porque no tienen todo lo que quieren, déjenme decirles, 

o su fe es inexistente, o en el mejor de los casos, no es sino un embrión; es una 

fe débil que debe tener zancos y muletas para sostenerlos. No, el descontento 

no sólo está por debajo de la fe, sino por debajo de la razón: ¿por qué estás 

descontento? ¿Es porque eres desposeído de tales comodidades? Bueno, ¿y no 

tienes a la razón para guiarte? ¿No te dice la razón que eres tan solo un inquilino 

sin contrato? ¿Y no podría Dios echarte fuera cuando le plazca? Usted no tiene 

su patrimonio por derecho jurídico, sino por el favor y la cortesía. (2) usted es 

indigno de la relación que tenemos con Dios. Un cristiano es investido con el 

título y el privilegio de la adopción (Ef.1: 5), es un heredero de la promesa. 

Considera la gran cantidad de gracia (gratuita) que ha caído sobre ti; estás 

cercanamente relacionado con Cristo y con la sangre real; estas adelantado en 

algún sentido, sobre los ángeles: “Hijo del rey, ¿por qué de día en día vas 

enflaqueciendo así?" (2 Sam. 13, 4) ¿por qué estás descontento? ¡Oh, qué 

indigno es esto! Como si el heredero de algún gran monarca estuviera deprimido 

de un lado a otro porque no puede escoger una tal flor. 

2do.Mal. Considera su pecaminosidad; Que aparece en tres cosas; las causas, 

los concomitantes, las consecuencias del descontento. 



(1) Es pecaminoso en las causas; como el orgullo. El que piensa muy bien de 

sus propios deseos, por lo general estima pobremente su propia condición: un 

hombre descontento es un hombre orgulloso, se piensa mejor que otros, por lo 

tanto, encuentra equivocada la sabiduría de Dios por no colocarlo sobre de los 

demás. Así, las cosas formadas dicen al que la formó: "¿Por qué me has hecho 

así?" (Ro 9. 20) ¿Por qué no soy yo mayor? Los descontentos no son otra cosa 

que la creciente del mar, y el hervor de orgullo. La segunda causa de 

descontento es la envidia, que Agustín llama el pecado del diablo. Satanás 

envidió de Adán la gloria del paraíso y el manto de la inocencia: el que envidia 

lo que tiene su prójimo, nunca se contenta con aquella parte que la providencia 

de Dios le entrega. A medida que la envidia provoca la lucha, (esto hace que la 

facción plebeya sea tan fuerte entre los romanos) entonces crea el descontento: 

el hombre envidioso mira tanto las bendiciones que disfruta otro, que no puede 

ver sus propias misericordias y así continuamente se irrita y tortura a sí mismo. 

Caín envidiaba que el sacrificio de su hermano fuera aceptado y el suyo 

rechazado; a partir de ese momento estuvo descontento, e inmediatamente 

empezaron a surgir pensamientos asesinos en su corazón. La tercera causa es la 

codicia. Este es un pecado radical. ¿De dónde proceden las vejaciones a la ley, 

sino del descontento? ¿De dónde viene el descontento, sino de la avaricia? La 

codicia y el contentamiento no pueden permanecer en el mismo corazón. La 

avaricia es una voraz araña, que nunca está satisfecha. El hombre codicioso es 

como Behemoth, " He aquí, sale de madre el río, pero él no se inmuta; Tranquilo 

está, aunque todo un Jordán se estrelle contra su boca." (Job 40.23) "Tres cosas 

hay que nunca se sacian; aun la cuarta (dice Salomón) nunca dice: ¡Basta!" 

Puedo añadir una quinta, el corazón de un hombre codicioso; él todavía está 

ansiando. La codicia es como un lobo en el pecho, que siempre se alimenta; y 

porque un hombre no está satisfecho, nunca está contento. Las cuartas causas 

de descontento son, los celos, que a veces se ocasiona a través de la melancolía, 

y a veces por malos entendidos. El espíritu de celos provoca la maldad en el 

espíritu. "Porque los celos son el furor del hombre" (Pr 6.34). Y esto no es más 

que sospecha y fantasía: pero aun así crean un descontento real. La quinta causa 

de descontento es la desconfianza, la cual es un gran grado de ateísmo. La 

persona descontenta siempre es desconfiada. La cuenta de las provisiones 

decrece; Estoy en este estrecho de exigencias, ¿puede Dios ayudarme? "¿Puede 

preparar una mesa en el desierto?" Seguro que no puede. Mi patrimonio está 



agotado, ¿puede Dios reclutarme? ¿Mis amigos se han ido, puede Dios darme 

más? Seguramente que el brazo de su poder se acorta. Soy como el vellón seco, 

¿puede venir agua sobre este vellón? "Si Jehová hiciese ahora ventanas en el 

cielo, ¿sería esto así?" (2 Reyes 7: 2) Así que una vez que el ancla de la 

esperanza, y el escudo de la fe, han sido echados fuera, el alma va en altibajos. 

El descontento no es otra cosa que el eco de la incredulidad: y recuerda, la 

desconfianza es peor que la angustia. 

(2) El descontento es malo en sus concomitantes, que son dos: 

1. El descontento se une a una taciturna melancolía. Un cristiano de 

temperamento correcto debe estar siempre alegre en Dios: "sirva al Señor con 

alegría" (Salmo 100.2), una señal de que el aceite de la gracia ha sido derramado 

en el corazón es cuando el aceite de alegría resplandece en el semblante. La 

alegría reconoce los méritos de la religión; ¿Cómo puede la persona descontenta 

ser alegre? El descontento es un humor obstinado, hosco; porque no tenemos lo 

que deseamos no tendrá Dios una buena obra o una buena mirada de nosotros; 

Como el pájaro en la jaula, porque está recluido, y no puede volar al aire libre, 

por lo tanto, se golpea contra la jaula, y está listo para suicidarse. Así, ese 

enfadado profeta; "Mucho me enojo, hasta la muerte." (Jonás 4: 9) 

2. El descontento va acompañado de ingratitud; Porque no tenemos todo lo que 

deseamos, no nos importan las misericordias que tenemos. Tratamos con Dios 

como la viuda de Sarepta hizo con el profeta: El profeta Elías había sido un 

medio para mantenerla viva en el hambre, porque fue por él, que su comida en 

el barril, y su aceite en el arroyo no falto; Pero tan pronto como su hijo muere, 

cae en una intensa emoción y comienza a pelearse con el profeta: ¿Qué tengo 

yo contigo, varón de Dios? ¿Has venido a mí para traer a memoria mis 

iniquidades, y para hacer morir a mi hijo?"(1 Reyes 17:18). Tan ingratamente 

tratamos con Dios: podemos contentarnos con recibir misericordias de Dios, 

pero si se nos opone en la menor cosa, entonces, a través del descontento, crece 

nuestra sensibilidad e impaciencia, y estamos dispuestos a volar atacando Dios; 

de este modo Dios pierde todas sus misericordias. 

Leemos en la Escritura sobre dar gracias; la persona descontenta reduce a Dios 

por debajo de esto; el Señor pierde su ofrenda de gracias. Un cristiano 

descontento se queja en medio de misericordias, como Adán que pecó en medio 



del paraíso. El descontento es una araña que chupa el veneno de la ingratitud de 

la flor más dulce de la bendición de Dios, y es una química diabólica que extrae 

la escoria del oro más refinado. La persona descontenta piensa que todo lo que 

hace por Dios es demasiado, y todo lo que Dios hace por él es demasiado poco. 

¡Oh, qué pecado es la ingratitud! Es un pecado acumulativo. Lo que Cicerón 

dijo del parricidio, puede ser dicho de la ingratitud: "hay muchos pecados 

unidos en este único pecado". Es una maldad voluminosa; ¿Y qué tan lleno de 

este pecado es el descontento? Un cristiano descontento, porque no tiene todo 

el mundo, por ello deshonra a Dios con las misericordias que Él tiene. Dios hizo 

a Eva de la costilla de Adán, para ser un ayudante, pero el diablo hizo una flecha 

de esta costilla, y le disparó a Adán al corazón: así el descontento toma la 

costilla de la misericordia de Dios e ingratamente le dispara a Él; el patrimonio, 

la libertad será empleada contra Dios. Esto es así a menudo. He aquí, pues, 

cómo el descontento y la ingratitud están entrelazados y retorcidos unos con 

otros; así, el descontento es pecaminoso en sus concomitantes. 

(3) Es pecaminoso en sus consecuencias, que son éstas. 1. Hace que el hombre 

sea muy diferente del Espíritu de Dios. El Espíritu de Dios es un espíritu manso. 

El Espíritu Santo descendió en la semejanza de una paloma, (Mt. 3, 16) una 

paloma es el emblema de la mansedumbre; un espíritu descontento no es un 

espíritu manso. 2. Hace a un hombre como el diablo; el diablo se hincha con el 

veneno de la envidia y la malicia, nunca está contento: así es el descontento. El 

diablo es un espíritu inquieto, sigue "andando alrededor" (1 Pe 5. 8), es su 

descanso estar deambulando. Y aquí está la persona descontenta como él; 

porque sube y baja molesto, "buscando descanso, y no encontrando ninguno", 

él es la imagen del diablo. 3. El descontento desencaja el alma, que desentona 

el corazón para el deber. "¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración." 

(Stg 5: 13). Pero, ¿hay algún hombre descontento? ¿Cómo orará? "levantando 

manos santas, sin ira ni contienda." (1 Ti 2,8). El descontento está lleno de ira 

y pasión; el descontento no puede levantar las manos puras; levanta las manos 

leprosas, envenena sus oraciones; ¿Aceptará Dios un sacrificio envenenado? 

Crisóstomo compara la oración con una guirnalda fina; Aquellos, dice él, que 

hacen una guirnalda, sus manos tienen necesidad de ser limpias; La oración es 

una preciosa guirnalda, el corazón que la hace tiene necesidad de estar limpio. 

El descontento arroja veneno en el manantial, que fue repartido entre los 



romanos, el descontento pone el corazón en desorden y rebelión, y así uno no 

puede servir al Señor "sin distracción". 4. El descontento a veces es inadecuado 

para el uso mismo de la razón. Jonás, en una pasión de descontento, no habló 

mejor que la blasfemia y las tonterías: "Mucho me enojo, hasta la muerte." 

(Jonás 4: 9) ¿Qué? ¡Para estar enojado con Dios! ¡Y morir por la ira! Claro que 

no sabía bien lo que decía. Cuando estamos en el trance del descontento, 

entonces, como Moisés, hablamos neciamente con nuestros labios. Este estado 

de ánimo incluso suspende los actos mismos de la razón. 

5. El descontento no sólo inquieto al ser del hombre, sino también a aquellos 

que están cerca de él. Este espíritu malvado aflige a las familias, las parroquias, 

etc. Si no hay más que una cuerda desafinada, se echa a perder toda la música: 

un espíritu descontento hace discordancias y distorsiones entre los otros. Es este 

mal humor que engendra disputas y juicios. ¿De dónde son todas nuestras 

contiendas, sino por falta de contentamiento? “¿De dónde vienen las guerras y 

los pleitos entre vosotros? ¿No es de vuestras pasiones?"(Stg. 4,1), en particular 

de la lujuria del descontento. ¿Por qué Absalón levantó una guerra contra su 

padre, y le habría quitado no sólo su corona, sino su cabeza? ¿No era su 

descontento? Absalón sería rey. ¿Por qué Acab acribilló a Nabot? ¿No estaba 

descontento con el viñedo? ¡Oh, esta maldad del descontento! De este modo has 

visto la pecaminosidad en él. 

3° Mal Considere la simplicidad de él. Puedo decir, como el Salmista, 

"Ciertamente en vano se afana;" (Salmo 39: 6), que aparece así: 1. ¿No es una 

cosa simplemente vana preocuparse por la pérdida de aquello que en su propia 

naturaleza perece y cambia? Dios ha puesto una vicisitud en la criatura; todos 

los anillos del mundo cambian; y para mí encontrarme con la inconstancia aquí, 

perder a un amigo, patrimonio, estar en constante fluctuación; no es más que 

ver una flor marchitarse o una hoja caer en otoño: hay un otoño en cada 

comodidad, una caída de la hoja; Ahora es una locura extrema estar descontento 

ante la pérdida de aquellas cosas que en su propia naturaleza son perdibles. La 

Paloma de Noé trajo una rama de olivo en su boca, pero al momento voló fuera 

del arca, y nunca volvió más: trayendo consigo consuelo tal como miel en la 

boca, pero tenía alas; y ¿por qué propósito deberíamos estar afligidos, a menos 

que tengamos alas para volar después y alcanzarlo? 2. El descontento es un 

desgarrador: “Mas por el dolor del corazón el espíritu se abate." (Pr.15.13) 



Elimina el consuelo de la vida. Ninguno de nosotros podría ver todas las 

misericordias que nos han sido dadas; ahora, porque no tenemos todo lo que 

deseamos, entonces, perderemos el consuelo de lo que ya tenemos. Jonás con 

su calabacera herida, una vanidad marchita, estaba tan descontento, que nunca 

pensó en su milagrosa liberación del vientre de la ballena; no tomó consuelo de 

su vida, sino que deseó morir. ¿Qué locura es esta? Debemos tener todo o nada; 

así somos como niños, que tiran la pieza cuando es corta porque no pueden tener 

una más grande, el descontento se chupa el consuelo de la vida. Además, estaría 

bien si se tomara en serio lo perjudicial que es incluso para nuestra salud; el 

descontento pues, tortura la mente, y así consume el cuerpo. Se preocupa como 

una polilla; Y desperdiciando los espíritus, debilita los órganos vitales. La 

pleuresía del descontento lleva al cuerpo a una consumición; y ¿no es esta 

locura? 3. El descontento no nos alivia de nuestra carga, sino que hace que la 

cruz sea más pesada. Un espíritu contento va alegremente bajo su aflicción. El 

descontento hace que nuestro dolor sea insoportable, así como irracional. Si la 

pierna está bien, puede soportar un grillete y no se queja; Pero si la pierna está 

dolorida, entonces los grilletes le turban. El descontento de la mente es la llaga 

que vuelve los grilletes de la aflicción más dolorosos. El descontento nos 

molesta más que el problema en sí mismo, se agita la aflicción en el ajenjo. 

Cuando Cristo estaba en la Cruz, los judíos le trajeron hiel y vinagre para que 

bebieran, para poder aumentar su dolor. El descontento trae a un hombre en la 

aflicción, la hiel y el vinagre para beber; Esto es peor que la aflicción misma. 

¿No es locura que un hombre amargue su propia cruz? 4. El descontento hace 

girar nuestros problemas por más tiempo. Un cristiano está descontento porque 

está en necesidad, y por lo tanto está en la necesidad porque está descontento; 

murmura porque está afligido, y por eso está afligido, porque murmura. El 

descontento demora y aplaza nuestras misericordias. Dios trata aquí con 

nosotros, como lo hacemos con nuestros hijos; cuando estén quietos y alegres, 

tendrán algo; pero si los vemos llorar y preocuparse, entonces nos negamos a 

ellos: no recibimos nada de Dios por nuestro descontento sino golpes; cuanto 

más lucha el niño, más se golpea: cuando luchamos con Dios por nuestras 

pasiones pecaminosas, dobla y agita sus golpes; Dios dominará nuestros 

blasfemos corazones. ¿Qué tiene Israel por su mal humor? Estaban a menos de 

once días de viaje a Canaán; y ya estaban descontentos y comenzaron a 

murmurar, Dios los conduce a una marcha de cuarenta años en el desierto. ¿No 



es una locura que aplacemos nuestras misericordias? Ahora has visto el mal del 

descontento. 

Secc. VIII. El octavo argumento del contentamiento es éste: 

¿Por qué un hombre no está contento con las competencias que tiene? 

Quizá si tuviera más, sería menos contento; la avaricia es una borrachera seca. 

El mundo es tal que cuanto más tenemos, más anhelamos; no puede llenar el 

corazón del hombre. Cuando el fuego quema, ¿cómo lo extingues? No poniendo 

el aceite en la llama, o poniéndole más madera, sino retirando el combustible. 

Cuando el anhelo se inflama después de las riquezas, ¿cómo puede un hombre 

estar satisfecho? No teniendo justo lo que desea, sino retirando el combustible, 

etc. Moderando y disminuyendo sus deseos. El que está contento tiene 

suficiente. Un hombre con fiebre o sed de hidropesía; ¿Cómo lo satisfaces? No 

por darle cosas líquidas, que inflamarán su sed más; pero eliminando la causa, 

y curando así el moquillo. El camino para que un hombre se contente, no es 

elevando su patrimonio más alto, sino llevando su corazón más bajo. 

Secc IX. El noveno argumento del contentamiento es, 

La brevedad de la vida. Es "neblina", dice Santiago. (Ja 4, 14) La vida es una 

rueda que siempre corre. Los poetas pintaron el tiempo con alas para mostrar la 

volubilidad y rapidez del mismo. Job lo compara con un veloz correo (Job 9, 

25), nuestra vida se monta en un correo; y a un día, no a un año. Es ciertamente 

como un día. La infancia es como el día de descanso, la juventud es el sol, el 

crecimiento es el sol en el meridiano, la vejez es puesta de sol, la enfermedad 

es el ocaso, luego viene la noche de la muerte. ¡Qué tan rápido se ha pasado este 

día de la vida! A menudo este sol se pone a mediodía; la vida termina antes de 

que llegue la noche de la vejez. No, a veces el sol de la vida se pone después de 

la salida del sol. Rápidamente después del amanecer de la infancia se aproxima 

la noche de la muerte. ¡Oh, qué corta es la vida del hombre! La consideración 

de la brevedad de la vida puede llevar el corazón a la satisfacción. Recuerda que 

sólo estarás aquí un día; ¿Tienes un breve camino por recorrer, y qué necesita 

una larga provisión para un corto camino? Si un viajero tiene lo suficiente para 

llevarlo al fin de su viaje, no desea más. Tenemos sólo un día para vivir, y tal 

vez podamos estar en la hora duodécima del día; si Dios nos da lo suficiente 

para soportar nuestras cargas, hasta la noche, basta, contentémonos. 



Si un hombre tuviera arrendamiento de una casa o de una granja, durante dos o 

tres días, y derrumbara un edificio y plantación, ¿no sería juzgado muy 

imprudente? Así, cuando tenemos poco tiempo aquí, y la muerte nos llama 

ahora fuera del escenario, a la inmoderada sed por del mundo, y derribar 

nuestras almas para construir un patrimonio, es una locura extrema. Por lo tanto, 

como dijo Esaú una vez, en un sentido profano, con respecto a su derecho de 

nacimiento, "He aquí yo me voy a morir; ¿para qué, pues, me servirá la 

primogenitura?" entonces dejemos que un cristiano diga en un sentido religioso 

"He aquí, estoy a punto de morir, mi sepultura va a ser hecha, y ¿qué bien me 

hará el mundo? Si tengo suficiente hasta la puesta del sol, estoy satisfecho. 

Secc. X. El décimo argumento al contentamiento es, 

Considere seriamente la naturaleza de una condición próspera. Hay tres 

cosas en prospero patrimonio. 

1. Más problemas. Muchos tienen abundancia de todas las cosas para disfrutar, 

sin embargo, no tienen tanto contentamiento y dulzura en sus vidas, como 

algunos que van a su duro trabajo. Los pensamientos tristes y diligentes a 

menudo asisten a una condición próspera. El afán es el espíritu maligno que 

acosa al hombre rico, y no le permite estar tranquilo. Cuando su pecho está lleno 

de oro, su corazón está lleno de afán, ya sea cómo manejar, o cómo aumentar, 

o cómo asegurar lo que ha conseguido. ¡O los problemas y las perplejidades que 

verdaderamente asisten a la prosperidad! Los asientos altos del mundo están 

muy inquietos; la luz del sol es agradable, pero a veces quema con su calor; la 

abeja da miel, pero a veces pica: la prosperidad tiene su dulzura y también su 

picadura; "La competencia con el contentamiento es mucho más elegible." 

Nunca Jacob durmió mejor que cuando tenía los cielos para su dosel, y una 

piedra dura para su almohada. Un gran y voluminoso patrimonio es como una 

larga prenda de vestir, que es más problemática que útil. 

2. En una condición próspera hay más peligro; y de dos maneras: primero, con 

respecto al yo del hombre. La mesa del rico es a menudo su trampa; él está listo 

para ingerirse demasiado profundo en estas aguas dulces. En este sentido es 

difícil saber cómo abundar. Debe ser un cerebro fuerte que lleve vino 

embriagador; él ha necesitado de mucha sabiduría y gracia, que sabe soportar 

una condición elevada; O está dispuesto a suicidarse con el afán, o exagerar con 



placeres deliciosos. ¡Oh, el peligro del honor, el daño de la dignidad! El orgullo, 

la seguridad, la rebelión, son los tres gusanos que se alimentan de abundancia. 

(De 32:15) Los pastos de la prosperidad son el rango y los excesos. ¿Qué tan 

pronto nos rompemos en la suave almohada de la facilidad? La prosperidad es 

a menudo una trompeta que suena una retirada, que cancela el llamado a los 

hombres de la búsqueda de la religión. El sol de la prosperidad a menudo 

embota y apaga el fuego del celo; ¿Cuántas almas ha matado la pleuresía de la 

abundancia? Aquellos que "quieren enriquecerse caen en tentación y lazo " (1 

Ti 6, 9). El mundo es un lazo a nuestros pies, está lleno de arenas doradas, pero 

son arenas movedizas. 

La prosperidad, como el adulador de Jacob, suplantará y traicionará; un gran 

patrimonio, sin mucha vigilancia, será un ladrón para robarnos el cielo; tal como 

los que se encuentran en el pináculo de la mañana, están en mayor peligro de 

caer. Un estado inferior es menos peligroso; en el pináculo pequeño se pasea 

seguro por la orilla, cuando la valiente nave que avanza con su mástil y vela 

superior, arrojada fuera. Adán en el paraíso fue vencido, cuando Job en el 

estercolero fue un conquistador. Sansón se durmió en el regazo de Dalila: 

algunos han caído tan rápido dormido en el regazo de la facilidad y la 

abundancia, que nunca despertaron hasta estar en el infierno. La adulación del 

mundo es peor que su fruncir el ceño, y es más de temer cuando sonríe que 

cuando vocifera. La prosperidad, en la Escritura, se compara con una lámpara; 

"Cuando hacía resplandecer sobre mi cabeza su lámpara:" (Job 29.3) ¡cuántos 

han quemado sus alas alrededor de esta lámpara! "El maíz está maduro, 

derrama; Y el fruto, cuando se amasa, empieza a pudrirse; Cuando los hombres 

se suavizan con el sol de la prosperidad, comúnmente sus almas empiezan a 

descomponerse en el pecado. "¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios 

los que tienen riquezas!" (Luc., 18, 24) Sus pesos de oro le impiden subir al 

monte de Dios; y ¿no nos contentaremos, aunque estamos colocados en un orbe 

inferior? ¿Y si no tenemos tanta valentía y galantería como los demás? No 

estamos en tanto peligro; así como queremos el honor del mundo, así también 

las tentaciones. ¡Oh la abundancia de peligro que está en abundancia! Vemos, 

por experiencia común, que los lunáticos, cuando la luna está declinando, y en 

la decadencia, son bastante sobrios, pero cuando está llena son salvajes y 

exorbitantes: cuando los patrimonios de los hombres están en declive, son más 



serios en cuanto a sus almas, más humildes, pero cuando es el lleno de la luna, 

y tienen abundancia, entonces sus corazones empiezan a hincharse con sus 

patrimonios, y apenas son ellos mismos. Aquellos que escriben sobre los 

diversos climas, observan que lo que vive en las partes septentrionales del 

mundo, si los llevan al sur, enferman y mueren rápidamente; pero los que viven 

en los climas más meridionales y cálidos, si los llevan al norte, sanan, y son de 

larga vida; Permítame aplicarlo. Traiga a un hombre del frío y hambriento clima 

de pobreza al cálido clima de prosperidad del sur, y empezara a perder el apetito 

de las cosas buenas, se debilitara y mil a uno si toda su religión no muere; sin 

embargo al traer a un cristiano del sur al norte, de patrimonio rico y floreciente 

a un árido y pobre patrimonio, que entre en un aire más frío y hambriento, y 

luego sanará, tendrá un mejor apetito por las cosas celestiales, él tendrá hambre 

de Cristo, tendrá más sed de gracia, comerá más que una sola comida del pan 

de vida, a las seis de la tarde; este hombre ahora vivirá y mantendrá su religión. 

Estén contentos entonces con un módico; si tienes lo suficiente para pagar tu 

pasaje al cielo, basta. En segundo lugar, una condición próspera es peligrosa 

con respecto a otros. Un gran patrimonio, la mayoría de las veces, le atraerá 

envidia, mientras que en lo poco hay tranquilidad. David el pastor estaba 

tranquilo, pero David el emisario fue perseguido por sus enemigos; La envidia 

no puede soportar un superior; un envidioso no sabe vivir sino sobre las ruinas 

de sus vecinos; se eleva más alto trayendo a otros más abajo. 

La prosperidad es desagradable a la vista de muchos. Las ovejas que tienen la 

mayor parte de la lana son esquiladas más rápido. El árbol estéril crece 

pacíficamente; ningún hombre se entromete con la ceniza o el sauce, pero el 

manzano y el albaricoque tendrán muchos demandantes groseros. ¡Oh, pues, 

estad contentos de llevar una vela menor! El que tiene menos ingresos tiene 

menos envidia; tales como portar frontispicio de justicia y hacer el espectáculo 

más grande en el mundo, son el blanco para la envidia y la malicia para disparar. 

3. Una condición próspera tiene en sí un mayor juicio; cada hombre debe ser 

responsable de sus talentos. Tú, que tienes grandes posesiones en el mundo, 

¿comercias tu patrimonio para la gloria de Dios? ¿Estás rico en buenas obras? 

La gracia hace de una persona privada un bien común. ¿Pondrás tu dinero para 

usos públicos? Es lícito, en este sentido, sacar nuestro dinero para usar. O 

recordemos que un patrimonio es un depositan; sólo somos mayordomos; y 



nuestro Señor y Maestro dentro de poco: "da cuenta de tu mayordomía:" Cuanto 

mayor es nuestra heredad, más grande es nuestra carga, más nuestras ganancias, 

más nuestros juicios. Tú que tienes un molino menor que va en el mundo, 

conténtate: Dios esperará menos de ti, donde Él ha sembrado con más 

moderación. 

Secta. XI. El undécimo argumento a la contestación es, 

El ejemplo de aquellos que han sido eminentes para el contentamiento. Los 

ejemplos suelen ser más fuertes que los preceptos. Abraham siendo llamado a 

servir ardientemente, y eso era contra carne y sangre, estaba contento. Dios le 

ordenó que ofreciera a su hijo Isaac. Esta era una gran obra: Isaac era el hijo de 

su vejez; el hijo de su amor; el hijo de la promesa; Cristo el Mesías iba a venir 

de su línea, "en Isaac será llamada tu descendencia", de modo que ofrecer a 

Isaac parecía no sólo oponerse a la razón de Abraham, sino también a su fe; 

porque, si Isaac moría, el mundo por lo que él sabía, quedaría sin un Mediador. 

Además, si Isaac fuera sacrificado, ¿no había otra mano que la de Abraham? 

¿El padre necesita ser el verdugo? ¿Debe el que fue el instrumento de dar a Isaac 

su ser, ser el instrumento de quitarlo? Sin embargo, Abraham no discute ni duda, 

sino que cree "contra la esperanza", y tiene contentamiento con el mandato de 

Dios: así, cuando Dios lo llamó para salir de su país, se contentó. Algunos 

habrían argumentado así: "¡qué! ¿Dejar a mis amigos, mi tierra nativa, mi 

valiente situación, y volverme un peregrino? "Abraham tenia contentamiento. 

Además, Abraham iba a ciegas "no sabía a dónde iba". Dios lo sostuvo en 

suspenso; debía irse sin saber dónde; Y al llegar al lugar que Dios le ha 

preparado, no sabía qué oposiciones encontraría allí. El mundo rara vez da un 

aspecto favorable a los forasteros. Pero está contento y obedece; "Él peregrinó 

en la tierra de la promesa." (He 11,9) He aquí un poco su peregrinación. 

Primero, él va a Charran, una ciudad en Mesopotamia. Cuando hubo pasado allí 

algún tiempo, su padre muere. Luego se trasladó a Sichem, luego a Belén en 

Canaán; allí surgió el hambre; luego descendió a Egipto; después de eso regreso 

a Canaán. Cuando llego allí, es verdad que tenía una promesa, pero no encontró 

nada que respondiera a la expectativa; no poseía allí un pie de tierra, sino que 

era un exiliado. En este tiempo de su peregrinaje enterró a su esposa; y en cuanto 

a sus moradas, no tenía edificios suntuosos, sino que llevó su vida en tiendas 

pobres: todo esto hubiera sido suficiente para romper el corazón de cualquier 



hombre. Abraham podría pensar así consigo mismo: "¿es esta la tierra que debo 

poseer? Aquí no hay probabilidad de ningún bien; Todas las cosas están contra 

mí". Bueno, ¿está descontento? no; Dios le dice: "Abraham, vete, deja tu país", 

y esta palabra fue suficiente para guiarlo por todo el mundo; él se puso en 

marcha de inmediato. He aquí un hombre que había aprendido a contentarse. 

Pero descendamos un poco más abajo, al pagano Zenón, de quien habla Séneca, 

que alguna vez había sido muy rico, al oír de un naufragio, y que todos sus 

bienes se habían ahogado en el mar: "La fortuna", dice él (habló en un dialecto 

pagano) “se ha ocupado de mí, y ahora me hará estudiar filosofía." Se 

contentaba con cambiar su curso de la vida, dejar de ser un comerciante, y 

convertirse en un filósofo. Y si un pagano dijo así, ¿no dirá un cristiano mucho 

más, cuando el mundo es drenado de él, ¿Dios me mandará dejar de seguir el 

mundo, y estudiar más a Cristo, y cómo llegar al cielo? ¿Veo un pagano 

contento, y un cristiano inquieto? ¿Cómo difamaban los paganos las cosas que 

los cristianos magnificaban? 

Aunque no conocían a Dios, o lo que significaba la verdadera felicidad; aun así, 

podrían hablar muy sublimemente de un numen o divinidad, y de la vida 

venidera, como Aristóteles y Platón; ¡Y por esos deleites elíseos, de los cuales 

no hicieron sino una fantasía, subestimaron y condenaron las cosas aquí abajo! 

Esta era la doctrina que enseñaban a sus eruditos, y que algunos de ellos 

practicaban. 

Que deben esforzarse por contentarse con un poco; estaban deseosos de hacer 

un intercambio, y tenían menos oro, y más conocimiento; Y ¿no nos 

contentaremos con tener menos del mundo, para que tengamos más de Cristo? 

Que los cristianos no se ruboricen al ver a los paganos contentos con un viático, 

que tanto buscan naturalmente; Y verse a sí mismos tan transportados con el 

amor de las cosas terrenales, que, si empiezan a disminuir un poco, y la cuenta 

de las provisiones se comienza a agotar, murmuran, y son como con Micaía, 

¿Me has quitado mis dioses, y me preguntas qué me pasa? (Ju 18, 24) ¿Han ido 

los paganos tan lejos en el contentamiento, y no es triste para nosotros quedar 

destituidos del cielo? Estos héroes de su tiempo, ¿cómo abrazaron la muerte 

misma? Sócrates murió en la cárcel; Herculus fue quemado vivo; Catón, a quien 

Séneca llama la viva imagen y el retrato de la virtud, traspasados con una 

espada; Pero ¿con qué valentía y contentamiento de espíritu murieron? "¿Acaso 



lloraré (dijo Seneca) por Cató, o por Regulus o por el resto de los dignos, que 

murieron con tanto valor y paciencia?" ¿No cruzó la providencia para hacerles 

cambiar su semblante? Y ¿veo a un cristiano horrorizado y asombrado? ¿No les 

aterrorizo la muerte? Y ¿esto nos distrae? ¿Se elevó tanto la fuente de la 

naturaleza? Y no la gracia, como las aguas del santuario, se levanta aún más 

alto; nosotros que pretendemos vivir por fe, ¿no podríamos ir a la escuela a los 

que no tienen otra guía sino la razón para dirigirlos? No, déjame ir un paso más 

abajo, a criaturas desprovistas de razón; vemos que toda criatura tiene 

contentamiento con su provisión. Las bestias con su forraje, las aves con sus 

nidos; sólo viven de la providencia: ¿y nos colocaremos nosotros debajo de 

ellos? Dejemos al cristiano ir a la escuela con al buey y al asno para aprender 

contentamiento; pensamos que nunca tenemos suficiente, y todavía 

almacenamos: las aves del aire no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros 

(Mateo 6.26). Es un argumento que Cristo trae para hacer que los cristianos se 

contenten con su condición; los pájaros no almacenan, pero están provistos y 

contentos; ¿No sois vosotros, dice Cristo, "mucho mejores que ellos?", pero si 

están descontentos, ¿no son mucho peores que ellos? Dejemos que estos 

ejemplos nos movilicen. 

Secc. XII. El doceavo argumento para el contentamiento es: 

Cualquiera que sea el problema con el que se enfrente un hijo de Dios, es 

todo el infierno que tendrá. Cualquier cosa que pueda eclipsar su nombre o su 

patrimonio, puedo decir de él, como Atanasio de su destierro, que es una 

pequeña nube que pronto será soplada, y luego su abismo es tomado su infierno 

habrá pasado. La muerte comienza el infierno de un hombre malo, pero pone 

fin al infierno de un hombre piadoso. Piensa contigo mismo, ¿qué pasa si yo 

soporto esto? No es más que un infierno temporal: de hecho, si todo nuestro 

infierno está aquí, no es más que un infierno fácil. ¿Qué es la copa de la aflicción 

para la copa de la condenación? Lázaro no podía conseguir una miga; estaba tan 

enfermo que los perros se apiadaron de él, y como si hubieran sido sus médicos, 

lamieron sus llagas; pero esto era un infierno fácil, los ángeles rápidamente lo 

sacaron de él. Si todo nuestro infierno está en esta vida, en medio de este 

infierno podemos tener el amor de Dios, y entonces ya no es más infierno sino 

el paraíso. Si nuestro infierno está aquí, podemos ver el fondo de él; no es más 

que superficial, no puede tocar el alma, y podemos ver su final; es un infierno 



de corta duración; después de una noche húmeda de aflicción, viene la brillante 

mañana de la resurrección; si nuestras vidas son cortas, nuestras pruebas no 

pueden ser largas; como nuestras riquezas toman alas y vuelan, así hacen 

nuestros sufrimientos; entonces seamos contentos. 

Secc. XIII. El decimotercer argumento para el contentamiento es: 

Tener aptitudes, y querer contentamiento, es un gran juicio. Para un hombre 

que tenga un estómago enorme, que cualquier carne que usted le dé él todavía 

está ansiando y nunca satisfecho, usted suele decir, esto es un gran juicio sobre 

el hombre: usted que es un devorador de dinero, y sin embargo nunca tiene lo 

suficiente, pero todavía gritan, dan, dan, este es un juicio triste: " Y comerán, 

mas no se saciarán." (Oseas 4.10) La garganta de un hombre malicioso es un 

sepulcro abierto (Ro. 3:13) Así es el corazón de un hombre codicioso. La 

codicia no es sólo un pecado, sino el castigo de un pecado. Hay una maldición 

secreta sobre una persona codiciosa; Tendrá sed y sed, y jamás se saciará: "El 

que ama la plata, no se saciará de plata.” (Ec 5.10) ¿Y no es esto una maldición? 

¿Qué fue sino un severo juicio sobre el pueblo de Judá? "coméis, y no os saciáis; 

bebéis, y no estáis satisfechos” (Hageo 1,6) ¡Ojalá prestemos atención a esta 

plaga! No dijo Esaú a su hermano: "Suficiente tengo yo, hermano mío" (Gen. 

33:4) o, como lo traducimos, tengo bastante; y un cristiano no dirá mucho más. 

Es triste que nuestros corazones estén muertos a las cosas celestiales, y sean una 

esponja para chupar lo terrenal. Aún con todo lo que se ha dicho, no se obrará 

en nuestras mentes un contentamiento divino. 

CAPÍTULO XII 

Tres cosas insertadas por precaución. 

 

 
En el siguiente lugar, vengo a establecer algunas precauciones necesarias. 

Aunque digo que un hombre debe estar contento en todos los estados, sin 

embargo, hay tres estados en los que no debe estar contento. 

 

 
1er. No debe estar contento en un estado natural: aquí debemos aprender a 

no estar contentos. Un pecador en su pura naturaleza está bajo la ira de Dios, 



(Jn 3, 16) y ¿se contentará con que el espantoso vial sea derramado? ¿No es 

nada estar bajo la ardiente de la furia divina? "¿Quién puede morar con las 

eternas quemaduras?" Un pecador, como pecador, está bajo el poder de Satanás, 

(Hch. 26:18) y ¿estará satisfecho en su estado? ¿Quién se contentaría con 

quedarse en los cuarteles enemigos? Mientras dormimos en el regazo del 

pecado, el diablo nos hace como los filisteos le hicieron a Sansón, corta el 

candado de nuestra fuerza y nos saca los ojos. ¡No se contente, oh pecador, en 

este estado! Podrá un hombre estar contento si está en deuda, en cuerpo y alma; 

temiendo cada hora el ser arrestado y llevado prisionero al infierno. Aquí 

predico contra el contentamiento. ¡Oh, salga de esta condición! Yo te 

apresuraría a ello como el ángel apresuró a Lot fuera de Sodoma; (Génesis 19: 

15), hay el olor del fuego y el azufre sobre ti. Cuanto más tiempo el hombre 

permanece en su pecado, más se fortalece el pecado. Es difícil salir del pecado, 

cuando el corazón como un cuartel es abastecido y fortificado. Una planta joven 

se quita fácilmente, pero cuando el árbol está una vez arraigado, no es 

conmovido: tú que estás enraizado en tu orgullo, incredulidad, impenitencia, te 

costará muchos trances tristes antes de ser arrancado de tu estado natural (Jer 

6,16). Es una cosa difícil tener una cara de bronce y un corazón roto; "El que 

esta preñado con la iniquidad" (Salmo 7, 14), mientras más tiempo trabajes con 

tus pecados,  más  y más agudas penas debes  esperar en  el nuevo nacimiento. 

¡Oh, no se contente con su estado natural! David dice: “¿Por qué te abates, oh 

alma mía?" (Salmo 43.5). Pero el pecador debe decirse a sí mismo, ¿por qué no 

te inquietas, oh alma mía? ¿Por qué es que acarreas las aflicciones tan 

profundamente, y no puedes poner el pecado en el corazón? Es una misericordia 

cuando nos inquieta sobre el pecado. Es mejor que un hombre tenga la molestia 

de reacomodar un hueso, que (de) estar cojo y con dolor toda su vida; Bendito 

es ese problema que trae el alma a Cristo. Es una de las peores visiones el ver 

una mala conciencia tranquila; De los dos, mejor es una fiebre que un letargo. 

Me asombraría si viera a un hombre en su estado natural contento. ¡Qué! 

¿Contento de ir al infierno? 

2d. Sin embargo, en lo que respecta a lo externo, un hombre debe tener 

contentamiento en todo estado, sin embargo, él no debe estar satisfecho en 

una condición en la que Dios aparentemente es deshonrado. Si el negocio 

de un hombre es tal que, para hacerlo, él debe traspasar un mandato, y así 



negociar con el pecado, este hombre no debe contentarse en tal condición; Dios 

nunca llamó a ningún hombre a tal vocación que fuese pecaminosa; Un hombre 

en esta situación, mejor haría en dejar el trabajo y desviarse, mejor perder algo 

de su ganancia, para poder disminuir algo de su culpabilidad. Por lo tanto, para 

los siervos que viven en una familia profana, en los suburbios del infierno, 

donde el nombre de Dios no es nombrado, salvo cuando se toma en vano, no se 

contenten en tal lugar, deberían salir de las tiendas de estos pecadores; Hay un 

doble peligro en vivir entre los profanos. 

1.- Para que no seamos infectados con el veneno de su mal ejemplo. José, que 

vivía en la corte de Faraón, había aprendido a jurar "por la vida de Faraón." 

(Génesis 42: 15) Somos propensos a imitar el ejemplo: los hombres toman más 

profundas impresiones por el ojo que por el oído. Epulón era un mal ejemplo, y 

tenía muchos hermanos que, al verle pecar, andaba sobre sus pasos, por lo cual 

dijo: "Ruego que lo envíes a casa de mi padre; porque tengo cinco hermanos; 

Para que les testifique, para que tampoco vayan a este lugar de tormento. 

"(Lucas 16: 27,28). Epulón sabía por dónde iban; es fácil coger una enfermedad 

de otro, pero no coger la salud. Los malos más pronto corromperán al bien, que 

el bueno convertirá al malo. Tomen una cantidad y una proporción iguales, tanto 

de vino dulce como de vinagre agrio; El vinagre más pronto amargará el vino 

que el vino endulzará el vinagre. El pecado se compara con la peste (1 R 8:37), 

y con la levadura (1 Corintios 5, 7), para mostrar de qué naturaleza es. Un mal 

amo hace un mal sirviente. El ganado de Jacob, al mirar las varas que eran 

moteadas y rayadas, concibió en las varas. Hacemos lo que vemos que otros 

hacen ante nosotros, especialmente aquellos que están por encima de nosotros. 

Si la cabeza está enferma, las otras partes del cuerpo están enfermas. Si el sol 

no resplandece en las montañas, debe estar en los valles. Oramos, "no nos dejes 

caer en la tentación:" Lot fue el milagro del mundo, que se mantuvo fresco en 

el agua salada de Sodoma. 

2. Viviendo en una familia malvada, estamos sujetos a incurrir en su castigo: 

"derrama tu ira sobre las familias que no invocan tu nombre” (Jeremías 10: 25). 

Por falta de derramamiento de la oración, la ira de Dios estaba lista para ser 

derramada. Es peligroso vivir en las tiendas de Cedar. Cuando Dios envía su 

rollo volador, escrito por dentro y por fuera con maldiciones, entra en la casa 

del ladrón y del que perjura, "y consume la madera y sus piedras" (Zac. 5.4) 



¿No es de tristes consecuencias vivir en una familia profana y perjuradora, 

cuando el pecado del gobernador tira de su casa por sus oídos? Si las piedras y 

la madera se destruyen, ¿cómo escapará el siervo? Y supongamos que Dios no 

envía un rollo temporal de maldiciones en la familia, hay un "rollo espiritual, y 

eso es peor." (Pr.3.33) No se contente con vivir donde la religión muere. 

"Saludad a los hermanos, a Ninfas y a la iglesia que está en su casa" (Col. 4, 

15). La casa de los piadosos es una pequeña iglesia, la casa de los malvados un 

pequeño infierno. (Pr.7, 27) Oh, incorpórate a una familia religiosa; La casa de 

un hombre bueno es perfumada con una bendición (Prov. 3:33). Cuando el 

aceite santo de la gracia es derramado sobre la cabeza, el sabor de esta pomada 

se difunde dulcemente, y la virtud de ella se derrama sobre las faldas de la 

familia. Los ejemplos piadosos son muy magnéticos y fuertes. Seneca le dijo a 

su hermana, aunque no te dejo riquezas, te dejo un buen ejemplo. Ingresémonos 

entre los santos; Por estar a menudo entre las especias, llegamos a tener su olor. 

3d. La tercera advertencia es, a pesar de que debemos tener contentamiento en 

todas esas condiciones, aun así, no debemos contentarnos con un poco de 

gracia. La gracia es la mejor bendición. La finalidad de la ascensión de Cristo 

al cielo, fue dar dones; Y la finalidad de esos dones es que “crezcamos en todo 

en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, (Ef. 4, 15) donde el apóstol distingue 

entre estar en Cristo y crecer en él; nuestra ingratificación, y nuestro 

florecimiento; No te contentes con un mínimo de religión. 

No es suficiente que haya vida, sino que debe haber fruto. La esterilidad en la 

ley era considerada una maldición: cuanto más lejos estamos del fruto, más 

cerca estamos de la maldición (Heb. 6:8). Es una cosa triste cuando los hombres 

sólo son fructíferos en las obras infructuosas de las tinieblas. No se contenten 

con una o dos dracmas de gracia; Junto a un nacido-muerto, es peor un pobre 

en Cristo. ¡Oh, codicia más gracia! Nunca creas que tienes suficiente. Estamos 

dispuestos a codiciar las mejores cosas. (1 Corintios 12:31) Es una ambición 

divina el desear ser altos en el favor de Dios, un bendito contentamiento cuando 

toda la lucha es quien será más santo. San Pablo, aunque se contentó con un 

poco del mundo, no se contentó con un poco de gracia: "prosigo a la meta, al 

premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús.” (Fil. 3:13,14). Un 

verdadero cristiano es una maravilla; es el más contento y, aun así, el menos 

satisfecho; Está contento con un bocado de pan, y un poco de agua en el arroyo, 



pero nunca satisfecho con la gracia; Él anhela aún más; Esta es su oración: 

"Señor, confórmame más a Cristo, dame más comunión con Cristo”; Él desearía 

tener la imagen de Cristo más vivamente representada en su alma. La verdadera 

gracia siempre es progresiva; como los santos son llamados lámparas y 

lumbreras, con respecto a su luz, así también árboles de justicia, (Is. 61:3) por 

su crecimiento: son como el árbol de la vida, produciendo varios tipos de frutas. 

Un verdadero cristiano crece en belleza. La gracia es la mejor tez del alma; es 

en la primera plantación, como Raquel, hermosa de mirar; pero mientras más 

vive, más envía sus rayos de belleza. La fe de Abraham fue al principio 

hermosa; aun así, al final brilló en sus colores orientales, y se hizo tan ilustre, 

que Dios mismo se enamoró de ella, y hace de su fe un patrón para todos los 

creyentes. 

Un verdadero cristiano crece en dulzura. Una maleza venenosa puede crecer 

tanto como el hisopo o romero, la amapola en el campo como el maíz, la 

manzana silvestre como la pera; pero el uno tiene un sabor amargo agrio, el otro 

se endulza a medida que crece: un hipócrita puede crecer en dimensiones 

exteriores, tanto como un hijo de Dios, puede orar tanto, profesar tanto: pero 

crece sólo en magnitud, él trae solamente uvas agrias, sus deberes son leudados 

con orgullo; el otro madura a medida que crece; él crece en el amor, la humildad, 

la fe, que suaviza y endulza sus deberes, y los hace salir con un mejor 

condimento. El creyente crece como la flor, él lanza una fragancia y un perfume. 

El verdadero cristiano crece en fuerza: se vuelve aún más arraigado y asentado. 

Cuanto más crece el árbol, más se extiende su raíz en la tierra: un cristiano que 

es una planta de la Jerusalén celestial, cuanto más crece, más se incorpora a 

Cristo y chupa el jugo espiritual y la savia de Él; Es un enano con respecto a la 

humildad, pero un gigante con respecto a la fuerza, - es fuerte para hacer 

deberes, para soportar las cargas, resistir las tentaciones. 

Él crece en el ejercicio de su gracia; No sólo tiene aceite en su lámpara, sino 

que su lámpara también arde y brilla. La gracia es ágil y hábil. La vid de Cristo 

florece; (Cant. 6:11), por lo tanto, leemos de "una esperanza viva" (1 Pe. 1:3) y 

"un amor ferviente" (1 Pe. 4:8) aquí está la actividad de la gracia. En efecto, la 

gracia es a veces un hábito soñoliento del alma, como la savia en la vid, no 

ejerciendo su vigor, que puede ser ocasionado por pereza espiritual, o por caer 



en algún pecado; Pero esto es sólo por un tiempo: la primavera de la gracia 

vendrá, "las flores aparecerán, y de la higuera brotarán sus higos verdes." Los 

frescos vendavales del Espíritu dulcemente reviven y favorecen la gracia. La 

iglesia de Cristo, cuyo corazón era un jardín, y sus gracias como especias 

preciosas, ora por las Divinas respiraciones del Espíritu, para que sus sagradas 

especias desprendan sus aromas. (Cant. 4:16) 

Un verdadero cristiano crece tanto en la clase como en el grado de gracia. A su 

vida espiritual recibe un aumento, añade a la "fe, la virtud: a la virtud, el 

conocimiento: al conocimiento, la templanza," etc. (2 Pe.1, 5, 6) Aquí está la 

gracia creciendo en su especie. Y prosigue: "por fe y para fe" (Ro 1,17) hay 

gracia creciente en el grado; "Debemos dar gracias a Dios siempre por vosotros, 

hermanos, porque vuestra fe crece en gran manera" (2 Tes 1. 3). Y el apóstol 

habla de aquellas plantas espirituales que estaban cargadas con el fruto del 

evangelio. (Fil 1: 11) Un cristiano es comparado con la vid, (un emblema de la 

fertilidad) que debe llevar racimos completos: estamos llamados completar lo 

que falte en nuestra fe. (1 Tes., 3, 10). 

Un cristiano nunca debe ser tan viejo como para estar cargando el pasado; Él da 

fruto aún en su vejez. (Salmo 92: 14) Una planta nacida del cielo está creciendo 

cada vez más; Nunca piensa que ha crecido lo suficiente; no está contento si no 

añade cada día un codo a su estatura espiritual. No debemos contentarnos con 

tanta gracia que mantenga la vida y el alma juntos, una dracma o dos no 

bastarán, pero debemos estar aumentando "con el crecimiento que da Dios" 

(Col. 2, 19). Necesitamos renovar nuestra fuerza como el águila. (Is 40, 31) 

Nuestros pecados son renovados, nuestros deseos son renovados, nuestras 

tentaciones son renovadas, y nuestras fuerzas ¿no serán renovadas? No te 

contentes con el primer embrión de la gracia; ¡gracia en su infancia y minoría! 

Tú busca los grados de gloria, sean cristianos de grados. Aunque un creyente 

debe estar contento con un módico patrimonio, no así con un mínimo de 

religión. Un cristiano de la clase correcta todavía trabaja para superarse a sí 

mismo, y acercarse a esa santidad en Dios, que es el original, el patrón y el 

prototipo de toda santidad 

CAPÍTULO XIII 



Uso IV. Mostrando cómo un cristiano puede saber si ha aprendido este 

Arte Divino. 

Por lo tanto, habiendo establecido estas tres advertencias, procedo, en segundo 

lugar, a un uso del juicio. ¿Cómo puede un cristiano saber que ha aprendido esta 

lección de contentamiento? Voy a establecer algunas características por las 

cuales usted lo sabrá. 

1a Característica. Un espíritu contento es un espíritu silencioso; No tiene una 

sola palabra que decir contra Dios; "Enmudecí, no abrí mi boca, Porque tú lo 

hiciste..." (Salmo 39.9) El contentamiento silencia toda disputa: "Que se siente 

solo y calle," (La.3.28) Hay un silencio pecaminoso; Cuando Dios es 

deshonrado, su verdad herida, y los hombres callan, este silencio es un gran 

pecado; Y hay un silencio santo, cuando el alma se sienta tranquila y contenta 

con su condición. Cuando Samuel le da a Eli aquel pesado mensaje de Dios, 

que Él "juzgará su casa, y que la iniquidad de su familia no deberá ser depurada 

con sacrificio para siempre", (1 Sam 3, 13, 14) ¿Eli murmura o disputa? No, no 

tiene una sola palabra que decir contra Dios: "es el Señor, haga lo que le parezca 

bueno." Un espíritu descontento dice como Faraón, "¿quién es el Señor?" ¿Por 

qué debo sufrir todo esto? ¿Por qué debo ser llevado a esta baja condición? 

"¿Quién es el Señor?" Pero el corazón de gracia dice, como Eli, "es el Señor", 

que haga lo que quiera conmigo. Cuando Nadab y Abiú, los hijos de Aarón, 

ofrecieron fuego extraño, y el fuego salió del Señor y los devoró, ¿está Aarón 

ahora en una pasión de descontento? No, "Aarón calló." Un espíritu contento 

nunca se enoja a menos que sea consigo mismo por tener duros pensamientos 

de Dios. Cuando Jonás dijo: "Yo hago bien de estar enojado", este no era un 

espíritu contento, no se convirtió en un profeta. 

2a Característica. Un espíritu contento es un espíritu alegre; Los griegos lo 

llaman euthema. El contentamiento es algo más que paciencia; Porque la 

paciencia denota sólo sumisión, el contentamiento denota alegría. Un cristiano 

contento es más que pasivo; No sólo toma la cruz, sino que levanta la cruz. (Mt. 

6. 24) Él mira a Dios como un Dios sabio; Y todo lo que él hace, aunque no sea 

deseable, pero con sensatez, es con el fin de una cura. Por lo tanto, el cristiano 

con contentamiento es alegre, y con el apóstol, "se complace en las debilidades, 

las angustias", etc. (2 Corintios 12, 10) No sólo se somete a los tratos de Dios, 



sino que se regocija en ellos; Él no sólo dice: "Justo es el Señor en todo lo que 

me ha sucedido", sino "bueno es el Señor". Esto es tener contentamiento. Una 

triste melancolía es odiosa. Se dice: "Dios ama al dador alegre" (2 Corintios 9, 

7) si y Dios ama un hígado alegre. Se nos dice en la Escritura, "no te afanes", 

pero no estamos mandados a no ser alegres. El que está contento con su 

condición, no disminuye su alegría espiritual; Y de hecho tiene dentro de él el 

motivo de la alegría; Lleva un perdón sellado en su corazón. (Mat.9.2) 

3ª Característica. Un espíritu contento es un espíritu agradecido. Este es un 

grado por encima del otro; "En todo dando gracias." (1 Tes 5. 18) El corazón de 

gracia ve misericordia en todas las condiciones, por lo tanto, su corazón se 

aprieta de gratitud; Otros bendecirán a Dios por la prosperidad, él lo bendecirá 

para la aflicción. Así él razona consigo mismo; ¿Estoy en necesidad? Dios ve 

que es mejor que carezca a que abunde; Dios ahora está dietándome, ve mejor 

para mi salud espiritual que a veces sea mantenido en ayuno; Por tanto, no sólo 

se somete sino que está agradecido. El descontento se queja siempre de su 

condición; El espíritu contento da siempre gracias. ¡Oh, qué altura de gracia es 

ésta! Un corazón contento es un templo donde se cantan las alabanzas de Dios, 

no un sepulcro donde están enterradas. Un cristiano contento en los más grandes 

estrechos tiene su corazón agrandado y dilatado en agradecimiento; 

Frecuentemente contempla el amor de Dios en la elección; Ve que él mismo es 

un monumento de misericordia, por lo tanto, desea ser un modelo de alabanza. 

Siempre hay música gratulatoria en un alma contenta; El Espíritu de gracia obra 

en el corazón como el vino nuevo, que bajo las más pesadas presiones de la 

tristeza tendrá un respiradero abierto para la gratitud: esto es tener 

contentamiento. 

4ª Característica. El que está contento, ninguna condición le viene mal; Así es 

en el texto, "en cualquier estado que sea". Un cristiano contento puede volverse 

a sí mismo a cualquier cosa; necesitar o abundar. El pueblo de Israel no sabía 

ni abundar ni necesitar; Cuando estaban en necesidad murmuraron; "¿Puede 

Dios preparar una mesa en el desierto?" Y cuando comieron y se llenaron, 

entonces fueron insolentes. Pablo sabía manejar cada estado; Podría ser una 

nota más alta o más baja; Era en este sentido un universalista, podía hacer 

cualquier cosa que Dios tuviera para él: si estaba en la prosperidad, sabía ser 

agradecido; Si en la adversidad sabía ser paciente; No fue levantado con el uno 



ni derribado con el otro. Podía llevar una vela mayor, o menor. Así, un cristiano 

contento sabe cómo volverse a cualquier condición. Tenemos a aquellos que 

pueden estar contentos en alguna condición, pero no con cualquier patrimonio; 

Pueden estar contentos en una hacienda rica, cuando tienen los arroyos de leche 

y miel; Mientras la vela de Dios brilla sobre su cabeza, ahora están contentos, 

pero si el viento se vuelve y está en contra de ellos, ahora están descontentos. 

Mientras tienen una muleta de plata sobre la que apoyarse, están contentos; Pero 

si Dios rompe esta muleta, ahora están descontentos. Pero Pablo había 

aprendido en todos los estados a manejarse con la mente ecuánime. Otros 

podían contentarse con su aflicción, así que Dios les daría para elegir. Ellos 

podían contentarse con soportar semejante cruz; Podrían soportar mejor la 

enfermedad que la pobreza, o tener pérdida de bienes que la pérdida de hijos; 

Si ellos pudieran tener la cruz de ese hombre podrían estar contentos. Un 

cristiano contento no va a elegir su cruz, sino que deja a Dios a elegir para él; 

Está contento tanto por la clase como por la duración. Un espíritu contento dice: 

"Que Dios aplique la medicina que a él le plazca, y que se mantenga tanto como 

quiera; Yo sé que cuando haya hecho su curación, y haya comido el veneno del 

pecado fuera de mi corazón, Dios lo quitará de nuevo". 

En una palabra, un cristiano contento, siendo cautivado dulcemente bajo la 

autoridad de la palabra, desea estar completamente a disposición de Dios, y está 

dispuesto a vivir en esa esfera y clima donde Dios lo ha puesto. Y si en algún 

momento ha sido un instrumento de servicio noble y valiente en el público, sabe 

que no es más que un instrumento racional, un servidor de la autoridad y se 

contenta con volver a su antigua condición de vida. Cincinato, después de 

haberlo hecho dignamente y de adquirir gran fama en su dictadura, no obstante 

después volvió voluntariamente a cultivar y sembrar sus cuatro acres de terreno: 

así debería ser con los cristianos, profesando piedad con contentamiento, 

habiendo servido a Marte, atreviéndose a ofender a Júpiter; No sea que de otra 

manera descubran sólo para el mundo un valor brutal, siendo tan salvajes y 

cabezas duras, que cuando habiendo conquistado a otros, aun así, no son 

capaces de gobernar sus propios espíritus. 

5ª Característica. El que está contento con su condición, para librarse de los 

problemas, no se volverá al pecado. No niego un cristiano puede legalmente 

tratar de cambiar su condición: en la medida en que la providencia de Dios va 



antes, puede seguir. Pero cuando los hombres no sigan la providencia, sino que 

corran delante de ella, como el que dijo: "este mal es del Señor, ¿por qué esperar 

más? (2 Reyes 6. 33) Si Dios no abre la puerta de su providencia, la romperá y 

se liberará de la aflicción por el pecado; Metiendo a su alma en problemas; Esto 

está lejos del santo contentamiento, esto es la incredulidad quebrada en la 

rebelión. Un cristiano contento está dispuesto a esperar el tiempo de Dios, y no 

se moverá hasta que Dios abra una puerta. Como dijo Pablo en otro caso, 

"Después de azotarnos públicamente sin sentencia judicial, siendo ciudadanos 

romanos, nos echaron en la cárcel, ¿y ahora nos echan encubiertamente? No, 

por cierto, sino vengan ellos mismos a sacarnos."(Hch. 16, 37) así, con 

reverencia, dice el cristiano contento, Dios me ha puesto en esta condición; Y 

aunque sea triste y molesto, no me moveré hasta que Dios me traiga con una 

providencia clara. Así, los cristianos de valiente espíritu; "Ellos no aceptaron la 

liberación" (He. 11, 35), es decir, en base a términos deshonrosos. Prefieren 

quedarse en prisión que comprar su libertad por cumplimiento carnal. Estius 

observa en el lugar, "no sólo hubieran tenido sus aumentos, sino que habían sido 

levantados para honor y puestos en oficinas de confianza, pero el honor de la 

religión les era más querido que la libertad o el honor". Un cristiano contento 

no se moverá, hasta que como los israelitas vea una columna de nube y fuego 

delante de él. "Es bueno que el hombre tenga esperanza y espere 

silenciosamente la salvación del Señor. Es bueno permanecer en el tiempo de 

Dios y no librarnos de los problemas, hasta que veamos la estrella de la 

providencia de Dios señalando un camino hacia nosotros. 

 

 
CAPÍTULO XIV 

Uso V. Contiene un Directorio Cristiano, o Reglas sobre el 

Contentamiento. 

Procedo ahora al uso de dirección, para mostrar a los cristianos cómo pueden 

llegar a este arte divino del contentamiento. Ciertamente es factible, otros de los 

santos de Dios han llegado a él. Aquí estaba San Pablo; Y qué pensamos de 

aquellos de los que leemos en ese pequeño libro de mártires (Heb. 11), que 

tenían pruebas de crueles burlas y escándalos, que vagaban por los desiertos y 



las cuevas, pero estaban contentos; entonces es algo posible de obtener. Y aquí 

estableceré algunas reglas para el santo contentamiento. 

Regla 1. La fe anticipada. Todas nuestras inquietudes surgen inmediatamente 

de la incredulidad. Es esto lo que levanta la tormenta de descontento en el 

corazón. ¡Oh, establece que la fe obre! Es característico de la fe silenciar 

nuestras dudas, esparcir nuestros miedos, sosegar el corazón cuando esta 

apasionado. La fe obra en el corazón una dulce y serena compostura; No es 

tener comida y vestidos, sino tener fe, lo que nos hará contentos. La fe rechaza 

la pasión; Cuando la razón comienza a hundirse, permita que nade la fe. 

¿Cómo obra la fe el contentamiento? 1. La fe muestra al alma que, cualesquiera 

que sean sus pruebas, vienen de la mano de un padre; Es una copa amarga, pero 

"¿no beberé yo la copa que mi padre me ha dado a beber?" Es en el amor de mi 

alma: Dios me corrige con el mismo amor que me corona; Dios ahora me está 

entrenando para el cielo; Él me talla, para hacerme una vara pulida. Estos 

sufrimientos producen paciencia, humildad, incluso el fruto apacible de justicia. 

(Hebreos 12: 11) Y si Dios puede sacar de nosotros tan dulce fruto, que me 

injerte donde quiera. Así la fe trae el corazón al santo contentamiento. 2. La fe 

chupa la miel de alegría de la colmena de la promesa. Cristo es la vid, las 

promesas son los racimos de uvas que crecen en esta vid, y la fe prensa el dulce 

vino del contentamiento de estos racimos espirituales de las promesas. Yo te 

mostraré solamente un racimo, "Gracia y gloria dará Jehová" (Salmo 84: 11), 

aquí basta para que la fe viva. La promesa es la flor de la cual la fe destila los 

licores y la esencia del contentamiento divino. En una palabra, la fe sube el 

alma, y la hace anhelar deleites más generosos y más nobles que los que la tierra 

puede ofrecer, y vivir en el mundo sobre el mundo. ¿Vivirían vidas contentas? 

Vive a la altura de tu fe. 

Regla 2. Trabajo por la certeza. ¡Oh, dejemos que el interés se aclare entre 

Dios y nuestras almas! El interés es una palabra muy usada, - una palabra 

agradable, - interés en grandes amigos, -interés-dinero. ¡Oh, si hay un interés 

que vale la pena cuidar, es un interés entre Dios y el alma! Trabajar para decir, 

"mi Dios." Estar sin dinero, y sin amigos, y sin Dios también, es triste; Pero 

aquel cuya fe florece en la certeza, que puede decir: "Yo sé a quién he creído", 

(2ª Tim. 1:12) que el hombre tenga suficiente para dar contentamiento su 



corazón. Cuando las deudas de un hombre son pagadas, y puede salir sin temor 

a ser arrestado, ¡qué alegría es esta! ¡Oh, deja que tu deuda sea saldada! Si Dios 

es nuestro, lo que queremos en la criatura, está infinitamente formado en Él. 

¿Quiero pan? Yo tengo a Cristo el pan de vida. ¿Estoy bajo impurezas? Su 

sangre es como los árboles del santuario; No sólo para comer, sino también para 

medicina. (Ez., 47, 12) Si vale la pena trabajar en alguna cosa en el mundo, es 

para obtener pruebas sólidas de que Dios es nuestro. Si esto se despeja una vez, 

¿qué puede salir mal? No importa las tormentas con las que me encuentro, sí sé 

dónde colocarme para llegar al puerto. El que tiene a Dios para ser su Dios, está 

tan contento con su condición, que no le importa mucho si tiene algo más. 

Descansar en una condición donde un cristiano no puede decir que Dios es su 

Dios, es un asunto de miedo; Y si puede decirlo verdaderamente, y sin embargo 

no está contento, es una cuestión de vergüenza. "David se fortaleció en Jehová 

su Dios" (1 Sam 30. 6). Fue triste con él, Siclag quemado, sus esposas llevadas 

cautivas, todas sus pérdidas, y al parecer había perdido también el corazón de 

sus soldados, (Ellos hablaban de apedrearle,) sin embargo él tenía el 

fundamento del contentamiento dentro de él; un interés en Dios, y este era un 

pilar de apoyo a su espíritu. Aquel que sabe que Dios es suyo, y todo lo que está 

en Dios es para su bien, si en esto no encuentra contentamiento, no sé de nada 

en que pueda encontrarlo. 

Regla 3. Obtener un espíritu humilde. El hombre humilde es el hombre 

contento; Si su patrimonio es bajo, su corazón es más bajo que su patrimonio, 

por lo tanto, está contento. Si su estima en el mundo es baja, aquel que es 

pequeño en sus propios ojos no se preocupará mucho de ser pequeño a los ojos 

de los demás. Él tiene una peor opinión sí mismo, de la que otros puedan tener 

de él. El hombre humilde estudia su propia indignidad; Él se ve a sí mismo 

como "menor que todas las misericordias de Dios” (Gen., 32. 10), y entonces 

con muy poco se contentará: clama con Pablo que es el primero de los pecadores 

(1 Ti. 1:15) por lo tanto no murmura, sino que admira. No dice que sus 

comodidades son pequeñas, sino que sus pecados son grandes. Él piensa que es 

una misericordia que él esté fuera del infierno, por lo tanto, está contento. No 

se va a crear una condición más feliz para sí mismo; Él sabe que la peor pieza 

que Dios le corta es mejor de lo que merece. Un hombre orgulloso nunca se 

satisface; él es uno que tiene una alta opinión de sí mismo; Por lo tanto, bajo 



pequeñas bendiciones es desdeñoso, bajo cruces pequeñas impaciente. El 

espíritu humilde es el espíritu contento; Si su cruz es ligera, lo cuenta como un 

inventario de sus misericordias; Si es pesada, sin embargo, lo toma sobre sus 

rodillas, sabiendo que cuando su estado es peor, es para hacerlo mejor. Donde 

pones humildad para los cimientos, el contentamiento será la superestructura. 

Regla 4. Mantenga una conciencia limpia. El contentamiento es el maná que 

es depositado en el arca de una buena conciencia: ¡Oh, ten cuidado de cometer 

cualquier pecado! Es tan natural que la culpa genere desasosiego, como la 

materia putrefacta al reproducir alimañas. El pecado reposa como Jonás en el 

barco, él levanta una tempestad. Si el polvo o las motas se introducen en el ojo, 

hacen que el ojo llore, y causa un dolor en él; Si el ojo está limpio, entonces está 

libre de ese dolor; Si el pecado se introduce en la conciencia, que es como el 

ojo del alma, entonces el dolor y la inquietud se reproducen allí; pero mantenga 

el ojo de conciencia limpio, y todo está bien. Lo que Salomón dice de un buen 

estómago, lo puedo decir de buena conciencia, "para el alma hambrienta todo 

lo amargo es dulce" (Pr 27, 7), así a la buena conciencia todo lo amargo es 

dulce; Puede sacar contentamiento de la cruz. Una buena conciencia convierte 

las aguas de Mara en vino. ¿Tendrás un corazón tranquilo? Tendrás una 

conciencia sonriente. Me asombraría no oír a Pablo que decía que estaba 

contento en todo estado, cuando pudo hacer ese triunfo: "He vivido en toda la 

buena conciencia hasta el día de hoy." Una vez que las cuentas de un hombre 

son claras, debe tener abundancia de contentamiento en el corazón. La buena 

conciencia puede aspirar el contentamiento de la droga más amarga, o bajo 

difamaciones; "nuestra gloria es esta: el testimonio de nuestra conciencia" (2 

Corintios 1, 12) En caso de prisión, Pablo tenía sus canciones de prisión, y podía 

tocar las dulces lecciones de contentamiento, cuando sus pies estaban 

encadenados. (Hechos 16, 25) Agustín lo llama "el paraíso de una buena 

conciencia", y si es así, entonces en la prisión podemos estar en el paraíso. 

Cuando los tiempos son problemáticos, una buena conciencia hace la calma. Si 

la conciencia es clara, ¿aunque los días estén nublados? ¿No es una satisfacción 

tener un amigo siempre para hablar una buena palabra para nosotros? Tal amigo 

es la conciencia. Una buena conciencia, como el arpa de David, expulsa el 

malvado espíritu de descontento. Cuando los pensamientos comienzan a surgir, 

y el corazón se inquieta, la conciencia le dice a un hombre, como el rey hizo a 



Nehemías, "¿por qué está triste tu rostro?", Así que la conciencia dice, ¿no 

tienes la semilla de Dios en ti? ¿No eres tú el heredero de la promesa? ¿No 

tienes un tesoro de que nunca podrás ser saqueado? ¿Por qué está triste tu rostro? 

¡Oh, mantén la conciencia limpia, y nunca te faltará contentamiento! Para un 

hombre mantener los conductos de su cuerpo, las venas y las arterias, libres de 

resfriados y obstrucciones, es la mejor manera de mantener la salud: así, 

mantener la conciencia limpia y preservarla de las obstrucciones de la culpa es 

la mejor manera de mantener el contentamiento. Primero, la conciencia es pura, 

y luego pacífica. 

Regla 5. Aprendan a negarse a sí mismos. Mira bien a tus afectos, frénalos. 

Haz dos cosas: mortifica tus deseos; Modera tus deleites. 

1. Mortificar tus deseos. No debemos ser del temperamento del dragón, que, 

dicen, tiene tanta sed, que ninguna agua saciará su sed: "haced morir, pues, 

vuestras pasiones desordenados" (Col. 3, 5). En el griego es, sus malvadas 

pasiones; para demostrar que nuestros deseos, cuando son desordenados, son 

malos. Crucifica tus deseos; Sé cómo un hombre muerto; Un hombre muerto no 

tiene apetitos. 

¿Cómo debe un cristiano martirizar sus deseos? 

(1) Juzgue correctamente las cosas de aquí abajo; Son cosas mezquinas; “¿Has 

de poner tus ojos en las riquezas, siendo ningunas?" (Pr 23, 5) El apetito debe 

ser guiado por la razón; Los afectos son los pies del alma; Por lo tanto, deben 

seguir el juicio, no dirigirlo. 

(2.) A menudo medita seriamente en la mortalidad: la muerte pronto cultiva 

estas flores que nos deleitan, y tira de la tela de los cuerpos que adornan y 

embellecen. Piense, cuando usted esté buscando su dinero en su pechera, que 

pronto le encerrarán en su ataúd. 

2. Moderar tus deleites. No ponga demasiado su corazón sobre ninguna criatura, 

lo que amamos demasiado, lo vamos a sufrir demasiado. Raquel puso 

demasiado su corazón en sus hijos, y cuando los hubo perdido, ella también se 

perdió; fue abierta tal vena de dolor que no se pudo contener, "ella se negó a ser 

consolada." Aquí estaba el descontento. Cuando dejamos que cualquier criatura 

se encuentre demasiado cerca de nuestro corazón, cuando Dios retira ese 



consuelo, un pedazo de nuestro corazón es quitado con él. Demasiado afecto 

termina en perversidad. Aquellos que se contentaran en la necesidad de 

misericordia, deben ser moderados en el goce. Jonatán mojo la vara en miel, él 

no confió en ella. Tengamos cuidado de comer con placer; mejor tener una dieta 

sobria, que, tener demasiado, para hartarse. 

Regla 6. Mantén mucho del cielo en tu corazón. Las cosas espirituales 

satisfacen; Cuanto más cielo hay en nosotros, menos tierra nos contentará. 

Aquel que una vez probó el amor de Dios, (Sal. 63.5), apaga mucho su sed hacia 

las cosas mundanas; Las alegrías del Espíritu de Dios llenan el corazón y son 

alegrías al corazón; Aquel que tiene esto, ha comenzado a tener el cielo en él, 

(Rom. 14:17) y no nos contentaremos con estar en el cielo? Oh, alcanza un 

corazón sublime, "busca lo que está arriba" (Col. 3, 1). Vuela sobre tus afectos, 

ten sed de las gracias y consuelos del Espíritu; El águila que vuela arriba en el 

aire, no teme el escozor de la serpiente; La serpiente se arrastra sobre su vientre 

y sólo pica a las criaturas que van sobre la tierra. 

Regla 7. No mires tanto en el lado oscuro de tu condición, como el de la luz. 

Dios tiene ambas providencias, clara y obscura, como el pilar de la nube tenía 

su lado luminoso y oscuro: mira en el lado luminoso de tu estado; ¿quién mira 

en la parte trasera de un paisaje? Supongamos que eres echado en un pleito 

legal, allí está el lado oscuro; aún tienes algo de tierra, allí está el lado de la luz. 

Tú tienes enfermedad en tu cuerpo, allí está el lado oscuro; pero gracia en tu 

alma, allí está el lado de la luz. Te es quitado un hijo, allí está el lado oscuro; 

Tu marido vive, allí está el lado de la luz. ¡Las providencias de Dios en esta 

vida son representadas de diversas maneras por esos caballos moteados entre 

los arrayanes que eran rojos y blancos! (Zac. 1:8) Misericordias y aflicciones 

están entrelazadas: Dios salpica su obra. ¡Oh, dice uno, quiero tal consuelo! Mas 

pesa todas tus misericordias en la balanza, y eso te hará contento. Si a un hombre 

le faltara un dedo, ¿estaría tan descontento por la pérdida de eso, como para no 

estar agradecido por todas las otras partes y articulaciones de su cuerpo? Mire 

en el lado de luz de su condición, y entonces todos sus descontentos se 

disolverán fácilmente; No escudriñe sus pérdidas, sino que reflexione sobre sus 

misericordias. ¡Qué! ¿No tendrías cruz alguna? ¿Por qué un hombre pensaría en 

tener todas las cosas buenas, cuando es bueno, pero en parte? ¿No tendrás mal 

sobre ti, que tienes tanto mal en ti? No estás plenamente santificado en esta vida, 



¿cómo entonces piensas que estarías plenamente satisfecho? Nunca busque la 

perfección del contentamiento hasta que no haya perfección de la gracia. 

 

Regla 8. Considere en cuál es nuestra postura aquí en el mundo. 1. Estamos 

en una condición militar, somos soldados, (2 Ti 2:3) ahora un soldado está 

contento con cualquier cosa: él que aunque no tiene su casa majestuosa, sus 

muebles caros, su cama blanda, su mesa llena, no se queja; puede tumbarse tanto 

en la paja como en el suelo; no se preocupa de su morada, sino que sus 

pensamientos corren a dividir el botín, y a la guirnalda de honor que será 

colocada sobre su cabeza; y por la esperanza de esto, se contenta con correr 

cualquier peligro, soportar cualquier dificultad. ¿No sería absurdo oírle 

quejarse, de que él quiere tal provisión y está dispuesto de buena gana a yacer 

en los campos? Un cristiano es un militar, combate las batallas del Señor, es el 

escudero de Cristo. Ahora, ¿qué pasa si él enfrenta un duro destino, y las balas 

vuelan alrededor? Él lucha por una corona, y por lo tanto debe estar contento.2. 

Estamos en una condición peregrina, peregrinos y viajeros. Un hombre que está 

en un país extraño, se contenta con cualquier comida o costumbre, se alegra de 

cualquier cosa; Aunque no tiene ese respeto o asistencia que busca en casa, ni 

es capaz de los privilegios e inmunidades de ese lugar, está contento; Sabe que 

cuando llegue a su país, tendrá tierras para heredar, y allí tendrá honor y respeto; 

así es con un hijo de Dios, está en condición peregrina; "Porque forastero soy 

para ti, Y advenedizo, como todos mis padres." (Salmo 39: 12). Está en el 

mundo, pero no es del mundo: nace de Dios y es un ciudadano de la Nueva 

Jerusalén, (Heb. 12, 22) por lo tanto, aunque "tenga hambre y sed y no tenga 

una morada fija (1 Corintios 4, 11), aun así, debe estar contento: será mejor 

cuando entre en su país 3. Estamos en una condición mendicante; Somos 

mendigos, rogamos a la puerta del cielo, "danos hoy nuestro pan de cada día", 

vivimos de la limosna de Dios, por lo tanto, debemos contentarnos con 

cualquier cosa; Un mendigo no debe escoger y elegir, se contenta con la basura. 

Oh, ¿por qué murmura usted que es un mendigo, y es alimentado de la cesta de 

limosnas de la providencia de Dios? 
 

Regla 9. Que tu esperanza no dependa de estas cosas externas. No se apoyen 

en pilares de arena; A menudo construimos nuestra comodidad sobre tal amigo 

o patrimonio; Y cuando es quitado ese apoyo, toda nuestra alegría ha 

desaparecido, y nuestros corazones empiezan a fallar o a preocuparse. Un 

hombre cojo se apoya en sus muletas; Y si se rompen, es anulado. No dejéis que 

vuestro contentamiento vaya sobre muletas, que pronto pueden fallar; La tierra 

del contentamiento debe estar dentro de ti mismo. La palabra griega que se usa 



para el contentamiento significa la autosuficiencia. El cristiano tiene aquello 

que es capaz de sostenerlo desde adentro; Esa fuerza de fe, y buena esperanza 

por la gracia, que soporta su corazón en la deficiencia de los consuelos externos. 

Los filósofos de antaño, cuando sus propiedades habían desaparecido, podían 

contentarse con los bienes de la mente, el saber y la virtud. ¿Y no debería un 

creyente contentarse mucho más en las gracias del Espíritu, ese rico esmalte y 

bordado del alma? Digan con vosotros mismos: "Si los amigos me dejan, si las 

riquezas toman alas, yo aún tengo aquello en que me consuela, un tesoro 

celestial; Cuando las flores de mi hacienda son arrastradas, todavía hay la savia 

de alegría en la raíz de mi corazón; Todavía tengo interés en Dios, y ese interés 

no puede ser interrumpido. "¡Nunca ponga su felicidad en estas cosas aburridas 

y mendigas aquí abajo! 

Regla 10. Comparemos a menudo nuestra condición. Haga esta comparación 

quíntuple. 

1ª Comparación. Comparemos nuestra condición y nuestro desierto juntos; Si 

no tenemos lo que deseamos, tenemos más de lo que merecemos. De nuestras 

misericordias, hemos merecido menos; De nuestras aflicciones, hemos 

merecido más. Primero, en cuanto a nuestras misericordias, hemos merecido 

menos. ¿Qué podemos merecer? ¿Puede el hombre ser provechoso para el 

Todopoderoso? Vivimos de gracia gratuita. Alejandro dio un gran regalo a uno 

de sus súbditos; El hombre que estaba encantado con ello, "esto”, dijo él, "es 

más de lo que soy digno de." " No te doy esto ", dice el rey," porque tú seas 

digno de ello, sino que te doy un regalo como Alejandro." Lo que tenemos no 

es por mérito, sino por generosidad; El pedazo más pequeño de pan es más de 

lo que Dios nos debe; Podemos traer leña a nuestro propio fuego, pero no una 

flor a la guirnalda de nuestra salvación; El que tiene menos misericordia, morirá 

en deuda de Dios. En segundo lugar. Con respecto a nuestras aflicciones, hemos 

merecido más: "nos has castigado menos de lo que nuestras iniquidades 

merecen. (Dice Ex. 9. 13 parece más Esdras 9:13) ¿Es triste nuestra condición? 

Lo que hemos merecido que debería ser peor. ¿Nos ha quitado Dios nuestro 

patrimonio? Él podría haber quitado a Cristo de nosotros. ¿Nos echó en la 

cárcel? Podría habernos arrojado al infierno; Bien podría condenarnos, como 

azotarnos; Esto debe darnos contentamiento. 



2a Comparación. Comparemos nuestra condición con otras; Y esto nos hará 

contentos. Miramos a aquellos que están por encima de nosotros, veamos a 

aquellos que están debajo de nosotros; Podemos ver uno en sus sedas, otro en 

cilicio; Uno tiene las aguas de una copa llena derramándose hacia él, otro está 

mezclando su bebida con las lágrimas; ¡Cuántos rostros pálidos contemplamos, 

en quienes no hay enfermedad, sino han sido consumidos por la necesidad! 

Piensa en esto, y sé contento. Es peor con ellos, que tal vez merecen algo mejor 

que nosotros, y son más altos en favor de Dios. ¿Estoy en la cárcel? ¿No estaba 

Daniel en un lugar peor? La guarida del león. ¿Vivo en una cabaña mala? Mira 

a los que son desterrados de sus casas. Leemos de los santos primitivos, "que 

andaban en pieles de ovejas y pieles de cabras, de los cuales el mundo no era 

digno." (Heb. 11, 37, 38) ¿Tienes un suave ataque de fiebre? Mira a los que 

están atormentados con la piedra y la gota, etc. Otros de los hijos de Dios han 

tenido mayores aflicciones, y los han llevado mejor que nosotros. Daniel se 

alimentó de legumbres y bebió agua, pero fue más justo que los que comieron 

de la porción del rey; (Dn 1, 15) algunos cristianos que han estado en una 

condición inferior, que se han alimentado de legumbres y agua, se han visto 

mejor, han sido más pacientes y contentos que nosotros que disfrutamos de la 

abundancia. ¿Los demás se regocijan en la aflicción, y nosotros nos 

atribulamos? ¿Pueden tomar su cruz y caminar alegremente debajo de ella, y 

nosotros bajo una cruz más ligera murmuramos? 

3a Comparación. Comparemos nuestra condición con la de Cristo sobre la 

tierra. ¿Qué condición tan pobre y mala era en la que estaba complacido de estar 

por nosotros? Estaba contento con cualquier cosa. "Porque conocéis la gracia 

de nuestro Señor Jesucristo, que, aunque era rico, por nosotros se hizo pobre. (2 

Corintios 8: 9) Él podría haber hecho bajar una casa del cielo con él, o desafiado 

los lugares altos de la tierra, pero se contentó con estar en el lagar, para que 

pudiéramos estar en la cava, y vivir pobremente para que podamos ser ricos; el 

pesebre era su cuna, las telarañas su pabellón; el que ahora está preparando 

mansiones para nosotros en el cielo, no tenía ninguna para sí mismo en la tierra, 

"no tenía dónde reclinar su cabeza." Cristo vino en forma paupérrima; quien, 

"estando en la forma de Dios, tomó sobre él la forma de siervo. (Filipenses 2: 

7) No leemos que Él hubiera tenido alguna suma de dinero; cuando Él quería 

dinero, estaba dispuesto a hacer un milagro por ello. (Mateo 17. 27) Jesucristo 



estaba en una condición baja, nunca fue alta, pero cuando fue levantado sobre 

la cruz, y esa fue su humildad: se contentó con vivir pobre y morir maldito. 

¡Compare su condición con la de Cristo! 

4ª Comparación. Comparemos nuestra condición con lo que fue una vez, y esto 

nos hará contentos. Primero, Comparemos nuestro estado espiritual con lo que 

fue una vez. ¿Qué éramos cuando estábamos yaciendo en nuestra propia sangre? 

Éramos herederos aparentes del infierno, no teniendo derecho a arrancar una 

hoja del árbol de la promesa; era una condición sin Cristo y desesperada: (Ep.2: 

12), pero ahora Dios ha cortado la vinculación al infierno y la condenación; te 

ha sacado del olivo salvaje de la naturaleza, y te ha injertado en Cristo, 

haciéndote rama viva de esa vid viviente; no sólo ha hecho que la luz brille 

sobre vosotros, sino dentro vosotros, (2 Corintios 6: 6) y os ha interesado en 

todos los privilegios de la filiación: ¿no está aquí aquello que puede hacer que 

el alma se contente? En segundo lugar, Comparemos nuestro patrimonio 

temporal con lo que fue una vez. ¡Ay! no teníamos nada cuando salimos de la 

matriz; "Porque no hemos traído nada a este mundo." (1 Ti 6, 7) Si no tenemos 

lo que deseamos, tenemos más de lo que trajimos con nosotros; no hemos traído 

nada más que el pecado; otras criaturas traen algo con ellos al mundo; el cordero 

trae la lana, la seda del gusano de seda, etc. Pero nosotros no trajimos nada con 

nosotros. ¿Qué si nuestra condición en la actualidad es baja? Es mejor de lo que 

era una vez; por tanto, teniendo comida y vestidos, contentémonos. Todo lo que 

tenemos, la providencia de Dios nos lo trae; y si perdemos todo, aun así, 

tenemos tanto como trajimos con nosotros. Esto fue lo que hizo saber a Job: 

"Desnudo salí del vientre de mi madre" (Job 1, 21), como si hubiera dicho, 

aunque Dios me haya quitado todo, ¿por qué debo murmurar? ¿Soy tan rico 

como cuando vine al mundo? Me ha quedado tanto como he traído conmigo; 

desnudo llegué aquí; por tanto, bendito sea el nombre del Señor. 

5ª Comparación. Comparemos nuestra condición con lo que será en breve. 

Llegará un tiempo en que, si tuviéramos todas las riquezas de la India, no nos 

harían ningún bien; debemos morir, y no podemos llevar nada con nosotros; así 

dice el apóstol: "Es cierto que no podemos sacar nada del mundo; (1 Ti 6, 7), 

por lo tanto, sigue: "Teniendo comida y vestidos, contentémonos con eso." Abra 

la tumba del rico y vea lo que hay allí; puede encontrar los huesos del avaro, 

pero no sus riquezas, dice Bede. Si viviéramos para siempre aquí, o pudiéramos 



llevar nuestras riquezas a otro mundo, entonces realmente podríamos estar 

descontentos, cuando miramos nuestras bolsas vacías. Pero no es así; Dios 

puede sellar una orden a la muerte para que nos detenga; y cuando muramos, 

no podemos llevar bienes con nosotros: el honor y la riqueza no descienden a la 

tumba, ¿por qué nos turbamos con nuestra condición exterior? ¿Por qué nos 

disfrazamos de descontento? ¡Oh, acumule una reserva de gracia! Sed ricos en 

fe y en buenas obras, estas riquezas nos seguirán. (Apc. 14. 13) Ninguna otra 

moneda sino la gracia pasará corriente en el cielo, la plata y el oro no irán allí; 

trabajar para ser ricos para con Dios, (Lu 12, 21) y, en cuanto a otras cosas, no 

sea solícito, no llevaremos nada con nosotros. 

Regla 11. No vayas a traer tu condición a tu mente, pero trae tu mente a tu 

condición. 

El camino para que un cristiano se contente, no es por elevar su patrimonio más 

alto, sino por llevar su espíritu más bajo, no haciendo que sus graneros fueran 

más anchos, sino su corazón más estrecho. A un hombre, un señorío completo 

o una casa solariega no le contentarán; otro está satisfecho con unos pocos acres 

de tierra; ¿cuál es la diferencia? Uno estudia para satisfacer la curiosidad, el otro 

la necesidad; uno piensa lo que puede tener, el otro lo que puede ahorrar. 

Regla 12. Estudia la vanidad de la criatura. No importa si tenemos menos o 

más de estas cosas, tienen la vanidad escrita en su frente; el mundo es como una 

sombra que declina; es delicioso, pero engañoso; promete más de lo que 

encontramos, y nos falla cuando lo necesitamos más. El mundo da muchas 

vueltas, y es constante sólo en sus decepciones: ¿qué, entonces, si tenemos 

menos de lo que en el mejor de los casos, es voluble y fluido? El mundo está 

tan lleno de mutaciones como el movimiento; ¿Y si Dios nos cortaba en los 

sublunares? Cuanto más tiene que ver un hombre con el mundo, más tiene que 

ver con la vanidad. El mundo puede ser comparado con el hielo, que es suave, 

pero resbaladizo; o a los templos egipcios, muy hermosos y suntuosos, pero sin 

nada que se vea, sino la imagen de un simio; toda criatura dice acerca de la 

satisfacción, no está en mí. El mundo no es un relleno, sino un confort volátil. 

Es como un juego de tenis; la providencia vende sus bolas de oro, primero a 

uno, luego a otro. ¿Por qué estamos descontentos ante la pérdida de estas cosas, 

sino porque esperamos de ellas lo que no es, y reposamos en las que no 



debemos? "Jonás se alegró mucho de la calabacera." (Jonás 4: 6) ¿Qué vanidad 

era esa? ¿Es mucho ver una calabaza marchita herida? ¿O para ver la luna 

vestirse en una nueva forma y figura? 

Regla 13. Conseguir regular la fantasía. Es la fantasía la que eleva el precio 

de las cosas por encima de su valor real. ¿Cuál es la razón de que un tulipán 

vale cinco libras, otro tal vez no vale ni un chelín? La fantasía levanta el precio; 

la diferencia es más bien imaginaria que real; así, por qué debería ser mejor 

tener miles que cientos, es, porque los hombres lo creen así; si pudiéramos 

imaginar una condición inferior mejor, como tener menos cuidado de ella, y una 

menor cuenta, sería mucho mejor elección. El agua que brota de la roca, se bebe 

tan dulce como si saliera un cáliz de oro; las cosas son como nos gustan. Desde 

la caída, la fantasía está descompuesta; Dios vio que la imaginación de los 

pensamientos de su corazón era mala. (Génesis 6, 5) La fantasía mira a través 

de los anteojos equivocados; oren para que Dios santifique su fantasía; una 

condición inferior estaría contenta, si la mente y la fantasía se pusieran bien. 

Diógenes prefirió su vida cínica ante la realeza de Alejandro: él creía que su 

pequeño claustro era mejor. Fabricio era pobre, pero despreciaba el oro del rey 

Pirro. Si pudiéramos curar una fantasía descompuesta, pronto podríamos 

conquistar un corazón descontento. 

Regla 14. Considere con cuán poco se satisface la naturaleza. El cuerpo no 

es más que un pequeño continente, y se satisface fácilmente. Cristo nos ha 

enseñado a orar por nuestro pan de cada día; la naturaleza se contenta con un 

poco. No tener sed, no morir de hambre, es suficiente, dice Gregorio Nazianzen; 

carne y bebida son las riquezas de un cristiano, dice San Jerónimo; y el apóstol 

dice: "Teniendo comida y vestidos, contentémonos." El estómago se llena más 

pronto que el ojo; qué tan rápido se contentaría un hombre, si quisiera estudiar 

más bien para satisfacer su hambre que su humor. 

Regla 15. Creamos que la condición actual es mejor para nosotros. Carne y 

sangre no son un juez competente. Los estómagos que sobresalen son para 

banquetear cosas, pero un hombre que considera su salud, es más bien para 

alimentos sanos. Los hombres vanos desean tal condición mejor y prosperarán 

en su valor; mientras que un sabio cristiano tiene su voluntad fundida en la 

voluntad de Dios, y piensa que es mejor estar en su búsqueda. Dios es sabio, 



sabe si necesitamos comida o medicina; y si pudiéramos consentir en la 

providencia, la disputa pronto terminaría. ¡Oh, qué extraña criatura sería el 

hombre, si fuera lo que pudiera desear ser! Estad contentos de estar a la merced 

de Dios; Dios sabe cuál es el pastizal más apto para poner sus ovejas; a veces 

una tierra más estéril es mejor, mientras que los pastos de rango pueden 

pudrirse. ¿Me encuentro con tal cruz? Dios me muestra lo que es el mundo; no 

tiene mejor manera de destetarme que poniéndome con una madrastra. ¿Dios 

me limita en mi permiso? ahora me está alimentando ¿Me encuentro con 

pérdidas? es, que Dios quiere evitar que me pierda. Cada viento cruzado me 

llevará finalmente (en) al (el) puerto correcto. Si creemos que la mejor 

condición es a la que Dios nos entregue, debemos alegrarnos y decir, "las líneas 

han caído en lugares agradables". 

Regla 16. No sea muy indulgente con la carne. Hemos prestado juramento en 

el bautismo de abandonar la carne. La carne es un enemigo peor que el diablo, 

es un seno-traidor; un enemigo interior es peor. Si no hubiese ningún demonio 

para tentar, la carne sería otra Eva, para tentar al fruto prohibido. ¡O ten cuidado 

de dar paso a ella! ¿De dónde viene todo nuestro descontento, sino de la parte 

carnosa? La carne nos pone en la inmoderada búsqueda del mundo; consulta 

para la facilidad y la abundancia, y si no está satisfecho, entonces el descontento 

comienza a levantarse. ¡Oh, que no tenga las riendas! ¡Martirice a la carne! En 

las cosas espirituales la carne es un perezoso, en las cosas seculares una 

sanguijuela de caballo, llorando "dar, dar". La carne es un enemigo del 

sufrimiento: más pronto hará de un hombre un cortesano, que un mártir. ¡Oh 

mantenerlo bajo control! Ponga su cuello bajo el yugo de Cristo, estire y clávelo 

a su cruz; nunca permita que un cristiano busque contentamiento en su espíritu, 

hasta que haya confinamiento en su carne. 

Regla 17. Medita mucho en la gloria que será revelada. Hay grandes cosas 

en el cielo. Aunque sea triste por el presente, aun así, contentémonos con que 

en breve será mejor; es sólo un tiempo y estaremos con Cristo, bañándonos en 

la fuente del amor; nunca más nos quejaremos de los deseos y las heridas; 

nuestra cruz puede ser pesada, pero una vista de Cristo nos hará olvidar todos 

nuestros dolores anteriores. Hay dos cosas que deberían dar contentamiento. 



1. Que Dios nos hará capaces de soportar nuestros problemas. (1 Corintios 10: 

13) Dios, dice Crisóstomo, ¿se parece a un laudista, que no deja que las cuerdas 

de su laúd estén demasiado flojas para no estropear la música de oración y 

arrepentimiento? ni demasiada adversidad, "para que no falte el espíritu delante 

de mí; y las almas que he hecho. "(Isaías 57: 16) 

2. Cuando hayamos padecido un tiempo, seremos perfeccionados en gloria; la 

cruz será nuestra escalera por la cual subiremos al cielo. Sé entonces contento, 

y luego la escena se alterará; Dios pronto transformará agua en vino; la 

esperanza de esto es suficiente para ahuyentar todos los males del corazón. 

Bendito sea Dios, será mejor: "aquí no tenemos una ciudad continua", por lo 

tanto, nuestras aflicciones no pueden continuar. Un hombre sabio mira hasta el 

final; "hay un final dichoso para el hombre de paz." (Sal 37.37) Me parece que 

la suavidad del fin debe compensar la dureza del camino. ¡Oh eternidad, 

eternidad! Piensa a menudo en el reino preparado. David avanzó desde el campo 

hasta el trono: primero sostuvo el bastón de pastor y poco después el cetro real. 

El pueblo de Dios puede ser sometido a duros servicios aquí: pero Dios los ha 

elegido para ser reyes, para sentarse en el trono con el Señor Jesús. Esto al ser 

pesado en el equilibrio de la fe, sería un excelente medio para llevar el corazón 

al contentamiento. 

Regla 18. Permanece mucho en oración. La última regla para el 

contentamiento es, orar mucho. Ruego a Dios, que trabaje nuestros corazones a 

este marco bendito. "¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración. "(Jn 

5. 14), ¿está alguien descontento? Haga oración. La oración da salida: la 

apertura de una vena deja salir la sangre mala; cuando el corazón está lleno de 

dolor e inquietud, la oración deja salir la mala sangre. La llave de una oración 

llena de lágrimas, deja salir todos los descontentos del corazón. La oración es 

un hechizo sagrado, o encantamiento, para ahuyentar los problemas; la oración 

es el despoblamiento del alma, la descarga de todos nuestros cuidados en el 

pecho de Dios; y esto lleva al dulce contentamiento. 

Cuando hay alguna carga sobre nuestros espíritus, abriendo nuestra mente a un 

amigo encontramos nuestros corazones finamente aliviados y calmados. No son 

nuestras resoluciones fuertes, sino nuestra fuerte petición a Dios, que debe dar 

al corazón alivio en problemas; por la oración la fuerza de Cristo entra en el 



alma, y donde eso ocurre, el hombre es capaz de pasar por cualquier condición. 

Pablo podría estar en todo estado contento; pero para que no creas que fue capaz 

de hacer esto él mismo, él te dice que, aunque él podía padecer necesidad y tener 

abundancia, y "que puede hacer todas las cosas", sin embargo, fue a través de 

Cristo fortaleciéndolo. (Filipenses 4: 13) Es el niño el que escribe, pero es el 

escribiente quien guía su mano. 

 

 
CAPÍTULO XV 

Uso VI. De consuelo para el cristiano contento. 

El último uso es de consuelo, o una palabra de aliento para el cristiano contento. 

Si hay un cielo en la tierra, tú lo tienes. ¡Oh cristiano! puedes insultar sobre tus 

problemas, y junto con el leviatán, reírse de la sacudida de una lanza. (Job 41: 

7) ¿Qué voy a decir? Tú eres la corona de tu profesión; tú lo dices a todo el 

mundo, que hay suficiente virtud en la religión para dar al alma contentamiento; 

tú muestras la más alta de la gracia. Cuando la gracia está coronando, no es 

tanto para nosotros estar contentos; pero cuando la gracia es conflictiva, y se 

encuentra con las cruces, las tentaciones, las agonías; entonces estar contento, 

esto es una cosa gloriosa de hecho. 

A un cristiano contento, diré dos cosas para una despedida. 1. Dios es tomado 

de sobremanera con tal marco de corazón. Dios dice de un cristiano contento, 

como David dijo una vez de la espada de Goliat, "no hay nada como eso, 

dámelo". Si quisieran complacer a Dios, y ser hombres de su corazón, tengan 

contentamiento. Dios odia un espíritu desobediente. 2. El cristiano contento no 

será un perdedor. ¿Qué perdió a Job por su paciencia? Dios le dio dos veces 

más que antes. ¿Qué perdió a Abraham por su contentamiento? Él se contentó 

con abandonar su país al llamado de Dios: el Señor hace un pacto con él, que él 

sería su Dios: él cambia su nombre; ya su nombre no sería más Abram, sino 

Abraham, el padre de muchas naciones. (Génesis 17) Dios hace su simiente 

como las estrellas del cielo; El Señor le da a conocer sus secretos: "¿Ocultaré a 

Abraham las cosas que haré?" Dios establece un " rica herencia sobre él, esa 

tierra que era un tipo de cielo, y después lo trasladó al bendito paraíso. 



Dios seguramente recompensara al cristiano contento. Como dijo nuestro 

Salvador en otro caso, a Natanael, "porque dije que te vi debajo de la higuera, 

¿crees? cosas mayores que éstas verás: "(Jn 1,50), así que digo, ¿estás contento 

(oh, Cristiano) con un poco? verás cosas más grandes que estas. Dios destilará 

las dulces influencias de su amor en tu alma; él te levantará amigos; él bendecirá 

el aceite en el arroyo; y cuando esto se haga, Él te coronará con un disfrute 

eterno de sí mismo; te dará el cielo, donde tendrás tanto contentamiento como 

tu alma pueda anhelar. 

Fin. 
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